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P 8 Pactad, pactad... mal­
ditos

En este p r im e r  n ú m ero  del año.  no 
pod ía  faltar un análisis de  la crisis ins­
titucional po r  la q u e  atraviesa la 
C o m u n id a d  A u tó n o m a.  U n a  crisis en 
la q u e  n o  faltan episodios risibles, 
c o m o  es el caso d e  los acuerdos sub te­
rráneos  q u e  conduje ron  a la elección 
de qu iénes  d eberán  o cu p ar  los cargos 
en la c am ara  d e  Gasteiz.  Sistiaga ha 
a n a l izad o  la situación.

P . 1 4  Entrevista con Miguel 
Castells

Con el a ñ o  nuevo, han caducado  
varios artículos d e  la l lam ada  Lev «an­
titerrorista». Por otra  parte , la aplica­
c ión o  n o  d e  la ley parece q u e  se ha 
q u e r id o  util izar c o m o  m o m e d a  de 
c am b io  en  los pactos para fo rm ar  el 
G o b ie rn o  d e  Gasteiz . Sin embargo,  
todo  parece  indicar que. en lo sus tan ­
cial. n a d a  va a cam biar .  En el fondo, 
tal y c o m o  dice Miguel Castells en una 
larga entrevista  conced ida  a P U N T O
V H O R A , «en Euskadi s iem pre  hem os 
vivido bajo la legislación an ti terro ­
rista».

P. 2 4  Entrevista con Rein- 
hard H auff

Los vascos afic ionados al cine p u d ie ­
ron ver « S tam m heim »  con ocasión del 
Festival de  Donostia .  Esta película, 
q u e  na rra  las vicisi tudes del proceso 
con tra  los c o m p o n e n tes  del núcleo his­
tórico d e  la F racción del Ejército Rojo 
(R A F),  conocido  co m o  Banda Baader- 
Meinhof.  ha  hecho surgir una  viva p o ­
lémica allá d o n d e  se ha presentado. 
P U N T O  Y H O R A  ha tenido ocasión 
de e n t r e v is ta r a  R e inhard  Hauff.

P. 29  Riaño, la tragedia a 
punto de consumarse

U nos d ir igentes  polít icos q u e  donde  
d ijeron digo dicen Diego para  justifi­
car  lo injustificable: un proyecto de  la 
m ega lom an ía  franquis ta  que. por arte 
de  birli b ir loque. se ha  convert ido  «in­
dispensab le  para  el progreso» de no se 
sab e  q u é  com arca  leonesa. Al fondo, la 
tragedia  de  un pueb lo  q u e  no quiere  
m orir  «ahogado». Jun to  al reportaje, 
incluimos un sabroso  com entar io  de 
X ab ier  A n toñana .

P. 5 0  La postm odern idad , 
una renuncia al pensa­
miento

C arlos  F. Liria y Santiago Alba Rico, 
dos filósofos madrileños,  han  escrito 
un p e q u eñ o  libro a través del cual, en 
clave d e  hum or,  ponen al descubierto  
las supuestas  falacias de  la «postm o­
dern idad» .  P U N T O  Y H O R A  se hace 
eco de esta n o vedad  editorial y publica 
u n a  entrevista  con los au tores  de 
«D ejar  de  pensar».
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«DO» de 
Donostia o de 
Donosti?

Los que antes del año 1936 
hemos nacido en San Sebas­
tián. siempre hemos dicho y 
oído Donosti y no Donostia, y 
se nos conocía como donostia­
rras —aquí y fuera de aquí—.

No nos gusta Donostia por­
que es como decir Don Ostia, 
que un euskaldun, traduce por 
Santa Ostia, ya que Don es una 
palabra vasca que significa San 
y. además. Donostia suena mal.

Debería quedar en el popu­
lar Donosti. aunque haya que 
saltarse alguna regla gramati­
cal. ¿Es que no hay excepciones 
a las reglas gramaticales?

Curioseando en el dicciona­
rio vasco, me he encontrado 
con el nombre de Donoki, que 
significa Paraíso, Cielo. ¿No 
séra Donosti una corrupcción, 
como tantas otras, de este Do­
noki? ¿No es San Sebastián 
—aunque cada día menos— un 
pequeño Paraíso? Fíjense uste­
des que la final Oki suena 
mucho mejor que Ostia. ¿O no?

Desde luego el «Do» substi­
tuyendo a las SS en las matrí­
culas de los automóviles me pa­
rece bien. Primero, porque es 
reuscaldunizar, y porque en 
poco tiempo todos estaríamos 
acostumbrados al cambio, es 
decir, al Do que suena mejor 
que Ese Ese.

Sin embargo, y pensando en 
Bilbo y en Gasteiz, yo pro­
pongo las siglas de Don, Bil, 
Gas o como nuestros hermanos 
los navarros, que ponen en sus 
matrículas el nombre de la re­
gión Na. ¿Por qué no herrialdi- 
zar las nuestras y poner Gi o 
Gip, Bi que ya es así, o Biz, y 
Ar o Ara —de Araba—?

Contar con los demás miem­
bros de la familia, siempre me 
parece aconsejable.
A rra n o  Beltza

¡Ya está bien!

En el n ú m e r o  456 de 
PUNTO Y HORA, aparece un 
artículo donde se hace referen­
cia a los GRAPO pero, de tal 
manera, que se siembra la 
confusión acerca de esta orga­
nización. En una nota sin firma 
titulada «Los GRAPO secues­
tran a Orioln se da un trata­
miento tal a este suceso que 
quien no conozca lo ocurrido 
entonces puede llegar a cual­
quier tipo de conclusiones, ex­
cepto, claro está, la de que los 
GRAPO sea una organización 
revolucionaria.

Ya que el autor de la nota en

cuestión no lo ha hecho, pun­
tualicemos algunas cosas:
— Los secuestros de Oriol y Vi- 
llaescusa se enmarcaron en la 
lucha que por aquel entonces 
se venía librando por la amnis­
tía y contra la Reforma política 
que empezaba entonces, una 
lucha por la que estaban dando 
su vida hombres y mujeres de 
todo el Estado, desde Normi 
Mentxaka en Santurce hasta 
Arturo Ruiz en Madrid. Los se­
cuestros vinieron a revitalizar 
toda esta lucha y facilitaron el 
desenmascaramiento de la ver­
dadera cara represora y explo­
tadora de la Reforma y el que 
se lograse liberar a los presos 
políticos meses después.
— Aberlardo Collazo Araújo y 
Enrique Cerdán Calixto, princi­
pales responsables de la planifi­
cación y ejecución de los se­
cuestros y dirigentes de los 
GRAPO, fueron asesinados vil­
mente por la policía política 
cuando seguían en su lucha por 
la libertad y el socialismo.
— Fernando Hierro Chomón, 
Fernando Silva Sande, Manuel 
Gil Araújo, Celsa Barcia Va- 
tle*T<SDlegario Sánchez Corrales 
y Xaquín Vieites Santos, dete­
nidos en su mayoría a raíz de 
la liberación de los secuestra­
dos, fueron encarcelados (fe­
brero de 1977) y siguen todavía 
en prisión. ¡Son los presos polí­
ticos más antiguos de todo el 
Estado!

Creemos que estas son cosas 
que. afortunadamente y a pesar 
de la desinformación que sobre 
ellas ha vertido el régimen, 
están hoy claras para la mayo­
ría de la gente mínimamente 
consciente. Por eso no podemos 
consentir que una revista como 
PUNTO Y HORA, que tiene 
una consideración de revista 
progresista, utilice una y otra 
vez para referirse a los GRAPO 
los mismos «argumentos», las 
mismas veladas acusaciones y 
las mismas omisiones que uti­
liza la prensa fascista. 
Fernando H ie rro  C hom ón 
Preso po lítico  
de los GRAPO 
P ris ión de Soria,
2 2 - 12-86

Solidaridad con 
la lucha de los 
obreros y 
estudiantes en 
China

Las recientes manifestaciones 
de obreros y estudiantes chinos 
contra la dictadura fascista de 
Deng Hsiaoping, impuesta con 
el golpe de estado revisionista

CARTAS
de octubre de 1976, deben reci­
bir el apoyo activo del proleta­
riado y el pueblo de todas las 
naciones.

El golpe de estado de 1976 
fue una acción militar muy san­
grienta en la que miles y miles 
de proletarios chinos, especial­
mente los más abnegados se­
guidores de Mao Tsetung, fue­
ron asesinados, torturados o 
encarcelados. Chiang Ching y 
Chang Chunchao, líderes de la 
Revolución Cultural Proletaria, 
llevan ya diez años encarcela­
dos. Pero desde 1976 la lucha 
contra la restauración capita­
lista no ha cesado ni un solo 
día. En 1984 el régimen fascista 
lanzó una gran oleada represiva 
que incluía cientos de ejecucio­
nes y miles de detenciones, 
como la de Nie Yuantsi, mujer 
líder de los guardias rojos en 
Pekín.

Este año, cuando se cumple 
el 20 aniversario del inicio de la 
Revolución Cultural, los obre­
ros y estudiantes se están movi­
lizando masivamente y la bur­
guesía burocrática en el poder 
da síntomas claros de temor a 
que se repita la Revolución 
Cultural Proletaria.

La sangre derramada por 
Deng Hsiaoping le ha permi­

tido restaurar el capitalismo, 
vender una parte de China al 
capital extranjero, aliarse con el 
imperialismo yanki, introducir 
la cultura burguesa y atacar 
groseramente la vida y la obra 
de Mao Tsetung y sus camara­
das. Pero las masas chinas 
están ahora pasando a la ofen­
siva y la Revolución Socialista 
progresa en pos de la vuelta a 
la Dictadura del Proletariado. 
C om ité  E jecutivo  
U n ión  de Lucha 
M arx is ta -Len in is ta

Nota de la 
Redacción

R o g a m o s a n u es tro s  
estim ados lectores que 
1 Cu -,as rem itidas a esta 
reducción no deben  exce­
d er a un  folio y  m edio de 
extensión. Así m ism o ro­
gam os que las cartas lle­
ven la co rrespondien te 
firm a o bien, seudónim o, 
p e ro  a c o m p a ñ a r á n  el 
nom bre, apellido  y  direc­
ción, así com o el núm ero  
del D .N .I. Sin tales re­
quisitos las cartas que 
Vds. nos dirigen no  po­
d rán  ser publicadas.

R edacción de
P U N T O  y H O R A
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ElDUmOIRIIIAILIAD
Urte berria abiatu da

E skuartean  duzun  hau urte  berriari dagokion lehenengo alea da. Igaz 
P U N T O  Y H O R A ren ham argarren  u rtebetetzea ospatu  genuen eta 
hem en gaituzu gisa horre tako  ospakizun gehiago egiteko prest.

«U rte berria; bizitza berria» esan ohi b ad a  ere. H istorian  ezin zaio uko egin eta 
ab en d u aren  hogeitam aikak  bereizten d ituen  errealita teak  —1986 eta 1987koa— ez 
d ira , egia esan, oso ezberd inak . Ale hau esandakoaren  lekukotzat har dezakezu. 
A urreran tzean  ere hórre la  izango delakoan  gaude.

H ala ere, o ra in  dela gutxi h a rrap a tu  gaitun  urte  honetan  zoriuntsu izan zaite- 
zen opa nah i dizugu eta horre tarako , o raingoz beh in tzat. ez d igu te oztoporik ja rri.

La ley del terror

L a Ley A ntite rro rista  con tinúa siendo la m áxim a protagonista, la reina de 
la orgía de sangre y fuego. U na  vez m ás em erge im placable por encim a 
del pueblo , po r encim a de la p rop ia -Justicia. En esta ocasión el motivo 

p o r el q u e  la c itada y con trovertida  ley ocupa las principales páginas de los 
m edios de com unicación  es en tre  o tras cosas por el debate  suscitado en torno a 
ella y su posterior refo rm a —el próxim o mes de feb rero— a consecuencia, cóm o 
no decirlo , de la vergüenza que sienten  los gobernantes del PSO E cuando  pasean 
su flam ante  dem ocracia tan to  por los d istintos países del m undo com o por las 
sedes de la In ternac ional Socialista. Im agínense ustedes la cara del señor Felipe 
G onzález al estrechar la m ano  del d irigente de la O LP, Y asser A rafat, para acto 
seguido m ostrar su so lidaridad  y la de su gobierno  hacia la ju s ta  causa del Pueblo 
Palestino y p rop iciar soluciones políticas p ara  resolver el prob lem a de las nacio­
nes oprim idas. Es que el ac tual inqu ilino  del palacio de la M oncloa hace sonrojar 
a cualquiera . P robab lem ente  hasta el p rop io  A rafa t sentiría vergüenza a jena ob­
servando  la actitud  del a trev ido  sevillano que por cierto, no  solam ente encierra 
en  prisiones de m áxim a seguridad  a los presos vascos negándoles la negociación 
política com o solución al p rob lem a de la violencia en Euskadi, sino que incluso 
no d u d a  en en cerrar a  m iem bros de la resistencia palestina en sus m azm orras.

Pero F elipe G onzález está p reocupado . Y a en el franquism o, en el inicio de la 
postguerra , com o dice el le trado  M iguel Castells, los bandos de guerra eran poco 
m enos que sustitu idos por leyes especiales p ara  dob legar al pueblo. D espués se­
rían los estados de excepción hasta  que a la m uerte  del d ic tador la joven  dem o­
cracia española im puso a los vascos la cruz de la Ley A ntiterrorista . Y esa cruz 
tam poco  la puede sop o rtar G onzález sobre  sus espaldas, espaldas no precisa­
m ente de un «m andao»  sino  de todo  un  d irigente del socialism o descafeinado 
m undial. Así q u e  consejos de aq u í y de allá han  perm itido  la revisión de la Ley 
del Terror. E fectivam ente debe lavarse la im agen de la «dem ocracia española»; 
no pueden  perm itirse  galosos y dem ás bandas parapoliciales descaradam ente 
cam pando  a sus anchas com o si Euskadi fuera S abra o C hatila... T am poco debe 
institucionalizarse la to rtu ra  de form a tan b u rd a  en com isarías y cuartelillos... 
P orque efectivam ente diez días son u n a  pasada... en u n a  sem ana, sin em bargo, 
pueden  bo rra rse  hem atom as y cua lqu ie r señal de violencia en el cuerpo  de los 
deten idos... Así la Ley A n tite rro rista  gozará de o tra  im agen. M ás dem ocrática y 
occidental, q u e  es lo q u e  se trata.



Siete instantáneas entre dos años

Seis mil personas se concentraron el día 27 frente a la cárcel de Herrera de la Mancha 
para manifestar su solidaridad a presos y refugiados.

La Policía portuguesa detuvo el 3 de enero a 
Jean Philippe Labade, considerado cerebro 
ejecutor del GAL. Como consecuencia, que­
dan al descubierto nuevos lazos entre esta or­
ganización, el hampa y medios policiales.

En estas páginas PU N T O  Y HORA quiere ofrecer unas fotografías representativas de lo que ha sido la 
actualidad, en lo que a Euskadi se refiere, durante las últimas semanas. La profunda crisis institucional 

—manifiesta incluso en la elección de quienes cubrirán cargos de más o menos relevancia en el Parlamento de 
G asteiz—, la solidaridad, también en Navidad, con los presos y refugiados —seis mil personas frente a la cárcel 

de Herrera de la M an ch a-, la campaña contra los intereses franceses —la muerte de un guardia civil, al 
manipular una bomba colocada en PRYCA, y la explosión en el complejo turísitco donde la familia real pasaba 

sus vacaciones—, la aparición de nuevos datos sobre las implicaciones policiales en las tramas negras —a raíz de 
la detención de Labade y las declaraciones ante el juez de «El Francés»— y los problemas laborales —reflejados 

en este caso por los baserritarras— han jalonado este período entre el viejo y el nuevo año.

'
------- :-----------;----- —

Día 24 de diciembre. Baserritarras de Hegoalde cierran los pasos fronterizos como protesta por 
la importación de leche y carne de las multinacionales de la CEE.

El día 24, un guardia civil muere junto al su­
permercado PRYCA, de Oiartzun, al explota 
el artefacto que inspeccionaba.



En la ses ió n  q u e  la C ám ara  de G aste iz  ce leb ra  el d ía  8. J e s ú s  E giguren . 
del P S O E . es  e legido p res id en te  del P a rla m e n to . L as  o p e rac io n es  y p acto s  
su b te r rá n eo s  que llevan a  la designac ión  de aquello s que o c u p arán  puestos 
en  la  c ám ara  —in d ep en d ien tem en te  de su re lev an cia — ev idencian  una p ro ­
funda  c ris is  in s titu c io n a l.

El día 29 un a r te fa c to , co lo cad o  po r F.TA. e x ­
p lo tó  en  el ho te l M o n ta r lo  de la  e sta c ió n  de 
esqu í de  B aqueira  V eret. donde  la fam ilia real 
pasaba  sus  vacac iones.

El m ism o día 8. J u a n  J o s é  R odríguez D íaz «F.I F rancés» , único  p rocesado  
por el a te n ta d o  que c o s tó  la vida a  S a n ti B ro u ard . d ec la ra  en la A udiencia 
de  B ilbo que no  tien e  nada q u e  ver co n  el caso .



Euskadi

Pactad, pactad, malditos

L a gran noticia, po r si no lo saben, son las re­
bajas. Euskadi está de saldo ju s to  un m inuto 
después de las diez de la noche del 30 de no­

viem bre del ex tin to  año  de 1986. ¿C uán to  vale un le- 
hendakari? . ¿cuánto  vale un presidente del P arla­
m ento?. ¿cuánto  vale un d ipu tado? G ara iko  dice que 
el PSO E va a com prar «al que haga la oferta m ás b a­
rata». A los del PNV les está en tran d o  ya com plejo 
de dos bragas al precio de una. En EE. no. Los p ro ­
gres m uchachos de Juan  M ari tienen una oferta más 
universal. C om o en los grandes alm acenes, com o en 
esas casas de m asajes prim erizas y aprem iadas, su 
slogan no se pa ra  en barras: sí a todo. C laro que la 
gran cuestión es o tra: ¿cuánto  vale la d ignidad?

Así q u e  no queda más rem edio  que descolgar el 
au ricu lar y. en la séptim a sem ana de autos, llam ar a 
las sedes. U na aclaración previa: aqu í no hay gargan­
tas profundas, que el personal aun  está ronco de lla­
m arse m ajaderías y m en tar a la fam ilia del prójimo. 
EA al ap a ra to : «Benegas y  e l P S O E  están jugando sus 
cartas. Ellos lo que quieren es fo rm a r un Gobierno a la 
baja. Y después, y a  veríamos. Pero la experiencia nos 
demuestra que quien entra con el P S O E  en pactos, 
después sale baldado». Com o declaración de principio 
no está m al para em pezar. Pero, vam os a ver: oigan, 
ustedes, a su líder, que se les llenó la boca d u ran te  la 
cam paña electoral con la exigencia de la autodeter­
m inación y el tem a de N avarra, ¿qué ha pasado  con 
éso?, ¿lo han  p lan teado  en los pactos? « Verás, es que 
lo que hem os ofertado es un program a de mínimos. E¡ 
partido ha tenido que hacer un esfuerzo de pragma-



tismo. ¿ Y  es que sabes qué pasarla si tratamos de im po­
ner lo de la autodeterminación y  lo de Navarra? Pues 
que se nos descuelga hasta E uskadiko  E zkerra». Y 
gargan ta ronca se quedó  carraspeando .

Joseba A rregi sale al o tro  lado  del hilo. A caba de 
renunc iar a la presidencia del GBB. «E stoy al co­
rriente de las últim as novedades. Sucede que el Bene- 
gas le acaba de devolver el ordago a Garaikoetxea. 
Dirán lo que digan, pero tanto los de EA como los de 
E E  no se cansan de repetir que el pacto  está hecho. Y  
el PSO E, Benegas, se creen que nosotros, el PNV, 
somos la novia de repuesto. Yo sólo puedo decir que, 
por lo que nos toca, lo llevan claro».

A partir de este m om ento  ya no queda m ás rem e­
dio que estab lecer un dúplex  (teléfono, se entiende), 
que diría el defenestrado  L obatón. EA: «Benegas 
quiere poner nervioso a l P N V , quiere darle celos». 
A rregi: «Nosotros seguim os estando m uy lejos de los 
socialistas. L o  que hace EA es repetir m im éticam ente 
nuestros planteam ientos». U n inciso en tan  enternece- 
dor d iálogo de enam orados. O iga, Arregi, que ya le 
hab ía p lan teado  a sus colegas y antiguos socios que 
en qué se q uedó  ese slogan tan m ajo que tenían  uste­
des d u ran te  las elecciones sobre la au todeterm inación  
y N avarra. «Ah, ya . Está siempre en e l fo n d o  de nues­
tros planteam ientos». ¿En el fondo? «Hom bre, en una 
mesa de negociaciones se habla de una fo rm a  más d i­
recta. A llí no hay cámaras de televisión delante. Pero 
que quede claro que nosotros no nos dejamos embaucar 
por un par de form ulaciones. Porque hay cosas más 
im portantes que la transferencia de la Seguridad S o ­
cial».

O sea, que estábam os con el dúplex. EA: «Pues el 
tema de la Seguridad Social es m ucha pasta. Tanta 
como el presupuesto de la C om unidad Autónom a. Lo  
cierto, en e l fondo , es que e l P N V  tiene necesidad de 
conservar e l chiringuito. Lo de la E T B  y  otras cosas 
son, y a  te digo, m ucha pasta». A rregi ni se inm uta: 
«Desde e l principio dijimos que no teníam os ningún in ­
conveniente en ir a la oposición. Lo de perder situacio­
nes económicas ventajosas personales no se ha valorado



ni en un OVOl por ciento. Exactam ente se valoró cero. 
Ahora, eso si, para gobernar tiene que haber unas 
condiciones m ínim am ente dignas. La dignidad es lo 
m ás im portante». El teléfono - « E A , b a i» - 451291 
hizo «clic». A ntes se oyó com o un susurro: «es que 
quieren destrozarnos con esta guerra de nervios ». 
Arregi tam bién se descolgó.

La encuesta perdida

El personal, pese a todo, aun  no ha perd ido  a estas 
altu ras del curso la costum bre de esa aberración pe­
riodística que. para que se entendiera m enos todavía, 
llam aban «off de record». Es com o tirar la piedra y 
esconder la m ano. O un adivina quién te dió. La 
cuestión es que con tan to  trajín de pactantes, 
con fluyen tes y otros m utan tes la pregunta-respuesta 
te la hacen com o quién no quiere la cosa: «oye ¿y, 
por qué no llamas a Eugenio Ibarzábal, que lleva tanto  
tiempo achantado, y  le preguntas por esa encuesta 
sobre la reacción del electorado ante el cachondeo que 
se traen los partidos con eso de los pactos? Y de paso, 
que te cuente lo que dice la encuesta sobre tas expecta­
tivas de voto ante unas nuevas elecciones.

No sé si te dirá nada porque la tiene apalancada 
bajo siete llaves». Y, en efecto, Eugenito no sabía 
nada: «en absoluto. Aquí, en Ajuria-Enea, tenemos un 
equipo propio y  en las últimas semanas es que ni se ha 
movido». O sí dice algo, vaya usted a saber: «aunque 
yo  te diga que esa encuesta no existe no quiere decir 
nada, a ver si m e entiendes. Igual están funcionando  
otras encuestas por ahí. Del propio Gobierno de M a­
drid, pudiera ser». Entendido.

En EA no saben, pero sí contestan: «¿ya pregun­
taste en Ajuria-Enea? Porque eso le gusta a Ibarzábal 
más que chuparse los dedos. En todo caso, a nivel de 
calle y  por nuestros propios m ilitantes sabemos que la 
gente se trae un mosqueo importante encima. E l pueblo

se siente frustrado y  engañado, de ahí el cabreo». 
Arregi. recien d im itido  del GBB. es m ás com prensivo 
para los vaivenes políticos: «aquí la prensa, ju n to  con 
algún partido, se han encargado de pintar un pano­
rama dramático. Y  no es para tanto. Ya se llegará a un 
acuerdo. Porque por lo que tampoco pasam os es por  
entrar por los planteam ientos de Herri Batasuna».

Y sin querer uno m en tar la bicha, que dirían por el 
Sur. m ira por donde aparece el fan tasm a de unas 
nuevas elecciones. EA: «¡pero qué dices! Aparte de 
que ninguna form ación tiene un duro, que todos nos 
hemos em pufado hasta las cejas en las últimas autonó­
micas, lo cierto es que e l electorado está algo más que 
harto». A rregi es m ás escueto: «hombre, se contem ­
plan todas las posibilidades. Pero, desde luego, unas 
nuevas elecciones es la peor opción de todas ¡as baraja­
das» .

Y a todo esto, ¿qué dice la encuesta? La credibili­
dad  de los partidos «institucionales» está en estos 
m om entos —com o el tiem po— bajo cero. Los únicos 
que sub irían  serían HB. m ucho, y EA. algo. Los 
dem ás, o a hacer parras, - E E .  C D S —, o Dios mío. 
qué cruz, -P S O E . PNV. A P - ,  a bajar, algunos estre­
pitosam ente. C laro que esto no es más que un «off 
the record» y la verdad, a fin de cuentas, la verdad 
más sen tida por el pueblo sólo está en la coherencia 
y en la dignidad. A unque algunas veces puedan  coin­
cidir filtraciones y realidad.

Pero con todo  este tejem aneje algunos de los secto­
res están al borde de la histeria. Al protavoz del 
PNV. G uevara , se le puso de pun ta  el ú ltim o y casi 
único pelo de la testuz y. en un a larde de desespera­
ción, gritó a los cuatro  vientos. «¡Q ue pacten ya!». 
Peckinpah. si viniera a las verdes praderas de Eus- 
kadi, lo tendría  fácil para uno de sus «westerns». O 
para un d ram a. Pactad, pactad, m alditos.



to rtu ras, etc .—, ha an im ad o  a  los 
partidos de la R eform a, salvo el 
PSO E, claro  está, a su ap a rca ­
m iento. U nos ape lan  al sim ple dero- 
gam iento ; otros, a su sustitución por 
o tra  m ás «respetuosa»; otros piden 
que se m an tenga tal cual, pero  sus­
pend ida su aplicación, m o m en tán ea­
m ente. Estos ú ltim os son EE, lógica­
m ente.

Es posible aven tu rar que el PSO E 
piense en m odificar algún artículo  
de esta ab erran te  Ley, pero  tam bién 
es posible av en tu rar que sólo lo 
hará cuando  la esperanza de Rafael 
Vera se cum pla: «Este año acabare­
mos con e l comando España». Lo 
que qu iere decir que aú n  tendrem os 
Ley «antiterrorista» para rato.

De la «guerra sucia» van ap a re ­
ciendo nuevos datos que, a pesar de 
no ex trañ ar en absoluto, sí ponen de 
relieve públicam ente hasta donde 
llegan los hilos de la tram a de los 
poderes del Estado, o de los estados, 
p a ra  l iq u id a r  al M L N V , y en 
concreto  a ETA. La detención de 
Jean Phillipe Labade en Lisboa ha 
p roporc ionado  in teresantes revela­
ciones, tales com o que los in teg ran­
tes portugueses del G A L  eran  ex­
com batien tes del E jército en A n­
gola; que algunos han trab a jad o  en 
la em bajada  yanki en Lisboa; que 
recibieron arm as de la G endarm ería  
francesa; que alguna de estas arm as 
hab ía  sido previam ente incau tada a 
la o rganización ETA por parte  de la 
Policía. En estas im plicaciones no

Asteko ikuspegia

sólo están  im plicados las fuerzas po­
liciales, sino, adem ás, m ilitares de 
graduación  portugueses, am én de 
los sospechosos «ciudadanos» espa­
ñoles. La prestación de declaración 
de Rodríguez Díaz, «E l Francés» en 
la audiencia de Bilbo, así com o la 
decisión de con tinuar su procesa­
m iento en el asun to  del asesinato de 
Santi Brouard, no  hace m ás que co­
rro b o ra r estas im plicaciones de gue­
rra  sucia en las que las relaciones 
en tre  el ham pa y la Policía parecen 
q u e d a r  m e r id ia n a m e n te  c la ra s , 
com o lo pueden  atestiguar los casos 
Banesto o las joyerías asaltadas, de 
las que Euskadi sospecha ab ie rta ­
m ente.

La ú ltim a parod ia «democrática» 
acaba de suceder en la elección de 
la M esa del P arlam ento  vascongado. 
U na  vez m ás aparecen las infideli­
dades a los pactos secretos y que, a 
hurtad illas del pueblo  y de las bases 
de los partidos, realizan las direccio­
nes de los mismos. La elección del 
PSOE Eguiguren com o presidente 
deja las cosas en su sitio. PSOE y 
PN V  h a b ía n  p ac ta d o  en tre  sí. 
PSOE, EA y EE, tam bién. PNV, 
CD S y CP no estarían lejanos a otro 
acuerdo. En definitiva, al final debe­
rán  in troducir en o rd enado r el cú­
m ulo de pactos y acuerdos, así com o 
de los porm enores de sus incum pli­
m ien to s, si no  q u ie re n  a c a b a r  
hechos un ovillo. Ovillo que el pue­
blo vasco está d ispuesto a go lpear a 
patadas.

Xabier Mendiolea

E l gobierno  Chirac poco ha 
descansado. A los con fina­
m ie n to s  en  la  cá rce l de 

N an tes  de «Txikierdi»  y  Martínez de 
la Fuente, en  F leury  de «M am arru» 
y Bergaretxe, París ha en tregado  a 
la Policía españo la  a Amenabar, de 
A zpeitia, y al donostiarra  Ferrera. 
D esde que el 19 d e  ju lio  del 86 
fuera en tregado  Txema Varona, ya 
son 28 los afectados p o r estas m ed i­
das, de los que 6 están  en  libertad . 
De Ferrera, la Policía ha d icho que 
es el «especialista» en zulos y «cárce­
les del pueblo», po r lo q u e  no es de 
ex trañ ar la in tencionalidad  de esta 
entrega, h ab id a  cuen ta  del secuestro 
del industria l Jaim e Caballero y la 
búsqueda del com ando  «E spaña» de 
ETA, pasando  «Beltza»  a  ser una 
pieza singular en las investigaciones. 
T am poco  deja de ser «relevante» el 
accidente sufrido  cu an d o  Ferrera 
era trasladado  de D onostia  a  M a­
drid. en el que el ex-refug iado  vasco 
«sufrió» grandes daños físicos que le 
obligan a p erm anecer en  la UVI.

Euskadi, cada vez que un  deten ido  
pasa por los locales policiales, se 
siente tem or; cada vez que ingresa 
en un cen tro  hosp italario , se tiem bla 
an te la incertidum bre por su vida.

Parece que los partidos políticos 
han recibido una llam ada en  su 
conciencia acerca de la triste y fa ­
m osa Ley <(antiterrorista». Pero no 
hay que engañarse. La necesidad de 
crear gobierno  en  V ascongadas es el 
m otivo de tan ta  devoción, con la 
que se pretende llam ar la atención 
del pueblo . Los escándalos de la d i­
chosa ley han p rop iciado  serias ac­
ciones populares, que han refren ­
d ad o  electoralm ente la política de 
HB, com o ejem plo  fehacien te del 
avance del M LN V . El tem or de este 
avance, la degradación  de las insti­
tuciones vascongadas, el olor a pu ­
trefacto  de su estatu to , son m otivos 
suficientem ente im portan tes com o 
para buscar soluciones que a p a re n ­
tem ente ayuden  a re la jar la s itu a­
ción. P or eso, no es difícil cuestonar 
la Ley «antiterrorista», especial­
m ente tras su estrepitoso  fracaso.

La sim ple pérd ida de vigencia de 
seis de sus artículos, —si bien es 
cierto que no afectan  en lo básico a 
la ley, com o son las detenciones a r ­
b itrarias, las incom unicaciones por 
diez días, los allanam ien tos legales, 
la profanación  de la in tim idad , las
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L os ciudadanos se han m os­
trado  m uy preocupados por 
la reducción de la ayuda 

USA, que de 412 m illones de dó la­
res ha pasado, en clara regresión, a 
sólo 113. Eso sí que es una rebaja y 
no las que se estilan en enero en los 
g randes alm acenes. Ni el tío Paco 
las hacía tan gordas. T an to  que 
hasta el m ism ísim o Shultz ha dicho 
que «ponem os en peligro el acceso al 
derecho a las bases». Pero aquí, 
com o si nada. Les ponen la o tra  m e­
jilla  p ara  que sigan go lpeando  en un 
ejercicio evangélico digno de m ejor 
causa. N o se crea que por ello se va 
a hacer m ás presión en las negocia­
ciones para la reducción de los efec­
tivos USA en suelo hispano. Para 
T orre jón , en concreto, y Serra ha 
ap rovechado  para ello, la solem ne 
Pascua M ilitar, ya hay destino: po­
tenciar la base para el Ejército espa­
ñol. Los m andam ases m adrileños 
que pocos días antes, y ya en p rim a­
vera, hab ían  ped ido  el desm antela- 
m iento de la citada base, ahora 
sa len  con que la petición tiene que 
ser m atizada: desm antelar de efecti­
vos USA, pero  que, si la va a u tili­
zar el E jército del A ire Español no 
es lo m ism o. Y días antes, tan to  el 
p residen te del G ob ierno  com o el 
je fe  del Estado habían  advertido  
que h ab ía  que tener cu idado  con 
que los am ericanos se fueran  así, 
po r las buenas, porque la «fie s ta » 
podía costar a las arcas españolas 
m uchos miles de m illones de pese­
tas. ¿En qué quedam os: hay vo lun­
tad  de que se m archen o de que se 
queden? ¿Para q u é  entonces esas n e­
gociaciones? Los que sí lo tienen 
claro  son los de la Com isión anti- 
O TA N  que ya están p reparando  su 
m archa a T orre jón  de todas las p ri­
m averas. Y puestos a h ab lar de la 
A lianza, parece m ás que probable , 
casi seguro, a pesar de los desm enti­
dos, que tropas españolas salgan 
fuera de las fronteras del Estado 
para defender a  O ccidente. Lo exige 
la integración en  la A lianza. Lo ha 
d icho el com unista Enrique Curiel: 
que el G ob ierno  dice a  la opinión 
pública de m anera  confusa su plan, 
lo que, en definitiva, supone un  des­
liz am ien to  h a c ia  la  in te g rac ió n  
p lena en la estruc tu ra  m ilitar de la 
O TAN.

Lo que se hace a la luz del día, 
sin rodeos, sin sonrojos, sin am b a­

ges, es la puesta en libertad  de a lgu­
nos m iem bros de las Fuerzas A rm a­
d as  q u e  cu m p len  co n d e n a . N o 
tuvieron la suerte que se pretendía 
los im plicados en el 23-F, a los que 
d ijeron que podían visitarles los 
Reyes M agos para traerles tan m ag­
nán im o regalo, pero sí la tuvo uno 
de los im plicados y condenados en 
el «caso A lm ería»: un guard ia civil 
que cum plía condena de doce años. 
Es de esperar que la anunc iada re ­
form a de la Benem érita no traiga el 
indulto  generalizado para todos los 
m iem bros del cuerpo. C uando  los 
civiles se ponen al frente de los 
cuerpos arm ados, las cosas ruedan  
m ejor para los un iform ados que 
cuando  lo hace uno de la propia 
casa. Es decir, que un civil se cuadra 
m ejor, o al m enos así procura h a­
cerlo. Y la operación sale bien.

Pero m ientras colean las dec lara­
ciones de Serra en to rno  a la super- 
base de Torrejón, m ien tras 1987 ya 
tiene su prim er accidente de so lda­
dos que llevarse al palm arés, m ien­
tras la oposición acusa a Felipe de 
hacer dem agogia con la reducción 
de tropas USA, m ientras el «El- 
cano» se apresta  a ser «testimonio f e ­
haciente»  de la vida d u ra  de nues­
tros hom bres del m ar, bueno  será 
detenese en algunos párrafos del 
discurso regio con m otivo de la Pas­
cua M ilitar, donde se hab ló  del 
deber de «buscar siempre el equili­
brio entre e l m antenim iento de nues­
tra dignidad racional y  la atención a

compromisos u obligaciones interna­
cionales». M inistro Serra defin ió  a 
la A lianza A tlántica, vulgo O TA N , 
com o «conjunto de la voluntad de de­

fe n sa  de los pueblos libres y  sobera­
nos e instrumento lo suficientem ente 
fle x ib le  e integrador como para adm i­
tir diversas fo rm as de colaboración», 
seguida de la retahila de que Es­
paña vuelve a ocupar su sitio en E u­
ropa, insistiendo en lo de «por p ro ­
p ia  voluntad». A lgún cap itán  general 
tam bién  se unió a este coro con p a­
labras com o que la paz es la razón 
de ser del Ejército, o que la misión 
de las Fuerzas A rm adas es g aran ti­
za r de m odo perm anen te  la unidad, 
la soberanía y la independencia de 
España, am én de su in tegridad  te rri­
torial, y algún otro  d ijo  que los es­
pañoles, todos, deben  estar o rgullo­
sos de sus Fuerzas A rm adas.

E n las últim as sem anas C h ina 
está en candelero  in fo rm a­
tivo. Las m anifestaciones de 

estud ian tes llevaban , p aradó jica­
m ente, m ensajes de apoyo a  Deng 
Xiaoping y de crítica al PC chino, al 
que, a través del G obierno , exigían 
m ayores libertades y dem ocratiza­
ción. La rea lidad  china, con trad ic to ­
ria e insegura, perm ite pensar con 
razón en  la injerencia política y eco­
nóm ica ex tran jera en este país ap ro ­
v e c h a n d o  los ev id en te s  e rro re s  
com etidos, tan to  en política in terior 
com o exterior. El erro r de cálculo 
p rop iciado  por M ao Zedong con la
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R evolución C ultu ra l, el desarro llo  
de la «teoría de los tres m undos», 

\ tam bién  en vida del «G ran  T im o- 
l nel». y la reacción posterio r de re- 

form ism o neocapitalista de la d irec­
ción del PC, encabezado  por Deng 
Xiaoping, no hacen m ás que sum ir 
en el desconcierto  el proyecto orig i­
nal re v o lu c io n a r io  q u e  tu v o  su 
arran q u e  en la G ra n  M archa. E jem ­
plo de ello es el fracaso en  el p ro ­
ceso de industrialización, desde el 
punto  de vista de la planificación 
socialista, el tener su apoyo en es­
tructu ras e inversiones capitalistas, 
con lo que de dependenc ia  y pér­
d ida de valores p ro letarios contrae. 
Q uedan  aún  p o r ver los resultados 
en la R eform a A graria, tras u n a  d é ­
cada larga de descolectivización y 
ap ertu ra  de m ercados libres.

La que ev iden tem ente  está dando  
su «salto» particu lar es la m odern i­
zación del ejército, con el que C hina 
está dem ostrando  su beligerancia 
contra o tros países socialistas, —en 
p articu lar con tra  la U R SS y M ongo- 
lia en sus fron teras n o rte—, y cuya

expresión m ás aguda es la agresión 
con tra  V ietnam , para favorecer la 
guerrilla K jem er de Pol-Pot y los 
b lancos de S ihanuk en  K am puchea. 
Es ev idente que la incorrección del 
PC en el proceso revolucionario  p o ­
pu la r chino no ha perm itido  su evo­
lución arm ónica hacia la Revolución 
Socialista, distrayéndose en  luchas 
intestinas, favoreciendo así el in tru ­
sism o occidental.

La situación en el T chad  lejos de 
m ejo rar no hace m ás que poner de 
m a n if ie s to  las a n g u s tia s  q u e  el 
con tinen te  africano sufre a causa de 
una descolonización aún  no  resuelta. 
La dependencia de los sucesivos go­
biernos de Y am ena a la an tigua m e­
trópoli francesa revela crudam ente  
los intereses existentes en el área. 
Las riquezas del no rte  de T chad son 
c u e s tió n  q u e  L ib ia  s ie m p re  ha 
con tem plado  con preocupación cara 
a la seguridad de su fron tera m eri­
d ional, respondiendo  con apoyo ex­
preso a las opciones con trarias al 
gobierno  asen tado  en cada m o­
m ento  en Y am ena y que favorecía

la expansión del im perialism o eco­
nóm ico francés. Así, antes ayudó  a 
Hisén Habré. D espués a Gtikuni 
Ueddei. H oy a Ibón Ouamar contra 
la alianza de los dos anteriores. En 
tan to  F rancia sigue apoyando  mili­
ta r  y económ icam ente a qu ien  ga­
ran tiza la seguridad de sus intereses, 
la lab o r descolonizadora de la OUA 
no  ha logrado  aún asen tar las bases 
p ara  rechazar la injerencia de los 
países europeos, y aho ra  la creciente 
influencia, yanki en el continente 
que sólo propician  desestabilización.

El p residen te Daniel Ortega firm ó 
la nueva C onstitución n icaragüense 
en m edio de un estado de guerra 
q u e  los so m o cistas  y o lig a rcas  
apoyados por la A dm inistración 
Reagan ya han victim ado miles de 
nicaragüenses.

Reagan no con ten to  con los 100 
m illones de dó lares conecedidos a la 
«contra», pide otros 105. Así no 
p uede ex trañar que el estado de 
em ergencia en N icaragua dure  a 
pesar de los deseos de paz del 
F SL N  y de la nueva constitución.

Julen M andaluniz
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A M iguel es difícil verle decaído. Este hombre, tan enjuto como siempre, no pierde jamás el ánimo. Son muchos 
años ya peleando en la misma trinchera contra unos enem igos similares que, a lo más, se cambian el ropaje, que se 
camuflan, pero que emplean armas parecidas. Ahora el Gobierno de Madrid, el PSO E, ha dejado caducar una serie 

de preceptos de la llamada Ley Antiterrorista. Ya no les valían, Castells, que ha vivido en propia carne procesos, 
destierros y cárcel, es com o un libro abierto para dejar constancia histórica de la lucha de un pueblo tras su 

libertrad. Por eso  es difícil irle con un cuestionario y no sentir la tentación, a cada respuesta, de repreguntar sobre 
los mil y un datos que nadie com o él conoce. O sea, que con M iguel Castells hay que salirse de los cánones

clásicos de la entrevista y es mejor ponerse a conversar.
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C astells es todo  precisiones. 
V am os a ver: con la Ley An­
t i t e r r o r i s t a  d e  te m a  d e  

fondo, con unos artículos de la 
m ism a que se han  caído p o r sí solos 
de pu ro  fachas e im presentables,

con un próxim o d eba te  sobre el 
tem a en el C ongreso —dicen—, con 
el PSO E y todos los partidos vascon- 
gaditos b a ilan d o  un m inué trágico 
en to rno  al tem a, es poco m enos que 
im posible p lan tearle , a m agnetofón 
ab ierto , una p regun ta  así de escueta: 
M iguel, ¿qué ha supuesto  para Eus- 
kad i la Ley A ntiterrorista?, porque 
el hom bre  em pieza con un  «bueno, 
verás» y, a  continuación , echa m ano

de recortes, de libros, de citas y ya 
no hay m anera. O  si: es m ejo r se­
gu ir a  su aire . Las cosas llegarán a 
su tiem po.

«Claro, es que para entrar en m a­
teria se deben de precisar unos cuan­
tos conceptos. ¿La L ey A ntiterro­
rista? Bueno, pues los ju rista s la 
definen como una ley de excepción 
cuya aplicación es temporal. E s decir, 
teóricamente las leyes antiterroristas

Miguel la ste llsc

«En Euskadi siempre hemos vivido bajo la 
legislación anáíeirorista»



se prom ulgan por un tiempo limitado, 
debido a una situación que es excep ­
cional y  que, p o r  lo tanto, se prevé  
que van a durar poco. Dado su carác­
ter de tem poralidad o previsorio no 
son leyes perm anentes n i definitivas, 
sino que se usan en situaciones de 
emergencia, coexistiendo con una le­
gislación ordinaria com ún y  con un 
campo de aplicación lim itado en 
cuanto a las personas o en cuanto al 
territorio. Vamos, que se supone que 
estas leyes excepcionales tienen un 
carácter de aplicación minoritario, no 
para echar m ano de ellas cada día. 
Se supone que la m ayor parte de los 
supuestos recaen bajo las leyes ordi­
narias. Claro, todo esto es teoría».
— M e estás d ic iendo  entonces que 
estas leyes son iguales que aquellos 
es tad o s  de ex cep c ió n  de l f r a n ­
quism o.
— «Bien, pero... L as leyes antiterro­
ristas son lo m ism o con e l franquism o  
que en e l tiempo de P rim o de Rivera 
. Todas tienen la m ism a filosofía . Las  
leyes antiterroristas del franquism o  
están perfectam ente enlazadas con las 
que dictaron durante e l período bélico 
de 1936 a 1939. Te diría más: la ley 
de 1943 y a  en e l preám bulo subraya  
que es una refundición de los prece­
dentes y  bandos que se dictaron d u ­
rante la guerra. H ay una concatena­
ción continua que prosigue hoy en 
día. L as características de la L ey  A n ­
titerrorista actual son las m ism as que 
las que existían y a  en la época de 
F ra n c a  Hom bre, ahí está la figura  
del arrepentim iento».
— ¿Existía la figura del a rrepen tido  
ya entonces, M iguel?
— «Sí, sí. Aparece po r prim era vez en 
1947. Tengo un libro que escribí a 
com ienzos del año 85 ju n to  con Ortzi 
en e l que hago un cuadro com para­
tivo de las leyes o decretos del año 
43, del 47, del 60, del 63, y  del 68, 
que se pod ía  continuar ahora. Son  
leyes que y a  había p o r  aquella época. 
Sobre la del arrepentimiento, por  
ejemplo, se ex im e e l año 47 de pena  a 
los delatores, etc. Pues bien, luego 
reaparece otra vez la fig u ra  del arre­
pentido en el decreto antiterrorista  
del 60 y  luego e l año 75. L a  filosofía  
de la legislación antiterrorista es 
común en todas las leyes antiterroris­
tas. Pero es necesario recalcar que, 
en su filo so fía  teórica, estas leyes son 
una excepción a la norm alidad legis­
lativa. E s decir, que coexisten con 
otras leyes que se suponen regulan la 
m ayoría de los casos. L o  que pasa es 
que aqu í en E uskad i eso ha sido m en­
tira. L a  legislación antiterrorista ha 
sido la legislación común, corriente,

norm al y  perm anente. Euskadi, tanto  
en e l tiem po del franqu ism o  como en 
el actual, está viviendo de fo rm a  tras­
cendente bajo e l im pacto de estas 
leyes».

El despacho  de C aste lls n o  debe 
de ser m uy d iferen te  de aque l en  
qu e  la Policía, tras el a ten ta d o  al 
in specto r M anzanas, en tró  a  saco. 
La m ism a sob riedad , au s terid ad  por 
todos los rincones. La coherencia 
llevada a sus lím ites suele trae r estas 
consecuencias. Este hom bre  en tra ñ a ­
ble, experto  a la fuerza en  jam ones 
ex trem eños p a ra  ganarse  la  vida d u ­
ran te  su destierro  a Ja rand illa , ha

’’Las características de la 
L ey Antiterrorista son las 
mismas que con Franco”

acum ulado , eso sí, u n a  experiencia 
ex trao rd in aria  y, po r supuesto , una 
docum en tac ión  fuera  del alcance de 
cu a lq u ie r o tra  persona.
— M ig u e l, u n  p e q u e ñ o  inciso ; 
¿desde q u é  año  se em piezan a  ap li­
car este tipo  de leyes en Euskadi? 
¿M e refiero  a los estados de excep­
ción, leyes an titerroristas...?
— «En la guerra civil y a  nos encon­
tram os con los bandos de guerra, que 
son propiam ente leyes antiterroris­
tas »; pero  los decretos prim orriveris- 
tas de 1923 y 1926, pasando  a  la ju ­
risd ic c ió n  m ilita r  el ’d e lito  de 
sep ara tism o ’, tam bién  lo fueron. 
T am bién  los bandos y m ed idas ap li­
cadas d u ran te  las guerras llam adas 
carlistas y sus postguerras».
— ¿Y u n a  vez conclu ida la  guerra de 
1936?

— «L a  prim era  ley antiterrorista de 
esa ’postguerra  ’ es la del 2 de m arzo  
de 1943, esa que dice que es una 
condensación de los bandos y  medidas 
excepcionales dictdos a partir del 18 
de ju lio  de 1936. S e  autollam ó L ey' 
para  la represión de la rebelión m ili­
tar. L uego  se sum ó e l decreto ley del 
47  para  ’la represión del bandidaje’, y 
am bos se refundieron (y ampliaron) 
en e l decreto del 60  'sobre rebelión 
militar, bandidaje y  terrorismo  V
— Pero  éstas eran  de aplicación en 
todo  el Estado.
— «Sí, en todo e l E stado».

— Es que yo te p regun taba  p o r las 
leyes específicas pa ra  Euskadi.
— «Específicas para E uskadi no se 
dictaron estas leyes. S í  hubo, sin em ­
bargo, ’medidas antiterroristas’ para  
Euskadi, como ahora e l ’Plan Z E N ’ 
».
— Pero volviendo a la  legislación 
antiterrorista , ¿ni tan  siquiera aq u e ­
llos llam ados estados de excepción 
fu e ro n  d ic tad o s  e sp ec íficam en te  
para  Euskadi?
— « Verás. H ubo bastantes estados dé  
excepción que se decretaron sólo para  
G ipuzkoa y / o  B izkaia  o Nafarroa. 
Yo no recuerdo ningún estado de e x ­
cepción que se haya prom ulgado e x ­
clusivamente y  conjuntam ente para  
las cuatro provincias vascas».
— ¿A raba nunca fue incluida?
— «Es que tam bién ha habido estados 
de excepción para todo e l Estado es­
pañol. Cierto que una cosa es lo que 
se pone en el papel y  otra lo que ocu­
rre en la práctica. H a habido m odifi­
caciones, a peor en las legislaciones 
antiterroristas que se dictaron para  
todo el Estado y  que de hecho se apli­
caron solamente en Euskadi. E l régi­
men no puede ser tan tonto de p ro ­
m u lg a r  u n a  le y  r e p r e s i v a ,  
ofic ia lm en te, sólo para  E uskad i. 
Sería algo excesivamente claro».



— Por concretar, M iguel. ¿Q ué es 
p ara tí una ley antiterrorista?
— «El concepto de ley antiterrorista  
no está estudiado en Derecho, no es 
un concepto científico. Lo que pasa 
es que la gente llama ley antiterro­
rista a esas leyes que se dictan para 
reprimir aparentemente la actividad  
de organziaciones armadas. Pero 
tampoco nos vale esta definición. La  
ley actual, por ejemplo, reprime la 
llamada apología del terrorismo, que 
es un concepto amplísimo y  en e l que 
te pueden m eter todo lo que pueda  
haber. Las leyes antiterroristas fr a n ­
quistas consideraban delito las activi-

”Antes terrorismo era todo: 
las actividades del PC, del 
sindicato no vertical, del 
propio P SO E ...”

— Pero, ¿hubo alguna ley an tite rro ­
rista que du rara  tanto  com o la ac­
tual? Por cierto,las leyes esas que me 
has citado ¿eran sancionadas por 
aquellas Cortes o lo qué fuese?
— «Cuando eran un decreto, no. 
Cuando eran leyes, sí».
— C om o la actual, ap ro b ad a  por un 
parlam en to  llam ado dem ocrático.
—«Esta es una ley orgánica. Sí, fu e  
aprobada por e l Congreso. Las del 
43, la del 60 y  la del 71 las aprobaron 
las Cortes. Las otras, normalmente 
decretos-leyes, eran refrendadas con

añadía más instrum entos a l arsenal 
y a  ex isten te».
— Y siem pre au m en tan d o  lo ya exis­
tente.
— «¡Ah, claro! Siem pre reprimiendo 
más, siempre agravando las penas».
— U na cosa: ¿se le han  añadido 
nuevos conceptos a la ley actual des­
pués de que fuera ap ro b ad a  en el 
Congreso?
— «A esta últim a creo que no. Pero, 
fíja te: la últim a ley franquista , que es 
del 75, se va prorrogando cada año 
hasta llegar a! 77, en que se dicta un

dades del Partido Comunista, las ac­
tiv id a d e s  de los s in d ic a to s  no 
verticales. ..».
— Me supongo que tam bién a las 
actividades del PSOE de entonces.
— «Las actividades de aquel PSO E, 
por supuesto. Es decir, todo lo que es­
tuviera al margen del partido único 
del M ovimiento, que no fu e ra  e l s in ­
dicato vertical. Todo eso entraba den­
tro de la legislación que la gente lla­
maba ley antiterrorista». A  estas 
alturas de la conversación M iguel ya 
ha rem ovido unas cuantas carpetas, 
ha confron tado  en no  sé dónde la 
exactitud del artículo  tal y, ev iden te­
m ente, no ha podido  abstraerse a 
sus recuerdos, a sus vivencias, a su 
profesión, tan  ín tim am ente ligadas 
unas cosas con las otras. Especial­
m ente en su caso.
— Estoy pensando , M iguel, que lo 
que dices es un m agnífico para le­
lismo para ver cóm o siguen las 
cosas, cóm o el Estado, los gobiernos 
de tu rno , el sistem a en definitiva, si­
guen ap licando  a los que discrepan 
las m ism as o parecidas leyes.
— «Sí, sí. Es obvio. La legislación 
antiterrorista y a  experim entó m odifi­
caciones con F ra n ca  Después, tam ­
bién. Observa, p o r  ejem plo: con  
F ranco está la ley del 43, e l decreto - 
ley del 47, e l decreto-ley del 60, la ley 
del 63, el decreto-ley del 68, la ley del 
71, el decreto-ley del 75... Esto es una 
buena muestra para ver cómo se in ­
troducían, se quitaban o se ampliaban  
artículos. En fin ...» .

decreto-ley. Después viene otro de­
creto-ley en el 78; e l 4 de diciembre 
de ese m ism o año aprueban una ley; 
a esto sucede un decreto ley en enero 
del 79; otra ley en e l 80; en 1981, dos 
leyes: la del 4 de mayo y  la del 1 de 

jun io . La últim a data de 1983».
— A lo que iba hace ya un rato. M i­
guel, que no  m e das un  concepto  de 
ley antiterrorista .

— «Es que no te lo puedo definir. 
Entre otras cosas porque e l concepto 
de ley antiterrorista no existe. Los 
m ism os que las dictan no las llaman 
ni tan siquiera así».

— Te refieres en  p u rid ad  ju ríd ica .
— «Lo que quiero decir es que en la 
c ie n c ia  ju r íd ic a  no  e x is te  ese 
concepto de ley antiterrorista. L os p o ­
líticos tampoco la denom i nan así. 
Pero ¿qué entiende la gente por ley 
antiterrorista? Pues habría que p re­
guntárselo. Cada uno entenderá una 
cosa, pero la definición desde luego 
no existe. A  m í no m e m etas defini­
ciones, y o  te puedo dar las caracterís­
ticas sobre estas leyes que se utilizan  
al margen de la legislación ordina­
ria».
— V am os a  ver, M iguel. ¿M e equ i­
voco m ucho si digo que esta es una

Ahora, una de las características 
desde que se ha muerto  F ranco es 
que cada año hay una nueva norma  
antiterrorista. Se puede afirmar sin 
lugar a dudas que está habiendo una 
legislación antiterrorista hoy en día 
m ás in tensa  que en tiem pos de 
F ra n ca  Adem ás es fá c il  de com pren­
der: del 43 al 47 no se dictó ninguna  
ley. O sea, que pasaron 4 años; en el 
60 pasan tres años; en e l 63, otros 
tres; en el 68, cinco; en el 71, otra 
vez tres y , p o r  último, en e l 75 trans­
curren cuatro años. Es decir, que en 
aquel entonces se dictaban nuevos 
preceptos, se adecuaban a las necesi­
dades políticas o se modificaban para  
que fueran  m ás eficaces. Pero es que 
después de F ranco  se ha venido d ic­
tado una nueva ley casi cada año que

posterioridad a ser dictadas po r el 
Jefe del Estado. Pero yendo a lo que 
m e preguntabas: aquí en Euskadi 
siempre hemos vivido desde la guerra 
bajo estas leyes. H asta ahí llega m i 
memoria personal. H ay que dejar 
bien claro que han sido y  son leyes 
perm anen tes, constan tes. C uando  
había artículos que tenían un plazo  
de vigencia, o bien se modificaban o 
bien se renovaban. Pero la ley seguía.



ley trágica p ara  rep rim ir la librtad  
de los pueblos?
— «Evidentem ente se está utilizando  
para reprimir los derechos hum anos».

Castells gesticula poco y precisa 
m ucho. Le d a  m il vueltas a las 
cosas, no  deja que un concepto  
quede dudoso. Es la fuerza de la 
costum bre, no  sólo ya por háb ito  
profesional, sino p o r la im portancia 
de las pa lab ras que, m ás de u n a  vez, 
lo han llevado a  tribunales com o de 
los que estam os hab lan d o . De ahí

diez días. Anteriorm ente, en tiempos 
de  F ranco, esas leyes que te citaba 
antes por cierto, no tienen nada que 
ver con los estados de excepción, que 
norm alm ente se aprobaban p o r  tres 
m eses y  algunos no llegaban ni a eso 
bueno, pues esas leyes vigentes d u ­
rante todo e l franqu ism o  no perm itían  
tener a un señor m ás de tres días en 
m anos de la policía, pero  sí autoriza­
ban a que te ju zgasen  po r lo militar. 
Bien, pues ahora y a  no hay ju risd ic­
ción m ilitar y  en ese sentido estamos

ac tua lm en te  h ay  u n a  serie de hechos 
qu e  castigan las leyes antiterroristas 
que con F ranco  se ven tilaban  por el 
código com ún. O  que no se p en a­
ban».
— T ú, en  concreto, ¿crees que esta 
ley está hecha con tra  Euskadi?
— «Pues y o  creo que sí. De lo que no 
cabe duda es de que aquí se está apli­
cando sistem ática y  masivamente. De 
paso les viene m uy bien para utili­
zarla como, por ejemplo, en e l caso 
de E l N ani», en' E spaña o con los in- 
dependen tistas catalanes...
— Vam os, que si se pud iera hacer 
un  porcen taje  igual nos encontrába-

"La ley se utiliza para re­
prim ir los derechos hum a­
nos”

m os que el noventa por ciento de la 
aplicación de la ley an titerrorista  se 
efectúa en  Euskadi.
— «Sí, sí. Con la duda de equivocar­
nos, pero para darnos una idea p o ­
dríamos casi concluir que así es. Es 
que lo prim ero que tenemos que tener 
claro es que la ley antiterrorista es 
una legislación ordinaria en la vida 
de Euskadi. Está influyendo, está 
condicionando la sociedad vasca. 
Todos los días se está aplicando. Y  es 
que no pasa un día sin que haya d e­
tenciones y , po r lo tanto, se aplique. 
No son un caso, ni dos, ni tres. En 
E uskadi es una ley ordinaria, repito, 
cotidiana».
— Si no existiera la ley antiterrorista , 
¿tu crees que existiría la A udiencia 
N acional?
— «No, no. Es un tribunal especial 
creado para ju zg a r  los llamados deli­
tos políticos, en vez de dejar a los tri­
bunales ordinarios que entendiesen 
sobre ellos. E l actual régimen no 
confia en las leyes y  jueces ordinarios 
para ju zg a r  los presuntos delitos p o lí­
ticos en Euskadi».

A estas altu ras de la conversación 
las m atizaciones son ya más espon­
táneas. Con Euskadi de telón de 
fondo, M iguel Castells rem em ora el 
pasado y el presente: «A q u í siempre 
hem os vivido bajo la legislación an ti­
terrorista. Es que no ha habido ni un 
solo m om ento en que la suprimieran.
Y  eso te lo digo yo , que tengo 55 
años. Desde que acabó la guerra 
hasta ahora».

que sus afirm aciones tengan un 
valor claro.
-  E stabam os h ab lan d o  de la trage­
dia de estas leyes, M iguel.
— «La ley antiterrorista es un instru­
mento político que se considera eficaz 
por e l que la dicta. N o reúne las ca­
racterísticas que la ciencia jurídica  
prevé para un instrum ento jurídico. 
Se la salta y  punto. Lo que busca, y a  
te digo, es una eficacia en la confron­
tación política, en la lucha política  
para mantenerse en e l poder. ¿Y a  en ­
tiendes porqué m e niego a definirla? 
Es que haría fa lta  un estudio cientí­

fico , acotar qué es la ley antiterro­
rista, unos estudios previos que y o  ni 
nadie ha hecho. Pero, vamos, h a ­
blando a nivel de calle, lo que la 
gente llama leyes antiterroristas son 
unos instrum entos de que se dotan los 
grupos que están en e l poder dándole 
una apariencia de legalidad, pero sin 
respetar y  sin reunir los requisitos que 
para la jurid icidad  exige la ciencia 
del Derecho. A l  poder le es ú til para  
controlar lo que ellos llaman la sub­
versión, la insurgencia, la rebelión. 
Para controlar a l enem igo se dotan 
de unos medios que les perm iten ac­
tuar con un cheque en blanco, como  
el interrogar a una persona durante

m ejor que antes. Pero, en cambio, 
puede la policía tenerte incomunicado  
(secuestrado legalmente) durante diez 
días. Quiero decirte con ésto que las 
leyes antiterroristas han buscado una 
eficacia adaptándose a cada m o­
mento. Está claro que con F ranco  la 
policía no necesitaba tenerte  de te­
n ido m ás de esos tres días, pero, por 
o tra  parte , les venía m uy bien que 
fueran  m ilitares los que juzgasen  y 
condenasen , los que dirigiesen el 
proceso. Pero, ¿qué sucede? Los m i­
litares en la situación actual no 
están p reparados para llevar un ju i ­
cio con u n a  m ín im a apariencia de 
ju ic io  de D erecho. Y a en  los últim os 
tiem pos los abogados los d esb o rd á­
bam os, lo m ism o sucedía con la 
contestación popu la r (v.gr. Proceso 
de Burgos). ¿Entonces q u é  hicieron? 
C rearon  el T rib u n al de O rden  P ú­
blico, el T O P, en 1963, con jueces 
civiles que ya estaban  m ás p rep a ra ­
dos que los m ilitares. Y a no les eran 
eficaces y los m andan  fuera. A ntes 
la huelga era  m otivo de rebelión m i­
litar. H oy ya está acep tada y la to le­
ran, pero  en  cam bio les viene m uy 
bien tener a  los detenidos diez días 
incom unicados en  com isaría. Lo que 
sí te afirm o  sin lugar a dudas es que



— T odo lo que dices es m otivo de 
reflexión. Porque esta gente ¿qué 
piensa?: ¿ tener el país siem pre así?
— «¿O reconocer el derecho a la au­
todeterminación? E s decir, perm itir  
una consulta popular libre sobre qué 
es realmente lo que quiere e l pueblo  
vasco. E l tema puede ser por ahí».
— Al final tienes que concluir que es 
u n a  ley pensada para reprim ir el d e ­
recho na tu ra l de un  pueblo , recono­
cido incluso en la C arta  de las N a­
ciones U nidas.
— «Sí. E l derecho de autodetermi- 
narse en un sentido m uy amplio: 
tanto e l autodeterminarse como p u e ­
blo, tanto el derecho a autodetermi-

”Esta ley le es útil al poder 
para controlar lo que llama 
la subversión”

narse los ciudadanos que viven aquí 
como personas. Es evidente que en 
Euskadi, que vive bajo una legisla­
ción antiterrorista constante e inm e­
diata, se están reprimiendo unos dere­
chos elementales. Y  es que abres los 
ojos y  lo ves: e l derecho a la autode­
terminación como pueblo y  a los indi­
viduos como personas, y a  te digo. Se 
están im pidiendo las libertades. 
Claro, después surge la violencia de 
contestación y  eso es todo un mundo. 
Pero lo cierto es que aquí primero 
existió la represión antiterrorista y  
que después vino la contestación. Eso 
tiene que quedar claro: antes existió  
la violencia an titerrorista  y  p o r  
mucho, además, antes que la contes­
tación violenta que llaman, indebida­
mente, ‘terrorismo’».

— Al final no consiguen sus ob je ti­
vos porque con todo ello lo  único 
que hacen  es afianzar m ás al pueblo  
en sus creencias.

— «Sí, sí. Eso está m uy claro. Las 
leyes antiterroristas son un trozo de 
esa losa enorme con la que oprimen 
al pueblo y  a la persona».

— O tra  cuestión, M iguel. ¿Q ué hizo 
M itte rrand  cuando  llegó al poder? 
¿N o suprim ió de un  p lum azo  una 
ju risd icción  especial que h ab ía  en 
Francia?
— «Sí. Abolió la Court de Sureté, que 
era el equivalente de aquí a la A u ­
diencia N acional y  pasó los temas

que ésta llevaba a los jueces natura­
les».
— Esta ley antiterrorista , aparte  de 
esas repúblicas bananeras que tanto  
te he o ido n om brar en  o tras ocasio­
nes, ¿tiene equivalencia en las lla­
m adas dem ocracias occidentales?
— «¿Respecto a la española? Si, ex is­
ten. Pero hay que tener presente que 
en Europa Occidental hay un proceso 
de fascistización. Por ejemplo, en I n ­
glaterra salieron unas leyes de excep­
ción pero que no llegan ni p or asomo 
a la brutalidad de la española. Son  
leyes que rompen e l Derecho cientí­
fico , que violan los derechos de de­
fen sa  de los acusados, que restringen 
los derechos humanos. También hay 
leyes de éstas en Ita lia  y  en A lem a ­
nia. Son leyes que surgen promovidas 
por los grupos conservadores de estos 
países. Se dotan de instrumentos con 
fa lsa  apariencia jurídica, que se votan 
en las cortes, etcétera, pero que, en 
definitiva, rompen con los principios

elementales de la ciencia jurídica. S u ­
ponen un salto atrás al derecho de las 
monarquías absolutas, o incluso al 
derecho inquisotorial del Medioevo.
— ¿Tú recuerdas si en  tiem pos de 
D e  G aulle se d ic taron  norm as espe­
ciales en la guerra  argelina?
— «Sí. H ay bastante biografía fra n ­
cesa de aquella época. En el libro de 
M assu sobre ‘L a  verdadera guerra de 
A rgelia ’ ‘L a  raison d ‘e ta t’ de Vidal- 
N aquet etc, se habla sobre ello. Son  
leyes antiterroristas inspirados en los 
m ism os principios que aquí se están 
aplicando. L o  que pasa es que allí 
surgieron cuando y a  llevaban bas­
tante tiempo de guerra. Pero a l f in a l  
se dictaron con toda la brutalidad de 
estas leyes».
—  M iguel, los artículos que se van a 
derogar ¿qué significan?
— «Lo que pasa es que vence e l plazo  
y  son los m enos importantes. Como, 1 
po r ejemplo, e l que perm itía  e l cierre 
de periódicos sin posibilidad de de-
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fensa. Además, incluso por hechos 
que podían ser ajenos al propio perió­
dico. Dictaron esos artículos, pero  
después no han podido aplicarlos. Es 
que era tan brutal, tan animal, que 
no ha habido posibilidad física , m ate­
rial. de llevarlo a ¡a práctica. A unque 
se les veía la intención. Pero que ese 
artículo no se renueve no tiene mayor 
trascendencia. Es un poco lo que yo  
comentaba antes: estas leves an tite­
rroristas se van adaptando a las nece-

"En Europa Occidental hay 
un proceso de fascistiza- 
ción ”

sidades y  a la eficacia en la confron­
tación política. De todos m odos nos 

fa lta n  datos contrastados sobre un 
hecho im portante: saber la incidencia 
de esos artículos, por ejemplo, el refe­
rido al cierre de los periódicos, sobre 
la autocensura o autorrepresión, que 
todos estos preceptos aterrorizantes 
nos llevan a ejercer, consciente o in ­
consciente, sobre nosotros mismos».
— T am bién  han filtrado que van a 
reducir la estancia en las com isarías 
de 10 a 7 días.
— « Vamos a ver qué pasa con eso en 
realidad. Es poco en principio. Esos 
tres días les eran útiles para que se 
pudieran curar, en su caso, los hem a­
tomas, las huellas de los posibles 
malos tratos. Es cierto que ha habido 
casos en que han agotado los 10 días, 
como con Arregi, pero lo norm al es

que se estuvieran ocho. La técnica 
era calentarte durante los primeros 
días y  después, hale, ¡legado el caso, 
a curarte en salud».
— M iguel, vam os a ir term inando . 
A hora, según lo que transciende de 
las conversaciones entre PNV, EA y 
EE estos le exigen al PSO E la d e ro ­
gación de la Ley A ntiterrorista . ¿Tú 
qué opinas? ¿Crees que son since­
ros?
— «Es que en E uskadi es un tema  
sangrante. Es donde se vive e l p ro ­
blema de una form a dramática. Yo 
creo que no hay una persona que en 
carne propia, o en la de gente m uy  
próxim a, no haya vivido ¡o terrible de 
esta legislación. Pero fuera de aquí es- 
algo que no se vive a nivel popular. Y 
luego fuera de Euskadi hay una serie 
de mitos, presiones y  tabús que hacen 
m uy difícil su análisis. Están, por se ­
ñalar algo, los poderes fácticos, a los 
que hay que contentar y  a los que no 
se pueden enfrentar. Pero este tema, 
aquí, aparte de sangrente, es también  
electoralista. Y ahora vienen inm edia­
tam ente unas elecciones municipales. 
Estos partidos que citas, cuando le 
dan realmente importancia al tema es 
en los períodos electorales. A ntes, 
cuando se Ies inquiere sobre el tema, 
pues te dicen que, hombre, están en 
desacuerdo con la legislación antite­
rrorista. Pero la verdad es que nunca 
han lanzado campañas en su contra».

Q uedaban  m ás tem as por p lan­
tear: el papel del Consejo del Poder 
Judicial, la im plantación del ju rad o , 
la creación de la Policía judicial... 
M iguel ha m irado  discre tam ente el 
reloj y, pasadas las dos de la tarde y 
con bastan tes folios por delante, 
tam poco  era cuestión de p lantearse 
escribir un libro. A unque el perso­
naje da para eso y para m ucho más.

I  
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PUNTO Y HORA lehiaketa

IRAKURRI EUSKARAZ
Gogoan izango duzuenez, PUNTO Y HORAk anto la turiko  «IRAKURRI EUSKARAZ» lehia- 

ketan, liburu  età disko sortak ez ezik, bidaia ere zozketatzen zen età, Eguberri jaiak izan aurre- 
tik  agindu genuen bezalaxe, hona hemen, urte berriaren ale honetan, irabazle suertatu den la- 
gunaren izena:

RIKARDO PEREZ LEKUE, Portugaletekoa 
Sariari esker irabazleak hautaturiko bi lagun dohain joango dira Parisera Aste Santuan. 

Oraingoz nahikoa esan dugu. Zorionik beroena irabazleari. Laster jarriga gara zurekin harrema- 
netan bidaiari buruzko xehetasun gehiago jaso dezazun.



JON SARASUA

Solasarreta

Txorroskîleroa
G er taera  berriek zah a rrak  oroi ta raz ten  om en 

dituzte. G u re  he rriko  a i tona  ba tek  behintzat  hori 
erabiltzen du  bere kon tuak  kontatzeko  aitzakitzat 

e ta  ho rre lako tan  a lboan  tokatzen zaionak arrazoi 
kuriosoren  bat eta  ih a rd u n  luze bati  adi egoten ikasten du, 
ez beti ba ina .  A zkena ld iko  iskanbila  hauek  
txorroskileroaren  kon tuak  gogorarazi  dizkiote nonbait .  
O ra in d ik  ere azaltzen d a  a f i lado re ren  ba t  noizean behin 
Solasarretan  b a ina  apenas  m otorra r i  gaso lina  botatzeko 
a ina  txanponik  jaso tzen  duen .
A i to n a  honen  ga ra ian  txorroskilero berri  b a t  etorri zen 
Solasarretara .  bizikletan.  I txura  o n e k o a  e ta  hizketa 
gozokoa  zen e ta  inpresio o n a  egin o m en  zuen 
e tx ek o an d reen  ar tean ,  gainera  pedalari  e m a n e z  kutxiloak 
zorroz ten  z ituen b i ta r tean  be rrike tan  a r itu  zen herririk 
k a n p o k o  egoera  eta gauzetaz. T ar tean  e rrepublikar i  
b u ru z k o  zerba it  esan zion norbaiti ,  o rd u k o z  hi tz  hori 
j e n d e a re n  zati ba ten  n ah ia  besterik ez zenean .  Hurrengo  
h ilean  eguerd i  a ide ra  lehiotik eska laren  dei hotsa  entzutean 
aurpeg i  txarra  ja r r i  zu ten  tradizioari  lo tuak  zeuden  
fam elie tako  e txekoandreek .  H a la  ere jen d e r ik  bildu 
zitzaion txorroskileroari .  So lasarre tako  errepublikazaleen  
e txekoak  h an  ziren beren  kutxilo  eta  gura izak  hartuta.  
L aguna r i  lana  em a teaz  gain bere  aho tik  beste 
p e n ts am en tu re n  ba t  en tzun  nahi zuten  eta a p u r  b a t  i txaron

ondoren  m onark iaz  zer pentsatzen zuen galdegin zion 
batek. Hark, bueno, erregea gizon o n a  iruditzen zitzaiola 
e rantzun zuen gehiegi pentsatu gabe. Harriturik  aldegin 
zuten herrikoek haiz to zorroztuak eskuan zituztela. 
Bigarren e ran tzun  hau  ere laster zaba ldu  zen herrian. 
M o nark ikoa  zen afiladorea .  hurrengoan.  aurrekoan  etxean 
gelditu z irenak jo a n  zitzaizkion bere laban amutzekin  
irrifarrez.  Haiek ere kutxiloak zorrozturik  buelta tu  ziren. 
ba ina  irrifarrerik gabe. Izan ere berek  nahi zuten gaian 
zir ikatu zutenean, errepublika ,  res-publika la t ineko gauza- 
publikotik  zetorrela  aza ldu  zien.

H errian  berri  ro berriketa  sortu zen. Z e r  arraio ote 
zen txorroskilero b izardun  hura.  Ez zekiten 
b a tz u en a  zen, besteena  zen. d en en a  zen edo 

ino rena  ez ote zen. Kutxiloez eta m onark iaz  a rdura tzen  ez 
ziren batzuk apustu  ba t  egin zuten: o ra ingoan  zein jo an g o  
o te  zen haiz toak zorroztaraztera.  Batek zioen d enak  joango  
zirela eta besteak zioen ino r  ez zela joango .  A pu s tu a  bere 
horretan  gelditu zen. Txorroskilero h u ra  ez zen gehiago 
azaldu Solasarretan.  Onezkero  ez déla  aza lduko  dio 
agureak. Pentsa tuko zuen Solasarretara  etortzeko aurrez  
polit ikaz asko pen tsatu  b eh ar  déla  ed o  bestela eguraldiaz 
hitzegiteko ab il idadea  eduki  behar  déla . Baina orain  
b a d au d e  e txean ha iz toak  norberak  zorrozteko aparailuak.
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«  A b o r t o  a r e n  h ì ”

e r a b a k i t z e n

Asanbladako Abortoaren 
uste.
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Abortoa. B ere etork isunaz
em akum e haurdun  b a ten  

posibilidadea. Bere 
erabakitzeko  em akum e bako .tza  

daukan  eskubidea. B a d.rud.
emakumeaknabariakdirengauzen

aldeborrokaU erabebartutadaudela.

Eguneroko borroka honetaz hit 
egiteko Bizkaiko Emakumeen 

Asanbladako Abortoaren aldek
B a u o r d e a r e n g a n a i o d u ^ o r t

honen parta ide  b a t den Anak oso 
garbi ikusten  du gaurko egoera ga 

honi dagokionez.
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Mujer

Nekane Iturreg i _ _______

«Eusko Jau rla ritzak  konpeten tz ia  
haundirik  ez badu  ere, egiten duen 
baino  gehiago egin dezake. A dib i­
dez. esistitzen d iren  P lanifíkazio 
Z entruei litzentziak em atea  abortoak  
egiteko. Behar den m ateria la  oso es- 
kasa da. m inim oa, eta egon badago. 
G inekologoek abortoak  gainbegira- 
tzea o n artuko  balu te  posible izango 
litzateke. ez da zen tru  bakoitzean gi- 
nekologo bat egon behar. bakarrik  
abortoak  eg iterakoan, baina  O saki- 
detzako  ginekologo guztiek objetore- 
tzat jo du te bere burua. Egia esan. 
argi dago  Eusko Jau rla ritzak  ara- 
zoari au rre  egiteko gogorik ez dau- 
kala. G au rk o  egoera eta eskaria eza- 
gutzen du, e tà  oso ondo  datork io  
Planifíkazio Z en true tan  egiten den 
lana, ze azken finean. g izarterako  
lan bat egiten bait du te . G izartean  
dagoen arazo  bati eran tzu n a  em aten 
diote. bestela em akum eek ez lukete 
ñora abiatu...»

PYH. N ahiz eta Eusko Ja u rla r i­
tzak zerbait egitea erabak i, eta lizen- 
tziak bana tu . abo rtoaren  posibilita- 
tea oso m ugatua geratzen da legeak 
onartzen  d ituen  hiru kasu horietan. 
ez?

«Beño, legeak orain  dagoen be- 
za la  p o s ib ilita te a k  em a te n  d itu . 
E rrekurtsoa ikusi arte, lehen beha- 
rrezkoa zen «T ribunal M édico» de- 
lakoa desagertu  egiten da, e ta  me- 
diku baten  iritzia nah ikoa da. O rain 
a rte  «T ribunal M édiko» horrekin  
gertatzen zena ezaguna da, Cruces- 
ekoa adibidez, osatzen du ten  m edi- 
kuak ia beti atzerakoiagoak  izan 

d ira eta ez du te kasurik onartzen, 
legez ap ro b a tu tak o  supuestoen  ar- 
tean ez daudela esanez, edo kasuei 
begiratu  baino lehen ob je to retzat jo - 
tzen d u te  bere burua. O rain  siko- 
logo baten  inform earekin , adib idez, 
nahiko izango om en da, eta horrek 
je n d e  pilo bat legean sartzea posibi- 
litatzen du. baina, gurí, em akum eoi 
interesatzen zaiguna ez da hori, jen - 
dea sartzea. P roblem a ez da hori 
abortoak  egitea bakarrik , egin egiten 
d ira iadanik , abo rtoa  eskubidetzat 
errekonozitzearen  aide borrokatzen 
ari gara aspald idan ik . H or dago 
koxka. A bortoa em akum een  eskubi- 
dea da eta hori ez da onartzen».

Abortoa Medikuntza pribatuta 
eskuetan

garb itu  besterik ez. Ez du nah i Es- 
kum aren  au rka borrokatu  eta lege 
hori sorterazi du. E m akum eek bere 
m edioz aborta tzen  segitu dute. Hain 
eskasa den  lege horrek K lase-M e- 
dika bere au rk a  kausitu  du. O rain 
PSO Ekoek asm atu tako  lege hori ona 
zela sinesterazi nahi d u te  eta bere 
inefikaziaren  e rru d u n a  kondiziorik 
eza dela. H orrexegatik  kendu dute 
ikerketak  egiten d ituen  «Tribunal 
M edico»a bakarrik  trabak  ipini bes­
terik ez zuelako egiten. Baina honek 
abo rtoa  m edikuntza p riba tu ta  es­
kuetan  uzten du, eta hori gertatuko 
da, hain zuzen, aborta tzeko  klinika 
p riba tu ta  irekiko d ira  m ilaka. Eta 
denok dakigu m edikoak nolakoak 
d iren , diru  pilo bat o rdaindu  be- 
harko  da».

Eta abortoaren  eskubidea non ge- 
ratuko  da?

Hori da ba. beti bezala eskubide 
hori onartu  gabe, erabakia beti bes- 
teen eskuetan geratzen da. Medi- 
kuek xedatzen du te edo epaileek 
baina  em akum eek ez. hórrela, noski. 
lege honekin edozein gauza posible 
da, azken denbora ld i honetan  Ma- 
dril-en gerta tu takoa...epaile  atzera- 
koi batek legea hartzen du  eta zigor- 
tzen  h as ten  da . G a in e ra , azken 
tendentzia, ez da abortoak  egiten di- 
tuzten em akum eak  zigortzea baizik 
eta m ediku eta zen truen  au rka egi­
tea. N oski, haiek ez du te em aku­
m eak atx ilo tuko abortoak  egiteaga- 
tik baina  m edikuei ikaratu  egingo 
diete, ondorioa  an tzekoa da.»

PSO Ek ez du ezer egiten, eskuak



Entrevista con Reinhard Hauff, director de «Stammheim»

«Cuando se ignoran todas las llamadas, 
la violencia puede estar justificada»

La película «Stam mheim» relata el juicio al que fueron sometidos en A lem ania A ndreas 
Baader, U lrike M einhof, G udrun  Ensslin y Jan K arl Raspe, fundadores de la Fracción del 

Ejército Rojo (RAF), que, tras ser condenados a cadena perpetua, m urieron de form a violenta 
en prisión, en circunstancias todavía no aclaradas, a pesar de que la versión oficial ha 

in tentado una y mil veces vender la idea del suicidio. En Euskadi hemos tenido ocasión de ver 
la película y no ha sido poca la polémica suscitada, una polémica a la que las páginas de 

PU N TO  Y HORA no han  sido ajenas. A hora tenemos ocasión de ofrecer a los lectores una 
entrevista con el director de «Stam m heim », R einhard Hauff, y suponem os que la controversia

no quedará, ni m ucho menos, zanjada.



Giovanni Giacopuzzi

R einhard Hauff. 37 años, em ­
pezó su carrera  en 1966. 
realizando  program as para 

la televisión. En 1971 dirigió su pri- 
meca película: «M athias Kneissl». 
Dos años después, ju n to  con Volker 
Schloendorf. c reó  la p ro d u c to ra  
«B ioskop-F ilm »... Su ú ltim o trabajo  
ha sido «S tam m heim », donde  se n a ­
rran  las vicisitudes del ju ic io  contra 
los fundadores de la R A F  an te  un 
tr ibunal especial constitu ido  en Stut- 
gard-S tam m heim . m uy cerca del 
penal tristem ente conocido por las 
to rtu ras psico-físicas y aislam iento  
total a que se ven som etidos los re- 

| ciusos.
I  — ¿Por qué decidiste hacer esta pelí­

cula?
I  — « Tuvimos acceso a l m aterial de! 

juicio o, m ejor dicho, nos Io ‘filtra­
ron ‘ En realidad, llevábamos años 
trabajando sobre e l caso y, de hecho, 
y o  y a  hice un film  en el que se toca el 
tema. A sí es que, con el nuevo m ate- 

\ rial, teníamos que hacer la película.
En este sentido, podem os decir que no 

. existe un m aterial m ás detallado de 
i; cómo el Estado trata a ¡as m inorías 

radicales que hacen propuestas de 
cam bio , cóm o las crim ina liza ... 
Luego, cuando estas m inorías radica­
les. m oralm ente m uy rígidas, reaccio­
nan, se dejan arrastrar por acciones 

| violentas que la opinión pública d ifí­
cilm ente puede entender».
— Entonces ¿esta película es un in ­
tento  de «descrim inalizar» al g rupo 
Baader-Meinhof...?

I — «No, hem os querido representar a 
este grupo en relación con e l juicio. 

i  Todas las cuestiones relativas a Ia re­
sistencia radica! se trataron allí y  

. creo que así, de una form a tan sin té­
tica, jam ás volverán a manifestarse.

— H ablem os de violencia. Desde su 
pun to  de vista, ¿quién  pone en 
ju eg o  el m ecanism o de la violencia? 
¿El individuo, en esta película... un 
‘enem igo’?
— «Cada persona debe decidir cuándo 
recurrir a m étodos violentos. De m a­
nera abstracta es m uv sencillo afir-

Queremos que el espectador, vista la película , pueda tomar parte 
a favor o en contra ”

Tampoco he querido 'descriminalizar­
los’ porque ellos han cometido accio­
nes criminales... un asesinato es un 
asesinato... En este sentido, no se in ­
terpreta nada. Lo que sí hem os que­
rido poner de m anifiesto es que ex is ­
tían m otivaciones po líticas, unas  

; motivaciones que no fueron  reconoci­
das juríd icam ente —comprendo que 
es difícil — . A s í es que nosotros

m ar ‘estoy en contra de la violencia’. 
Eso lo puede decir cualquiera. Pero 
cuando form as parte de un m ovi­
m iento político y  ves la violencia 'de 
la otra p a rte \ es decir, e l Estado... 
sus industrias de guerra... cuando ves 
eso diariamente y  todas las llamadas 
son ignoradas, no son atentidas, la 
violencia puede estar justificada... Yo 
no negaría eso».

” A'o pretendemos descriminalizar a la R A F  porque ellos eran cri­
minales... un asesinato es un asesinato...”

contra. A sí las cosas, era m uv difícil 
m a n ten er e l equilibrio  en tre el 
compromiso o la emoción, por una 
parte, y  la racionalidad, por otra. 
Adem ás era m uy difícil comprimir 
esta masa enorme de materia! en un 
film  de 107 minutos. En este sentido, 
nos ayudó m ucho la experiencia ad­
quirida previamente en otros trabajos 
sobre el m ismo argumento. Esto nos 
perm itió  dar a l f i lm  esa fo rm a  
com pacta».
— La pregunta respecto a la m uerte 
de los m iem bros históricos de la 
RA F. es decir, suicidio o asesinato, 
¿cree usted que aún está presente en 
la opinión pública alem ana?
— «Sí. Creo que Ia duda sobre si fu e  
suicidio o asesinato se mantendrá  
siempre, a menos que llegue un día 
en que las pruebas sean irrefutables. 
Será m uy difícil que encuentren res­
puesta algún día las preguntas ju stifi­
cadas de los escépticos... ¿Por qué, 
por ejemplo, nadie se dio cuenta de 
los disparos? ¡Cuatro disparos de pis-

— ¿F ue difícil llevar el ju ic io  a la 
pantalla?
— «Fue difícil en la medida en que no 
hem os querido dejar las cosas dem a­
siado fác iles para e l espectador. Es 
decir, queremos que e! espectador 
pueda tom ar parte a fa v o r  o en

n a d d co„,0—  
f o t o & r a m a

hem os querido m ostrar estas m otiva­
ciones políticas y dejar que los acusa­
dos expresen sus propias opiniones».



tola en un edificio de hormigón ar­
m ado, per fec tam en te  contro lado!  
M ientras ésta y  otras preguntas no 
tengan una respuesta exhaustiva, per­
manecerá siempre la imagen legenda­
ria de este grupo... Pero no se puede 
olvidar que existen personas que 
continúan los pasos de! grupo  Baa- 
der-M einhof y  recogen sus contenidos 
ideológicos al cien por cien, sin re­
flexión ni dimensión histórica ade­
cuada. Para estos grupos es fu n d a ­
m ental mostrar a los miembros de la 
R A F  como héroes. Por ejemplo, a no­
sotros no nos han perdonado que 
h a ya m o s  reve lado  que e x is t ía n  
conflictos internos entre los cuatro, 
cuando a m í me parece normal que 
personas que han convivido durante 
tantos años en una situación tre­
menda, en la prisión de ‘S tam m heim  \ 
tengan conflictos. Creo que es inhu­
m ano tratar de ocultarlos. Cuando se 
busca la verdad, es necesario tener en 
cuenta estos hechos».

— « Yo no sé mucho sobre la ‘nueva ’
RA F y  es m uy difícil saber algo sobre j ean q ar| Raspo, o tro  de  los p rocesados  jun to  a 
este grupo porque son combatientes M ein h o f, B aader y  F.nsslin.

”M einho f dijo que, tras el juicio, Alemania ya  no sería la misma 
y, efectivamente, creo que así ha sido”

m uy aislados. No tienen una gran es­
tructura y  por eso tampoco se puede 
saber quiénes son. S e  habla de que el 
núcleo pueda estar formado por siete 
u ocho personas... En cualquier caso, 
no es comparable a la R A F  de en ton­
ces'».
— En el juicio , U lrike M einhof 
afirm ó: «La República Federal de 
Alemania, después de este juicio, ya  
no será la m isma». ¿Le parece que la 
s i tu a c ió n  a c tu a l  d e  A le m a n ia  
confirm a esto?
— «Naturalm ente. A lem ania ha cam ­
biado mucho, porque las leyes de se­

guridad y  las limitaciones a las liber­
ta d e s  d e  lo s  in d i v id u o s  han  
aumentado. Es m uy grande la limita­
ción de los derechos civiles individua­
les. Tras los últimos atentados regis­
trados en Alemania, la situación ha 
empeorado más todavía. En un sen­
tido amargamente irónico, verdadera­
m ente ha cambiado Alemania, porque 
estas leves lim itan e l espacio de liber­
tad  como nunca habríamos pensado».



—

D iez años después de las 
m uertes en S tam m heim , 
se ha d e s a ta d o  en  la 

RFA  un refrito  histórico p ropa­
gandístico. Se inició con el libro 
d e  S. Aust, basado  en las actas 
del proceso al núcleo histórico de 
la RAF, en  docum entos reserva­
dos del BKA (D irección C rim inal 
F edera l) V en declaraciones de 
arrepentidos. Siguió después la 
película de HaiiíT, p ara te rm inar 
con un doble p rogram a en el p ri­
m er canal - a  la m ejor h o r a -  de 
c a rá c te r  d o c u m e n ta l so b re  el 
m ism o tem a.

Con esta cam paña  m edial se 
trataba de d ifund ir una versión 
sobre el desarro llo  y p retend ido  
fin de una de las corrien tes de la 
resistencia a rm ad a  en la RFA.

La presentación de la película 
en H am burgo  fue im ped ida por 
d ife re n te s  in ic ia tiv a s  p o lítica s . 
Allí se había previsto  un coloquio  
público  tras la proyección, al que 
se hab ía  invitado - ju n to  a un 
arrep en tid o — al an tiguo  portavoz 
g ubernam enta l - y .  en su función, 
responsable de la censura y silen­
cio in form ativo  en octub re  de 
1977. tras las m uertes—. U na b o ­
fetada le im pidió  hablar.

En B erlín , u n a  ra d io  lib re  
m etió en la frecuencia del p ro ­
gram a televisivo una em isión pi­
rata . com en tando  las im ágenes.

de
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no sólo s 
activ 
las
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‘ja b a  claro  q u e  la 
arm ada n o  es p roducto  

sino el 
deba te  es- 
De hecho, 

la R A F  hoy 
! actúan 
narias, la 

un cuarto  movi- 
, ac tuó  y se 

ás, en tre  tiem po, la 
tradición de la resistencia no  ha 
cesado nunca. T odo  lo contrario , 

' ’ acia el m ovim iento 
actual, encontram os 

as- de grupos: los «Peces 
». «A la mierda con esla 

m ierda», los «Artesanos revolucio­
narios», etc -  q u e  practican m e­
tód icam ente el sabotaje. Sólo en 
el ú ltim o añ o  han sido derribadas 
120 torres de a lta  tensión con sie­
rra  o explosivo y se han efec­
tu a d o  d o c e n a s  d e  a te n ta d o s  
contra em presas que participan 
en el p rogram a atóm ico —dede 
los contra tistas de obras hasta la 
com pañ ía de ferrocarriles.

Los p roductos de p ropaganda 
ideológica de Aust y H auff son 
sólo parte  de la reacción estatal 
an te el desarro llo  y crecim iento 
de la resistencia de m asas y de la 
lucha arm ada. Desde el 1 de 
enero  de 1987 están en vigor 
nuevas leyes “an tite rro ristas’. El 
artícu lo  129-a —aplicado antes

■ *enf . -y. ffjfc
sólo a organizaciones— ha 
am pliado  p ara  reprim ir cu 
acción contra las redes 
—tendido  eléctrico y 
c ione—. Este artícu lo  determ ina el 
tra tam ien to  especializado antite­
r ro ris ta : cá rce l, ju r isd ic c i 
penas. Y lim ita tam bién 
fensa perm itiendo  sólo un 
dato  para cada abogado : ¿ 
tra rán  los fu turos «terroristas» 
abogados suficientes? O tro  artí­
culo - e l  130-a- in troduce en el 
código penal delitos sem ejantes a! 
de la apología en el Estado espa­
ñol.

En el contexto de esta m ilitan- 
cia d e  m asas, el E stado tra ta  de 
im pedir que los nuevos grupos 
en tronquen  con la tradición de la 
resistencia. Por .si no basta con el 
palo —cárceles de aislam iento, re­
presión policial— el Estado se 
com e el coco de la gente. «La re- 
sistencia armada en los centros ca­
p ita l is ta s  m e tr o p o lita n o s  só lo  
puede ser imaginada po r locos y  
las victimas de su locura. A unos y  
otros les espera la liquidación o el 
aislamiento carcelario perpetuo». 
Esta es la qu in ta  esencia del m en­
saje q u e  nos ofrecen Aust, HaufT. 
el Estado v los Verdes.

A.G. Knast
(Colectivo Cárceles en Baby­
lonia, Berlín.)

Informados: BILBO: 94-4240797 DONOSTI: 943-423757 GASTEIZ: 945-249804 IRUÑA; 948 - 228801

Diru gutxiz eta giro jatorrean beste 
herriak ezagutu nahi baldin badituzu, 

etor zaitez gurekin.

Aurtengo uda honetan íbilbiderik onenak 
eskaintzen dizkizu HEGAZek. Inolako 

konpromezurik gabe, galde ezazu.

Si quieres visitar países por el mínimo 
precio y en ambiente jatorra, móntatelo 

con nosotros.

Consúltanos sin compromiso.



D alzuk erretzea atsegina dela diolen arren, ez dute hori bihotzez esalen. Atsegina 
gozatzea bait da, baina gero ondorioak jasan gäbe. Zure bihotzak ondolxo daki. 
Zergatik? Bcrari ez zaiolako errelzea atsegin ela keak kalte egiten diolako.

Zigarroak erretzeä kolesterd allua ela hipertenLsioarekin batera, hoircxek erretzen 
du gehien bihotza ela horrexek jartzen du miokardioko iniartuaren edo biholz 
eta odol-basoelako beste edozein erilasunen arrisku-egoeran.

Argi ela garbi esaten dizugu. Ke-Iainorik gäbe, ßihotz-biholzez.

OSAKIDETZA



— Estado

El día 10 del pasado mes de 
diciembre comenzaron los derribos 

de inmuebles en la localidad leonesa 
de Riaño, previo desalojo, por la 
fuerza, de sus propietarios. Los 

derribos continuaron hasta el día 15, 
cuando por orden gubernativa 

quedaron aplazados hasta pasadas 
las fiestas navideñas. En el n° 440 de 
PU N T O  Y HORA, correspondiente 
a junio de 1986, ya se ofreció a los 
lectores una visión general sobre el 
significado del embalse de Riaño, 

proyectado en 1965, en pleno 
franquismo, y relanzado ahora por el 

gobierno psocialista en clara 
concesión a Iberduero, que podrá 

obtener con el embalse unos 7.000 
millones de beneficios anuales.



S e incrementa la protesta

Los vecinos han procedido  desde 
un p rim er m om ento  a la m oviliza­
ción p o p u la r  y a in ten ta r paralizar 
el proyecto  m edian te acciones ju d i­
c ia les. T a n to  las m o v ilizac iones 
com o las acciones jud ic ia les se in­
tensificaron desde finales de octu­
bre, m om ento  en  que la A dm inistra­
ción aceleró los trám ites y las obras 
del em balse.

Así. el día 28 de octubre, una cin­
cuen tena de vecinos tra taron  de p a ­

Valles A m enazados por G randes 
Em balses, solicitando la dimisión 
del g o b ern ad o r de León, Antonio 
Hernández Pérez, y del Consejero 
de A gricu ltu ra de la Ju n ta  de C asti­
lla y L eón, Jaim e González.

El d ía 14 de noviem bre, en el acto 
de investidura de José Constantino 
Nalda com o Presidente de la Jun ta 
de C astilla y León, dos m iem bros 
del Colectivo por la Paz y el D e­
sarm e son deten idos p o r repartir oc­
tavillas en tre  los parlam entarios y 
desp legar una pancarta , siendo acu­
sados de desórdenes en instituciones 
del Estado.

Por o tra  parte , d u ran te  estos días 
los jóvenes riañeses han  organizado 
actos cu lturales, con el fin de revita- 
lizar la com arca, com o con traposi­
ción a qu ienes qu ieren  anegarla.

El p rim er fin de sem ana de d i­
c ie m b re  se re u n ie ro n  en  R iaño  
grupos ecologistas y pacifistas de

Fernando Pastor

L ágrim as de d o lo r a l ver 
c ae r  sus c a sa s  bajo 
las excavadoras 
dem oledo ras.

ralizar las ob ras arro jándose al in te­
rio r de las zanjas que una m áquina 
excavadora estaba ab riendo  para 
que la C om pañ ía  Telefónica proce­
diese a m odificar la red de com uni­
caciones. Inm ediatam en te , fuerzas 
de la G u ard ia  Civil, que tom aban  el 
p u e b lo , c a rg a ro n  con bo tes de 
hum o, pelo tas de gom a, balas de fo­
gueo. etc., y detuv ieron  a tres veci­
nos.

E sta  ac tu a c ió n  fue ca lif ic ad a  
com o «terrorismo de E stado» por la 
C o o rd in ad o ra  para la D efensa de

L a coincidencia de este re lan ­
zam iento  con la paralización 
de Lem óniz, la total inexis­

tencia de in fraestructura p ara  el 
riego (lo q u e  im pide éste al m enos 
hasta  d en tro  de dos años), el re­
chazo sistem ático a cua lqu ier plan 
de riego a lternativo  (basados princi­
palm ente  en aprovecham iento  de las 
aguas sub te rráneas y en la construc­
ción de pequeñas presas que no im ­
plican destru ir nad a ) p resen tado  por 
las organizaciones ecologistas, etc., 
hacen pensar que el objetivo p ri­
m ordia l del em balse es la  produc­
ción hidroeléctrica, con el corres­
pond ien te  lucro para Iberduero , y 
no el riego, com o tratan  de hacer 
creer.

Así pues, con esta perspectiva, el 
G ob ierno  del PSOE. con la p repo ­
tencia que le caracteriza, tra ta  de 
llevar el proyecto a su térm ino a 
través de la Ju n ta  de C astilla y León 
y de la D iputación leonesa. Sin que 
parezca im portarle  la gran riqueza 
ecológica, paisajística, económ ica, 
cu ltu ral, arqueológica, etc., del valle, 
q u e  q u e d a rá  se p u lta d o  p o r las 
aguas.



C astilla y León, A sturias, M adrid , 
C an tab ria , Euskadi y G aliza, para 
d eb a tir  sobre las acciones encam ina­
das a  ev itar la inundación  del valle. 
De vuelta  a M adrid , los ecologistas 
de esta C om un idad  se m anifestaron 
por las calles de León.

El principio del fin

Pese a todos los intentos de los 
vecinos por salvar su com arca, el 
m iércoles 10 de d ic iem bre com enza­
ban los desalojos y los derribos. A 
prim eras horas de la m añ an a  un 
grupo  de vecinos av isaba a todos los 
dem ás tañ iendo  las cam panas. Era 
la señal conven ida para anunciar la 
llegada d e  las m áqu inas destructo­
ras. Inm ed ia tam en te  después, efecti­
vos de la G u ard ia  Civil llegados de 
León, M adrid  y L ogroño tom aban  
el pueblo , co rtando  los accesos e im ­
p id iendo  acercarse a las obras in ­
cluso a  los periodistas. El despliegue

era tal q u e  podían  verse fuerzas a 
caballo  y hasta  un helicóptero.

Pese a ello, los vecinos no dejaron 
de rea lizar sus actuaciones de p ro ­
testa, de las que cabe destacar senta­
d as , e s tru e n d o sa s  c a ce ro lad a s  y 
sobre todo  sub idas a los tejados de 
los inm uebles que iban a ser derri­
bados, con el fin de estorbar.

En días sucesivos la tónica fué la 
m ism a. D esalojos y derribos de in­
m uebles, p rotestas de los vecinos, 
ac tuación con tunden te  de la G u a r­
d ia  Civil, detenciones de num erosos 
vecinos, escenas de do lor con gente 
m ayor llo rando  en p lena calle, eva­
cuación en am bu lancia  de varios ve­
cinos que sufrieron a taques ep ilép ti­
cos ocasionados por la gran tensión.

El d ía 12. el Juez de Cistierna, 
Teodoro González Sandoval, acepta 
uno de los interdictos presentados 
p o r los vecinos y d icta o rden  de p a ­
ralización de las obras. Esta orden,

-------------------------------------------Estatua  —

pese a  ser d e  ob ligado  cum plim iento  
inm ed ia to , n o  fue ap licada; la  razón 
es q u e  las au to ridades gubernativas 
a  qu ienes la  secretaría  del juzgado  
p resen tó  la  c itad a  o rden  em bauca­
ro n  a ésta en  u n a  reun ión  d ila toria  
en  q u e  se b a ra ja ro n  argum entos d e ­
m agógicos, ta les com o que la  orden 
n o  estaba clara, que las casas p ro te­
gidas p o r el in terd icto  ya hab ían  
sido  derrib ad as, etc.

Abundante solidaridad

Las m uestras de solidaridad han 
sido abundan tes. El jueves, día 11, 
un grupo de personas irrum pían  en 
el Pleno de la D iputación de León, 
m ientras en P onferrada era ap e­
d reada la sede de la agrupación  so­
cialista.

Ese m ism o día, se celebraba en 
V alladolid una m anifestación en la 
que se profirieron gritos contra  el 
PSOE y contra la G uard ia  Civil, 
ta les com o «fuera p isto leros de 
Riaño», «matan, torturan y  ahora de­
salojan», etc. Los m anifestantes se 
d irigieron a la C onfederación H i­
drográfica del D uero y a la sede del 
PSOE, donde arreciaron los gritos 
contra el em balse, entre los que 
cabe destacar «la solución es la de­
m olición», «Lem óniz venció, Riaño 
vencerá», etc.

O tras ciudades en las que se reali­
zaron m uestras de solidaridad fue­
ron M adrid, Avila, Bilbo e Iruñea.

En Bilbo se celebró una m anifes­
tación el d ía 14 en El A renal, convo­
cada por los Com ités Ecologistas y 
A ntinucleares de Euskadi. En Iru- 
ñea fueron realizadas p in tadas en la 
fachada y en varias furgonetas de



F E N S A - I b e r d u e r o ,  a s í  c o m o  
concentraciones.

El d ía 14, una m anifestación de 
más de 1.000 personas recorría el 
propio R iaño, du ran te  la cuál la ac­
tuación de la G uard ia  Civil fue es­
pecialm ente dura  y los m anifestan­
tes lanzaron repetidos vivas a ETA.

Y el d ía  21 tuvo lugar en León 
una m ultitud inaria  m anifestación 
(m ás de 10.000 personas) que puso 
en evidencia que la paralización del 
em balse de R iaño es una reiv indica­
ción hondam ente sentida por los 
castellano-leoneses.

«G ree n p ea c e» es u n a  d e  las 
m uchas organziaciones ecologistas 
que han m anifestado su solidaridad 
con los afectados.

La C oord inadora Ecologista de 
Castilla y León in terpuso  una q u ere­
lla crim inal contra el G obernado r 
Civil de León y con tra  la C onfede­
ración H idrográfica del D uero  por 
la violencia de las fuerzas an tid istu r­
bios, y rem itió  telegram as a Felipe 
González (recordándole sus p rom e­
sas), al P residente de la Jun ta  de 
C astilla y León y al D efensor del 
Pueblo. Este últim o, lo único que ha 
hecho ha sido reconocer el em balse 
de R iaño com o «algo tan doloroso 
como necesario».

Esta C oord inadora  Ecologista de 
Castilla y León ha exigido, así 
mismo, una m oratoria  indefin ida del 
proyecto, al m enos hasta que reco­
nocidos científicos del Consejo de

Europa y de la U N ESC O  realicen 
un estudio objetivo del im pacto  am ­
biental, tal y com o es preceptivo en 
todos los países de la C om unidad 
Europea, en virtud de u n a  legisla­
ción que el Estado español ya ha 
asum ido pero  que no en tra rá  en 
vigor hasta dentro  de dos años.

Paralización momentánea

El d ía 15, el G o bernado r de León 
ordenó  paralizar los derribos de in ­
m uebles. Esta decisión es. en op i­
nión de la C oord inadora  Ecologista 
de C astilla y León y del abogado de 
los vecinos, Mario Sáenz de Bu- 
ruaga. consecuencia de las m oviliza­
ciones populareas hab idas y de las 
acciones jud iciales interpuestas, y no 
una concesión graciosa com o el G o ­
bernado r parece indicar.

Lo que tam bién  ha dejado claro 
el G obernado r Civil es que, transcu­
rridas las fiestas navideñas, las obras 
van a continuar.

Los defensores del proyecto, entre 
los que se incluye A P de Castilla y 
León, pese a que en su d ía se m os­
tró am biguo in ten tando  aprovechar 
el tem a para oponerse electoralista- 
m ente al PSOE, esgrim en com o 
principal argum ento , ju n to  a la «ne­
cesidad de riego», que las indem niza­
ciones fueran  pagadas en su d ía y a 
cep tadas por los vecinos. Ignoran 
deliberadam ente que los vecinos 
fueron obligados en pleno fran ­
quism o a acep tar las indem nizacio­
nes; que no todos acep taron ; que a l­

gunos vecinos «firm aron» después 
de m uertos y otros lo h icieron por 
representantes que no  eran  tales; 
que se pagó  m ucho m ás a los caci­
ques del pueblo  que al resto; que se 
pagó m enos d inero  por los hijos que 
por las cabras; que se pagaron  (y no 
todas) sin revalorizar, pese al tiem po 
transcurrido; que después han  n a ­
cido m uchas personas y se han  ins­
ta lado  m uchos negocios a los que la 
A dm inistración cobra los correspon­
dientes im puestos, etc.

Futuro incierto

T odo parece ind icar que a m ed ia­
dos de enero con tinuarán  los derri­
bos de inm uebles. N ad ie  entiende 
que todo esto esté ocurriendo  en 
pleno invierno, cuando , p o r un  lado, 
no pueden  con tinuarse las obras del 
viaducto  y, po r otro, la situación de 
los vecinos desalojados se hace aún 
m ás penosa.

En este sentido, los vecinos han 
m anifestado re iteradam ente  que los 
barracones del N uevo R iaño, u rb a­
nización especulativa donde la  A d­
m inistración pretende hacerlos ir. 
«son absolutamente inhabitables», y 
que «m ientras quede en p ie  una sola 
casa de Riaño, seguiremos todos allí».

Los vecinos, pues, no  han  arro ­
ja d o  la  to a lla . C o n s id e ra n  que 
«Riaño no tiene precio para indem ni­
zar»  y  m anifiestan  que «antes que 
corra e l agua por e l valle, correrá 
nuestra sangre».

1. Riaño
2.
3. Anciles 7. Escaro
4. Salió 8. Burón
5. Pedrosa de l Rey 9 . Vegacerneja
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Como en Chile
A l c o n tem p la r  las fotos q u e  nos llegan todos los 

d ías  desde  los distintos pun tos  del Estado sobre la 
ac tuac ión  d e  las F O P ,  versión G u a rd ia  Civil o 

versión Policía N aciona l,  u no  no  p u ed e  po r  m enos de 
pensar  en  Chile . Parece q u e  esas fotos sobre el 
c o m p o r tam ien to  de  esas Fuerzas  en las calles y pueblos 
están  tiradas en cua lq u ie r  calle de  Santiago de Chile.
Y no d igam os  n a d a  si d e  fotos sacadas en Donostia  o  en 
Iruñea  se trata. Ahí ya  es el desm adre .  La actuación de la 
Policía y G u a r d i a  Civil en Euskadi es kafkiana, y m ás con 
un  G o b ie rn o  socialista com o el q u e  tenemos. ¿O no  es 
«socialista»? ¿O no es «G obierno»? Esta inusitada, y hasta 
im pensab le  hace  unos años,  con Franco, represión callejera 
es algo q u e  nos desborda .  N o  h ay  hijo  de  m ad re  que  
p u ed a  e n te n d er  sem ajan tes  atropellos . N o  hay  hijo de 
m ad re  q u e  p u ed a  hacer un análisis imparcia l  de  semejantes 
fotos y sem ejan te  represión  y lucha  popular .  Esto del 
cuerpo  a cuerpo  en  el «Paseo de Sarasate»  de  Iruñea, 
d o n d e  la represión  llegó a limites de  no  po d e r  aguan tar  
tan to  a p re ta r  el nudo ,  no nos perm ite  hacer u n  análisis 
crítico d e  ciertos co m p o r tam ien to s  oficiales.
Así n o  p odem os seguir.  De  este m o d o  no podem os 
continuar.  Lo hem os d icho mil  veces. Por este cam ino  
vam os al desastre. El PSOE, en vez d e  decir  tan ta  
m ajader ía  po r  boca de  Alfonso G uerra  y sus compadres ,  
deb ie ra  dedicarse  a  gobernar ,  pero  a g o b e rn ar  bien. Porque 
hasta  ah o ra  nos está l levando a un desgobierno 
genera lizado. C u a n d o  aq u í  q u e rem o s  defin ir  a u n a  mujer, 
o a un h o m b re ,  que  lleva m al a su familia , que  el gobierno 
de su familia  es un desastre, decim os q u e  es una  
d esg o b e rn ad a  o un desgobernado .  El PS O E  es un 
d esgobernado .  Alguien aducirá  q u e  la cu lpa  es d e  los 
chicos d e  I ruñea, po rq u e  salieron a la calle a de fender  el 
buen  n o m b re  d e  Elias Antón y todos los refugiados que 
están e n v ian d o  a España.  Alguien  se de fenderá ,  y 
d e fen d e rá  al PSOE, d ic iendo q u e  la cu lpa  es de  los 
e studiantes  navarros,  po r  salir  a la calle a d e fender  la 
d ign idad  de un pueblo .  Q u e  salen a la calle a luchar  po r  el 
b uen  n o m b re  de  su an tiguo  concejal del A y un tam ien to  de 
Iruñea.
Pero lo q u e  no  tiene defensa  es ese calvario  de  angustia  y 
rab ia  q u e  nos están haciendo  pasar  las F O P  del PSOE, que  
son de idénticos com p o r tam ien to s  callejeros q u e  las de 
F ranco ,  o q u izá  m ás  duros,  m ás  sádicos, a ju zg a r  po r  las 
fotos.  Yo n o  digo nada .  M e estoy l im itando  a describir las 
fotos d e  la prensa.  Me estoy l im itando  a describir los 
rostros de  e sp an to  de  la gen te  ante  la f igura  del guard ia  en 
la foto. Ya lo sabe Su Señoría.. .

Fotos propias  d e  u n a  calle cua lqu iera  de  Santiago de Chile  
o d e  Valparaíso.  ¡Quién  lo iba  a decir! ¿Q uién  nos iba a 
decir q u e  en R iaño  iba  a ocurrir  lo q u e  está ocurriendo  en 
estos m om entos?  Es insoportable .  Esta situación es 
insoportable .  Y este G o b ie rn o  socialista,  este desgobierno 
nacional,  lo m enos q u e  deb ie ra  hacer es irse de  nuevo  a 
casa. Porque, hasta  ahora ,  lo único que  está haciendo  es el 
r idículo m ás  espantoso.  Es un G o b ie rn o  que  no  sirve. Y lo 
q u e  no sirve se tira o  se le tira.
Las urnas,  la gente  buena,  la gente  que  aú n  ha m anten ido  
un m ín im o  resquicio de  esperanza, h a  vuelto  a vo tar  al 
PSOE. Pero eso ha  sido el último engaño ,  el e n g añ o  del 
siglo, el t im o de la estam pita .  Y es po rq u e  fallan las 
personas. Los cuatro  y un ta m b o r  que  están haciendo  
devoros con el Poder, son los q u e  fallan. ¿Q ué  puede  
a p o r ta r  Alfonso Guerra ,  de  no ser que  nos venga a perder 
el t iem po y el d inero  en p lena  sesión par lam en tar ia ,  a 
hab larnos de  galápagos,  zorros y d em ás  fauna  de D oñana?  
Adem ás, en  su locuacidad y su hueca palabrería ,  nos viene 
a dem os tra r  que  no sabe algo e lem ental  de  p r im ero  de 
BUP, ¡qué digo! de  los p r im eros  años  de  la Básica: q u e  los 
galápagos son reptiles. Señor  Guerra:  los galápagos son 
una  de las cuatro  clases de  reptiles. Ya  se lo ha  dicho 
públicam ente  en «El País»  quien  sabe  más q u e  él y yo 
juntos ,  un catedrático de  Biología.
No. Así no  p odem os continuar.  Lo q u e  se h a  hecho con los 
chavales de  Iruñea, o de Donostia  o de cua lqu ier  sitio no 
se debe  hacer. Lo que  estáis haciendo  con esas gentes 
t ranquilas  y hum ildes de  las m on tañas  de  León, de  R iaño  y 
sus pueblos, es de  vergüenza nacional. Estáis d ev o ran d o  a 
vuestra propia  madre .

M ás vale que  os retiréis o retiréis a ciertas 
personas, porque po r  este cam ino  vam os a caer 
en  el más estruendoso de los ridículos. Y, al 

final, el pueb lo  se rebelará .  Entonces, el g ru p o  de 
m entecatos de  siempre, que  siempre  suelen ser de  derechas, 
dirá,  y con razón, q u e  la izquierda es una  inúti l para  
g o b e rn ar  y servirá de  excusa p a ra  to m a r  el po d e r  po r  la vía 
de  las a rmas,  con un nuevo asalto  al Congreso  o haciendo  
a lguna  de las suyas.  Y los d em ás  no podrem os 
defendernos.  Los demás, l legado ese nuevo  día, no  nos 
q u ed ará  o tro  cam ino  que  el del exilio, ahora  para  otros 
cien años,  o tros cien años de  soledad. Y adem ás ,  con 
razón. Nos lo hem os ganado ,  «¡pasmao! ».
Entonces, aú n  hab rá  algún co m p ad re  que  contem ple  con 
cierta nostalgia las fotos enviadas «desde Chile». ¡C óm o no 
se os cae la cara de  vergüenza!
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Nacionalidades minorizadas en el Estado italiano

En el núm ero 456, PU N TO  Y H O RA  pu­
blicó el prim er reportaje de una serie a 
través de la cual se pretende analizar las 
circunstancias que viven las nacionalidades 
m inorizadas dentro del Estado italiano. En 
aquella ocasión, nuestras páginas in tenta­
ron reflejar la situación de la m inoría eslo­
vena. El monográfico sobre el llamado 
«problem a irlandés» y las fiestas de fin de 
año supusieron un paréntesis en la conti­
nuidad  de esta serie, que ahora retom amos 
con este trabajo sobre la m inoría francó­
fona del Valle de Aosta.

Los valdostanos 
«Esprit de victoire»

conflictos en tre  el Valle d 'A osta  y el 
E stado  ita liano  em piezan cuando  la 
C asa d e  Savoya deja defin itiva­
m en te  la  Savoya a los franceses para 
expanderse  hacia la pen ínsu la  ita­
liana. Esta expansión se concreta en 
el 1861, en la p roclam ación  por 
parte  del Rey V ittorio E m anuele II 
del R eino  de Italia (m arzo 1861). 
Los valdostanos tuv ieron  que desa­
rro llar, en  esta nueva situación, una 
política de defensa frente a  la ten ta ­
tiva p o r p arte  de las fuerzas políticas 
ita lianas q u e  en  el P arlam en to  p ro ­
pusieron  la  elim inación de la ense­
ñ a n z a  en  f ra n c é s  e n  e l V alle  
d ‘A o sta . S in e m b a rg o , d u ra n te  
varios decenios, la situación cultural 
y lingüística n o  sufrió  m uchas m odi­
ficaciones, au n q u e  los valdostanos 
ac tu aro n  en form a legal a través 
«La L igue Valdotaine» p a ra  la d e ­
fensa de la p rop ia  iden tidad  nacio­
nal.

L os v a ld o s ta n o s  v iven  en 
V alle d ‘A osta, actualm ente 
región au tónom a del Estado 

ita liano . Con u n a  población de
130.000 hab itan tes  y una superficie 
de 365 kilóm etros cuadrados, el 
Valle d ‘A osta está situado  en el 
oeste de los A lpes. La zona, m uy 
m on tañosa , h a  ten ido  una econom ía 
p r in c ip a lm e n te  ag ríc o la  d u ra n te  
m uchos siglos. Sin em bargo, después 
de a  creación del R eino de Italia, 
com enzó  a desarro llarse la industria , 
que tuvo  un fuerte  im pulso en el pe­
ríodo  fascista. A ctualm ente un 10 
%de la población  activa traba ja  en 
la ag ricu ltu ra . El resto, poco m ás o

a partes iguales, está em - 
en  la industria  y el sector 

servicios. La lengua de los valdosta­
nos es el francés, lengua oficial 
desde 1561 

La cuestión  valdostana tiene o rí­
genes rem otos. L igada histórica­
m ente a  la  dom inación  de la Casa 
Savoya, el Valle d ‘A osta h a  p ad e­
cido h  política expansionista de los 
sab au co s, de los cuales V ittorio 
Emanuv le II llegó a ser p rim er Rey 
del es taco  ita liano  unificado (I860). 
Los valdcstanos ob tuv ieron  una am ­
plia au to i om ía ya desde el 1191, 
c u a n d o  e l C o n d e  d e  S a v o y a , 
T hom as I, concedió  la «Charte des 
Franchises», que d u ran te  seis siglos 
significó la au tonom ía del Valle 
d ‘A osta en el reino sabaudo . La len­
gua h ab lad a  por las clases populares 
del V alle d ‘A osta era el «patois» o 
«fra n c o -p ro v e n za le » u n a  le n g u a  
com ún a  los savoyardos, rom andos y 
h ab itan tes  de otros valles del Pia- 
m onte . En el 1561 el francés llega a 
ser la lengua oficial en  el Valle 
d ‘A osta, tres años antes que en 
F rancia . En el 1536 se crea el «C on- 
seil des C om m is»  un órgano  con am ­
plia  com petencia legislativa y adm i­
n istrativa. Este rol lo m an tend rá  
hasta la m itad  del siglo XIX. Los

El período fascista

Es en  este periodo, tam bién , que 
com ienza a desarro llarse la indus­
tria, q u e  en los años siguientes lle­
gará a ser in strum en to  de los fascis­
tas p a ra  la  ita lianización del Valle 
d ‘A osta. El 90% de los valdostanos 
h ab lab a  el francés y solo en los T ri­
bunales y A dm inistración  del Estado 
se u tilizaba el ita liano. C on los fas­
cistas en el p o d er todo eso desapa­
rece. P rohibición de la enseñanza en 
fra n cé s , in d u s tr ia liz a c ió n  m asiva 
que , si po r u n a  p arte  perm itía  el de­
sarro llo  económ ico d e  la  zona, muy 
pobre , po r o tra , no  perm itía  la ad ­
m isión de m an o  de ob ra  valdostana.
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Esta situación obligó  a 70.000 val- 
dostanos a em igrar y, al mismo 
tiem po, m illares de ita lianos llega­
ron a d ’A osta en busca de trabajo. 
El objetivo de los fascistas era evi­
d e n te : ita lia n iz a c ió n  del V alle 
d kA osta a través del enfren tam iento  
entre pobres. Em pieza, entonces, el 
período  de organizaciones c landesti­
nas que ag lu tinan  m illares de val- 
dostanos. La m ás im portan te  fue la 
«Jeune Valle d 'A oste»  organización 
in telectual in sp irada en la «Giovine 
Ita lia» de M azzini , p ro tagonista del 
R esurgim iento  italiano. Este g rupo 
criticó du ram en te  la Política de la 
Casa de Savoya, subrayando  la n e­
cesidad de la creación de un Estado 
ita liano  repub licano  y federal. Fue 
en es te  g ru p o , la «Je u n e  Valle 
d 'A o ste» que se form ó políticam ente 
Emile Chanoux líder histórico del 
m ovim iento  de resistencia antisfas- 
cista en Valle d ‘A osta. Emile Cha­
noux fue p rom otor del encuen tro  de 
Chivasso (19 d ic iem bre 1943) donde 
los valdostanos y valdes de los valles 
occitanos p roclam aron  el hom ónim o 
m anifiesto  federalista . Chanoux p en ­
saba en la organización del Estado 
ita liano com o una «república» con 
una fó rm ula federalista , d onde  se 
encon traban  «regiones» con una am ­
plia decentralización de funciones y 
«cantones» con una real au tonom ía. 
El líder partisano  tenía confianza en 
el papel im portan te  que ju g ab an  
tam bién  los pueblos pequeños en la 
historia de la hum an id ad . Esta posi­
ción política encon tró  rechazo por 
parte del «Com itato de Liberación  
N acional» italiano, com puesto  por 
m iem bros de los partidos italianos. 
Solo el Partido D ‘A zione, que d e ­
fendía la política federalista , apoyo 
a Emil Chanoux , pub licando  en el 
órgano  oficial del partido  «el docu­
m ento de Chivasso». Emil Chanoux 
fue denunciado , deten ido  y to rtu ­
rado por la policía fascista y m urió 
el 18 de m ayo d e  1944, cu an to  ten ía
43 años, en  la cá rce l fascista . 
M uerto  Chanoux y te rm inada  la 
guerra , en V alle d ‘A osta se organiza 
un m ovim iento  genéricam ente defi­
n ido  com o separatista , pero  que, en 
rea lidad , está com puesto  por varias 
corrientes: independen tistas, au to n o ­
m istas, regionalistas, anexionistas 
profranceses y anexionistas p ro ­
suizos. En 1945 los aliados ap rueban  
la form ación de la «Unión Valdo- 
ta ine», an tes m ovim iento  de o p i­
nión, después fuerza política y que 
ac tua lm en te  tiene la m ayoría rela-

M a d e u d o  guard ia  fren te  a la o cupac ión  fran ­
cesa  del V alle de  A osta d u ra n te  la Segunda  
G u e rra  M undial.

tiva en Valle d 'A osta. En el 1945, en 
el an iversario  de la m uerte de Cha­
noux, u n a  m anifestación de unas
20.000 personas pide el plebiscito. 
En 1946 se constituye el C onsejo del 
Valle d ‘A osta, com puesto  por 25 re ­
presen tan tes de los partidos que for­
m an el «Comitato de liberación N a ­
cional A lta  Italia». El 2 de ju n io  se 
celebró  en Italia el referéndum  para 
elegir en tre  m onarqu ía  o república.

La «Union Valdotaine » apoya la 
república m ientras 10.000 papeletas 
electorales piden «plebiscito». El 24 
de ju lio  la UV presenta cuatro  
puntos considerados fundam entales 
p ara  la au tonom ía: régim en can to ­
nal, zona franca perm anen te  e in te­
gral, «le domaine va Ido tai n », las g a ­
ran tías internacionales. En el 1947 
se celebra una m anifestación m ulti­
tud inaria  de protesta contra la po lí­
tica de los ultras italianos que se 
oponen  a la enseñanza en francés. 
Este m ism o año  el Consejo regional 
redacta  un Estatuto de A utonom ía 
que pone lím ites a las com petencias 
del Estado y no  de la Región. En 
1948 el parlam en to  italiano aprueba 
el E statuto de au tonom ía y, aunque 
la UV lo define una «tromperie», lu ­
chará por su aplicación integral.

Los años de la reconstrucción

El Valle d ‘Aosta, recupera sus

fondos a través de la apertu ra  del 
C asino, ya que el Estado se los 
había negado: con estos beneficios 
ob ten idos se consigue infraestruc­
tura. sobre todo, en el área agrícola. 
Sin em bargo, la D em ocrazia Cris­
tiana tom a el poder y la au tonom ía 
ob ten ida se debilita por la fuerza de 
una nueva em igración ita liana ante 
el avance industrial de la zona de 
C ogne y por el com ienzo de grandes 
obras (diqües, túneles y más tarde, 
la autopista).

1959-1966. La «Unión Valdotaine 
» vuelve al poder ju n to  a las fuerzas 
de la izquierda ita liana para intentar 
frenar el ab an d o n o  de la m ontaña, 
la arqu itectu ra  típica de la zona y 
poder asegurar a los jóvenes del 
Valle d ‘Aosta una educación gene­
ral. M ientras tanto, el Ente N acional 
para la Energía Eléctrica, EN EL, in­
dustrias, bancos, turism o y televisión 
son contro lados todavía por entes 
extra-valdostanos. En el 1981 se 
consigue que las nueve décim as 
partes de los im puestos en Valle 
d 'A osta pasen al control de la reigón 
au tó n o m a  v a ld o s ta n a , pero  una 
crisis interna, deb ida a un escándalo 
producido en el Casino, es aprove­
chada por el G ob ierno  de Roma 
para in ten tar recortar las com peten­
cias económicas.

En nuetros días, existe la polé­
mica del parque natural «Gran Pa- 
radiso», (propiedad estatal). El Es­
tado  dice defenderlo  bajo m edidas 
ecológicas. Esto se ve contrapuesto 
por el uso que se hace de la zona 
donde, por ejem plo, se ha proyec­
tado  la construcción de una grande 
autopista para el tráfico internacio­
nal o están ya constru idas torres de 
alta tensión eléctrica procedentes de 
la central nuclear francesa Superp- 
hoenix. Esto, quizás, más que una 
protección ecológica, se entiende 
com o m edida económ ica para el Es­
ta d o  cen tra l y p o lítica  p a ra  el 
control del Valle d 'A osta.

A u n q u e  ex isten  p ro b lem as y 
contradicciones, se han conseguido 
algunos objetivos, com o un sistema 
sanitario , asistencial y cultural am ­
pliam ente decentralizado en un te­
rritorio  m uy m ontañoso; potencia­
ción de la a r te sa n ía  y de las 
pequeñas y m edianas em presas; un 
sistem a eco lóg ico  b as tan te  b ien 
conservado. Sin em bargo, la falta de 
una aplicación total del Estatuto de 
au tonom ía y la necesidad de reafir­
m ar la propia identidad nacional 
valdostana deja ab ierta  la cuestión.



La palabra a bs vaktostanos
Claude M agnabosco es m iem bro 

de la  asociación valdostana «Equipe 
d'Action C ulturelle», del C IE M E N  
en el Estado italiano y m iem bro  de 
la Liga p o r las N acionalidades Mi- 
n o riza d as . M ilita n te  v a ld o s ta n o , 
Claude M agnabosco participó  con 
una ponencia en  el C ongreso sobre 
la  A utodeterm inación en Bilbao, en 
m arzo 1985.
— ¿Q ué valoración hacéis del Esta­
tu to  de autonom ía?
— «E l Estatuto de Autonom ía del 
Valle d 'Aosta tiene competencia p r i­
maria en muchos aspectos. Pero en el 
mismo Estatuto hay una cláusula por  
medio de la cual el Estado italiano 
puede quitar la competencia primaria  
a la Región en el caso en que emita  
leyes que se refieren a esta com peten­
cia. Por ejemplo, el caso de las 
Aguas. L a  Región autónom a tenia  
cometencia prim aria en este sector. 
En el 1963 nació e l E N  E L  y  todo el 
sector de las A guas pasó bajo el 
control del Estado italiano para la 
producción de energía eléctrica ».
— ¿Apoyáis alguna fuerza política 
en vuestras alianzas?
— «H ay una política de buscar m edi­
das concretas sobre la situación ac­
tu a l y  fu tu r a  en Valle d 'A osta . 
Existe, también, un sindicato bien es­
tructurado que tiene m ás de 4.000 
afiliados y  que desarrolla un rol m uy  
importante en la política social de 
Valle d lAosta. Es un sindicato fed era ­
lista con una inspiración ideológica 
de socialismo libertario ».
— ¿Q ué op in ión  tienes sobre las re ­
laciones políticas de Valle d 'A osta 
con otras nacionalidades m inoriza- 
das en  Europa?
— «E xiste una posición natural de so­
lidaridad con las otras realidad m ino- 
rizadas pero existe una cierta superfi­
cialidad en este aspecto. E l motivo  
reside en que está prevelaeciendo, en 
lugar del ideal, una lógica de poder  
interno en Valle d'Aosta, lo cuál hace 
que, por ejemplo, la construcción de 
la Europa de los Pueblos llega a ser 
una bandera, m ás que un esfuerzo 
real. Esto porque molesta m ucho p ro ­
fu n d iz a r  cóm o, p o r  ejem plo , los 
vascos habían desarrollado el p ro ­
blema de la propia identidad nacional
o cómo lo han hecho los corsos, etc. 
A l  f in a l  surge siempre en ám bitos in ­
ternacionales la solidaridad. E n  el

ámbito de la francofonía, también. 
Los lazos nunca se han clarificado 
con Francia. En este último caso, es

una contradicción, si se mira a la p o ­
lítica francesa para con las minorías 
nacionales en su propio territorio».



-Mundua Aprobada la Constitución nicaragüense

Una nueva victoria del pueblo
Con el triunfo de la Revolución, el 
pueblo nicaragüense asumió el reto 

de construir la democracia en un 
país de tradición dictatorial y 

opresiva en el uso del poder. La 
legalización de partidos políticos y la 

celebración, por primera vez en su 
historia, de elecciones 

verdaderamente libres, marcaron el 
rumbo de un proceso acosado por la 

política agresiva del complejo 
militar-imperialista yanqui. M ientras 

para algunos esta 
«institucionalización» de la 

revolución no es sino el «canon» que 
se ha de pagar por tener la osadía de 

enfrentarse a la política del vecino 
del Norte; para otros, se trata simple 

y llanamente de la concreción  
jurídico-política de los logros 

conquistados por las armas con la 
victoria del 19 de julio de 1979. La 

reciente discusión de la Constitución  
y su puesta en vigencia a partir del 
10 de enero de este año, sellan de 
cualquier modo, oficializándolas, 

tanto una com o otra hipótesis, y fija 
el futuro de Nicaragua en una nueva 

dimensión política.

E ran las nueve y vein te m inu­
tos de la noche del m iércoles 
d iecinueve de noviem bre de 

1986 cuando  la A sam blea N acionoal 
C onstituyente de N icaragua d ab a  
p o r finalizados los d ebates que h a ­
brían  de o to rgar la p rim era  C arta  
M agna con q u e  se d o ta b a  este país 
de la rg a  t r a d ic ió n  d ic ta to r ia l .  
C oncluía así. sin tetizado  en 202 artí­
culos, un largo  periodo  iniciado tras 
las elecciones de noviem bre d e  1984, 
y cuyo h ito  m as im portan te  fue la 
celebración de los denom inados 
«C abildos A biertos». F ueron  m eses 
de incertidum bre an te las som brías 
perspectivas déla cada  vez m ás cre­
ciente e inm inen te  posib ilidad  de in ­
tervención m ilita r d irecta yanqui.

P arale lam ente , y com o corolario  a 
esta la ten te  am enaza , la  adm in istra­
ción Reagan tra tó  con todos los 
m edios a  su alcance de bo ico tear el

Los Cabildos Abiertos

C on an terio rid ad  al d eba te  en el 
seno de la A sam blea N acional, el 
p u eb lo  n icaragüense tuvo la o po rtu ­
n id ad  de o p in a r  e incidir d irec ta­
m en te sobre este p rim er proyecto de 
C onstitución  dem ocrática. Califi­
cado  com o de «evento histórico», los 
C abildos A biertos, o asam bleas p o ­
pulares, refle jaron  uno de los p rinci­

pios básicos de esta revolución: la 
partic ipación  del pueblo  en las deci­
siones claves sobre su fu tu ro  y su 
gobierno. D e esta form a, el an te ­
proyecto  de C onstitución se convir­
tió en  cuaderno  de estudio popular, 
y el país en tero  en u n a  A sam blea 
N acional ab ierta  a  la discusión polí­
tica.

En to tal, ap rox im adam ente  unos 
cien m il ciudadanos participaron  d i­
rec tam ente  en  los Cabildos, en re ­
presen tación  de todas las clases y 
sectores sociales de N icaragua (p ro ­
fesionales, técnicos, jóvenes, m aes­
tros, m ujeres, cam pesinos, etnias, 
traba jado res de la salud, obreros, 
etc...). En los 73 C abildos A biertos 
que se celebraron , dos m il qu in ien ­
tos n ic a ra g ü e n se s  e lev a ro n  sus 
voces, al tiem po que se presen taron  
m il ochocientas m ociones por es­
crito. El pueb lo , en  sum a, se hizo

proceso m ism o de deba te  constitu ­
cional. D esde la descarada y ab ierta 
in je rencia  d ip lom ática , calificando 
de an tem an o  el proceso de «to talita­
rio», hasta  u n  sin fin de m aniobras 
tenden tes al retiro  de todos los p a r ­
tidos de oposición de las discusiones 
constitucionales, todo  fue utilizado 
con el fin ú ltim o de resta r «legitim i­
dad y» a  u n a  C onstitución  ap robada  
—según sus deseos— quizás sólo con 
el voto  de los sandinistas.



sujeto  activo de su destino.
Por o tra  parte , el ap o rte  de los 

m edios de com unicación fue fu n d a­
m en tal para llevar las discusiones a 
otros cen tenares de miles de n icara­
güenses. Posteriorm ente, m uchas de 
las críticas, sugerencias e inq u ie tu ­
des m an ifestadas a lo largo de todo 
este proceso quedarían  recogidas en 
la redacción  final del proyecto cons­
titucional.

Los partidos en la Constitución

Siete son los partidos que se re­
parten  los 96 escaños de la A sam ­
blea N acional. El FSLN, con 61, 
ejerce la m ayoría. El resto, se divide 
en tre  la oposición de carácter b u r­
gués; con el PDC (P artido  C onser­
v ad o r D em ócrata) con 14 escaños, el 
PLI (P artido  L iberal Independien te) 
con 9, y el PPSC  (Partido  Popular 
Social C ristiano) con 6; y la oposi­
ción de «izquierdas» con el PCN  
(P artido  C om unista), el PSN  (Par­
tido Socialista) y el M AP-M L (M ar- 
x ista-L eninista), con 2 escaños cada 
uno.

A la hegem onía en escaños del 
FSLN , com o contrapeso, la m ayoría 
de los partidos de la oposición, tanto  
de «izquierdas» com o de derchas, —a 
excepción del M AP-M L— y aunque 
con diferencias de fondo entre ellos, 
tra ta ron  de hacer valer com o arm a 
de negociación la única fuerza con 
que co n tab an : la am enaza de re ti­
rarse en b loque de los debates, d e ­
ja n d o  al FSLN en una posición su ­
m am ente  déb il an te  la com unidad  
in ternacional. C on ello quedarían  
a u to m á t ic a m e n te  v a l id a d a s  en  
buena parte  —p ara  qu ien  quisiese 
cre?rselas— las acusaciones de su ­
puesto  to talitarism o del régim en 
sand in ista  vertidas por Reagan.

N o obstan te  esta grave contingen­
cia-chan taje  el FSLN logró su ob je­
tivo d e  m an ten e r a los partidos en el 
deba te  constitucional. Estos, envuel­
tos en  in sa lv a b le s  y p ro fu n d a s  
contrad icciones in ternas, poco p u ­
d ieron  h acer an te el háb il m anejo 
político  de la situación que hizo el 
FSLN . M ientras les ofrece por una 
p arte  las estrictam ente necesarias 
concesiones tácticas,am arra por o tra  
p arte  los p rincip ios estratégicos que 
fu n d am en tan  desde sus orígenes el 
proceso revolucionario.

P rueba d e  la hab ilidad  del FSL N  
y de su capacidad  negociadora, es 
que de los 202 artículos que com po­
nen  la  redacción  final, 46 fueron 
ap robados p o r un an im id ad  y otros

L a  C o n stitu c ió n  n ica ragüense  
ten d rá  p lena  vigencia en 
la to ta lid ad  de sus  a rtícu lo s  
cuando  te rm in e  la  guerra .



muchos contaron con un amplio  
consenso que rebasó los lím ites de la 
mayoría sandinista. A  pesar de ello, 
sólo el FSLN, y en menor m edida el 
PSN  (Partido Socialista) parecen 
abanderar y defender de forma ínte­
gra y rotunda esta primera Constitu­
ción democrática, al m enos si nos 
atenem os a las valoraciones que 
sobre ella hacen para PUNTO  Y 
HORA los partidos políticos presen­
tes en los debates.

Así, mientras para el Doctor Cor- 
dova Rivas, del PDC, «esta es una  
Constitución de centro»; para Alian 
Zambrana del PCN «corresponde a 
un régimen liberal-burgués»; para 
M auricio Diaz del PPSC «es una 
constitución mosaico de corte dem o­
crático-nacional»-, y para Eduardo 
Coronado del PLI «tiene de todo un 
poco». Por otra parte para el MAP- 
ML esta Constitución «forma parte  
de los intentos del F S L N  de recons­
truir un estado democrático burgués, 
tratando de conciliar en este periodo  
intereses de clase sin definir posicio­
nes políticas de fo n d o » . Sin embargo, 
para este partido la promulgación  
de esta Carta Magna —en palabras 
de su dirigente Carlos Cuadra— «no 
va a detener e l desarrollo de la lucha 
de clases en Nicaragua».

Desm arcándose de estas posicio­
nes abiertamente críticas, Domingo 
Sánchez del PSN opina que «esta es 
una constitución democrática y  revo­
lucionaria, de acuerdo a la situación  
concreta del proceso revolucionario».

Para Rafael Solís, del FSLN  y Se­
cretario de la Asam blea Nacional, 
«si bien en lo referente a la organiza­
ción del Estado sigue un modelo clá­
sico de las constituciones liberales de 
Am érica Latina, hay otra serie de as­
pectos revolucionarios incorporados 
al texto, como los derechos a la 
transformación económica, e l referido 
a la Defensa, en la que e l pueblo es 
la columna vertebral y  que no se 
halla en ningún Constitución liberal 
del continente, derechos sociales, 
etc .».

N o rebajar ni un ápice lo conquistdo

Pero por encima de las dificulta­
des de hacer una Constitución a 
gusto de todos, aprobada sin la 
firma del M AP-M L y el PLI, en ella 
han quedado plasmadas las esperan­
zas de un pueblo que en combate 
diario defiende el derecho a cons­
truir una patria libre, soberana e in­
dependiente. D esde la consagración  
del pueblo com o fuente de todo

poder, hasta el refrendo de los prin­
cipios de pluralismo político, econo­
mía m ixta y no alineam iento, pa­
sando por el reconocimiento del 
derecho de los trabajadores y demás 
sectores productivos de participar en 
la elaboración, ejecución y control 
de los planes económ icos de las em ­
presas: el control, desarrollo y ex­
plotación por parte del Estado de 
todos los recursos naturales existen­
tes, la abolición del latifundismo, el 
rentismo del suelo y toda forma de 
explotación en el campo; el referido 
al derecho de los cam pesinos a defi­
nir la política de transformación 
agraria por m edio de sus propias or­
ganizaciones, etc...

A sim ism o, se aprobaron impor­
tantes artículos en relación con la 
educación, cuya planificación cores- 
ponde al Estado, los relativos a los 
derechos de las Comunidades de la 
Costa Atlántica, elevando a rago 
constitucional el reconocimiento, la 
preservación y el im pulso de la 
identidad cultural, social y organiza­
tiva de estos pueblos, así com o al 
uso y disfrute de sus tierras comuna- 
íes; el carácter humanitario de las

penas con un Sistema Penitenciario 
que tiene por objetivo la transfor­
mación del interno; los relativos a la 
conquista de la ciudadanía por parte 
de los jóvenes a los dieciseis años; el 
d erecho al d ivorcio  por m utuo  
consentim iento o —y esto es muy 
importante para la mujer en Nicara­
gua— por la voluntad de sólamente 
una de las partes; la protección del 
m edio ambiente, y un largo etcétera.

Victoria del pueblo que se pro­
duce bajo condiciones excepcionales 
com o son la agresión militar y eco­
nóm ica perpetrada por los Estados 
Unidos, esta Constitución sólo ten­
drá plena vigencia en la totalidad de 
sus artículos cuando termine la gue­
rra. Mientras tanto, una tarea mo­
numental sigue ahora a la Carta 
Magna, ya concluida: la reforma, 
derogación y creación de más de 
treinta leyes afectadas por la misma 
Constitución. Y además, la casi se­
gura celebración de elecciones mu­
nicipales en este año. Ellas constitui­
rán, sin duda, nuevas victorias del 
pueblo contra el imperialismo y la 
reacción.



Puskila-Muskila

Modaz edo...

A skotan hitz egiten dugu m odaz, zentzu 
ezberd ine tan  hitz egin ere, zeren eta 
geh ienetan  m oda aipatzen  dugunean  janzkiez 

ari bagara, askoz esannahi zabalagoa hartu  baitu  eta 
gizarteko arlo  ugariri dagokio.
G a u r  egun ez gara janzten  duela berrogei e ta  ham ar 
urte bezala, ez d itugu erabiltzen apaingailu  berd inak , 
ez d itugu  o h itu ra  berberak  eta giza-itxura bera ez da 
berd ina. O rain  M arilyn M onroe po tto loa 
dakusagunean  harritu  egiten gara gorpuzkera argala 
ikusten, koipekorik gabekoen aroan  bizi garelako.
E ta zer esan E uropako  gorteetan  m odan zeuden 
janzkeraz! O rduko  gizonen janzk i hain apa in tsu  eta 
e rrekarga tuak  ikusita m aritxuak iruditzen zaizkigu. 
E ta em akum een  titiak nabarm enagotzeko  xedeaz 
erabiltzen  ziren bu larretakoak? O rain  ja iren  batetan  
horren  jaznk i eskotatuak ikusiz gero eskandalizatu  
egiten gara. Z ergatik  beraz beh ino la onasten  genuena 
g au r gaitzerizten dugu? Zerk  eragiten  d itu  aldaketa 
hauek?
H asiera batez, m oda bakarrik  aristokraten  eskuetan 
zegoen zerbait zen baina orain  e rab a t o rokortu  da. 
F un tsean , m oda eredu  aristokratikoak  projektatzen 
d itu , horixe baita  heren ospearen  itu rria . Jende 
arru n tak  goi-klaseen oh itu rak  bereganatu  nahi izan 
d itu  beti eta hori iristea ezina delarik  halako  
«subproduktuak» eskaintzen zaizkio, kontsum o 
horrek in  pozik gera dadin .
Ez d a  gauza bera haltzari b a t guztiz zurezkoa edo 
konglom eratuz egina, ba ina  kanpo tik  zu raren  itxura 
em aten  bazaio  sim ulazioaren b idez gogoak beteko 
ditu . H ala ere, berezko a ldaketak  d au d e  ere, 
g izartearen  berearen  a ldakun tzek  sorterazitakoak.

M odak  b ad au k a  iraupen  historiko bat, erritm o 
egonkorrarekin , baina, badago  askoz laburragoa den 
iraupena, u rta roen  a rab era  ezartzen d igutena. 
U dazkenekoa iragana dugularik  negukoa dugu  bete- 
betean orain , b a ina  lastertxo  udaberrikoak  erasoko 
digu, soingainekoak utzi beharko  d itugu  egundako 
ho tzak  gure hortzak  dantzarazi arren . E ta hem en, 
argi dago zenbait ta ldek aldakun tza bultzatzen 
dutela, bestela janzk ien  a ldaketa bakar-bakarrik  
n arriadu raren  pesan egongo balitz oso geldoa izango 
litzatekeelako. A rlo guztietan  gauza berriak  
eskuratzen eragiten  gaituzte etengabe, m oda eta 
kontsum ism oa zeharo  nahasten  direlarik.
«Ez daukat ka izu  finoa» , «bular handiegiak ditut»,
«h ankak  depilatzera noa», «sukaldea barriztatu behar 
dut kolorea modan ez dagoelako-»... E gunean-egunean  
en tzu ten  d itugu  holakoak.

M oda, sexuen bereizketari dagokio  ere, eta 
gauza b itxiak gertatzen d ira. Esaterako, ez 
d a  onartzen  gizonak gonak ja n z te a  baina  

bai aldiz em akum eak  p rakak  erabiltzea, ezin da 
gizona em etu, baina em akum ea artu  bai. Sexuaren 
tabuak  dira.

E ta gaur egun, tam alez, m oda batez gain negozio 
itzala baizik ez denean , denok beraren  sarean 
erortzen gara nahi-ta-ez.

KARLOS SANTISTEBAN
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Zaharrak, berritu; 
berriak, heldu

J. Olaeta

Euskaldun zahar eta berrien  ar- 
teko auzia - h ó r r e la  esatea zilegi ba- 
litzaigu— aspaldiko kontua da. Egia 
esan. ez dugu uste d irud ien  bezain 
«gainditu ta» dagoenik arazoa, nahiz 
eta garai batean lorturiko  o ihar- 
tzuna g au r egun ez jaso.

U rteo tan  zehar horri bu ruzko  era 
guztietako eritziak en tzu teko  aukera  
izan dugu. Batzuk identifikatu  di- 
tuzte euskaldun  berria eta hizkera 
traketsa. Esate baterako , «behar be- 
rala»  hitzegin beh a r dela adierazi 
nah ian . «Hi, euskaldun berri ematen  
auk»  esaldia beh in  baino  gehiagotan  
aditu  dugu. Eritzi ho rtakoak  gezur- 
tatzeko egungo euskal litera tu raren  
oinarriak  sendotu  zituzten lagunen 
izenak aipatzea besterik ez dago: 
Gabriel Aresti eta Jose Luis Alvarez 
« Txillardegi». Bueno, izen gehiago 
em an genezake b a ina  bi hauek  ai-

patu ohi dirá —baita  litera tu r iextu- 
libu rue tan  ere—. Aresti. poesian; no- 
b e l a g i n t z a n .  « T x i l l a r d e g i » . 
E uskaldun berriari o ro itarri eder bat 
eskaini b eh a r zitzaiola esan zuen 
norbaitek , m ilaka lagunek euskaraz 
jabetzeko egiten du ten  ahalegina 
ikusirik.

Baina euskara «akadem iko» eta 
«baserriko»nren  a rteko  ezinbesteko 
aldea dela eta —askok pentsatzen 
dueña baino  askoz txikiagoa, hala 
e re—, alderantzizko ja rre ra  ikusi 
dugu, a lfabeta tu  gabeko  euskaldun 
zahar lo tsatiarena: «H ori da beríe- 
íazko  euskara... gurea... e txetik ibil- 
tzeko  m odukoa, besterik ez...».

Zorionez, gisa horre tako  planteia- 
m enduak —sarritan  bortitzak— ikusi 
ditugu baretzen. Amurizak, esate b a­
terako, euskaldunon beste «sailka- 
pen»  bat asm atu  zuen zeren eta 
berri-zaharren  artekoa ez bait zi- 
tzaion egokia. Euskara gurasoengan- 
dik jasotzen zuena «jatorrizko» eus- 
kaldun tzat jo tzen  zuen. Bere ustez, 
hogei u rte  zituelarik euskara ikasi 
z u e n  h iru ro g e i  u r te k o  la g u n a

«berri» tzat hartzen zen bitartean. 
bospasei urteko m utikoari «zahorra» 
deitzea ez zen zilegi. H ala ere. Xa- 
bier Amurizak berak -legeg izonek  
esan ohi du ten  bezalaxe. beste «su - 
puestoa»n  egon a r r e n -  ondo baino 
hobeto  askatu zuen korapiloa: «E us­
kara o nena erabiltzen de na».

Bueno, eta, nahiz eta guztiz «gain- 
d itu ta» ez egon. auzia nahiko bazter- 
tu ta  baldin badago. zertara datorren  
p arrafada guzti hau? Bada, azken 
bolada honetan. arazoari buruzko 
beste ikuspegiak erabiltzeko joera .

D uela hilabete batzu, «Argia»koek 
lan ederra eskaini ziguten, dossier 
m o d u k o a .  O r a in g o  h o n e t a n  
«A teka»ñ  dagokio txanda. Biziki go- 
m endatzen dizuegu aldizkariaren 
azken alea irakur dezazuen. Eta 
1987. urteari dagokion lehenengo 
K ultu r K ronika honi am aiera em a- 
teko «Ateka»r\ arg itaraturiko  esaldi 
batetaz baliatuko gara: «Euskararen  
etorkizuna segurtatzeko euskaldun  
berri, euskaldun zahar ‘berritu ' gaite- 
zen!».



Kultlira

Iaz, «Gazteria-86» izeneko 
lehiaketak hurutii ziren Euskal 
Herrian, F.usko Jaurlaritzako 

kultura eta turismo saileko gazteria 
ota komunitate ekintzctarako 

zuzcndaritzak antolaturik. Bertan 
aurkeztutako lanetatik, 37 izan ziren 
sarituak. eta hauekin erakusketa hat 

antolatu da, «Arte Joven 86» 
deritzon erakusketa hain zuzen. Arte 

plastiko eta komikietan kalitatea 
ona izan bada ere, argazkietaz ezin 

da gauza bera esan, 
argazkilaritzarako ekipo on batek 

diru asko eskatzen bait du.

I. Iriondo

A lk o h o la  izan zen E usko 
Jauria ritzak  «Gazicria 86» 
izeneko lehiaketa batzuta- 

rako hartu  zuen gaia. 1983. u rtean, 
Euskadiko A utonom ia E lkartean, 
283 miloi litro  alkoholdun  edari 
kontsum itu  ziren, honek 65.424 mi- 
loitako gastua ekarri zuelarik . Beraz, 
133‘ I litro eta 30.546 pezeta urteko 
eta pertsona bakoitzeko. Biztanle- 
goaren %12ak neurriz gora edaten  
du. alkoholism oan erortzeko arris- 
ku tan  dagoelarik . eta %5ak alkoholi-

«Arte joven 86», 
urtez urte parte hartze gehiago
kotzat jo tzen  du bere burua. Datu 
guzti hauek, beti ere Eusko Jaurlari- 
tzak kalera tu tako  ikasketa batzuren 
a rabera.

Beraz. nahiz eta Euskadiko gaz- 
teek alkohola g izartearen tzat arrisku 
larritzat jo , larregi edaten ja rra itzen  
da. A razo larri hau kon tu tan  hartuz, 
Euskadiko komiki. argazki eta arte 
plastikoen 2. lehiaketak an to latu  
ziren. L ehiaketa hauetan . bi m aila 
bereizten ziren: 16 urtetik  20ra bi- 
tartekoa eta 21 urtetik  30ra bitarte- 
koa.

Gazteak eta kalitatea

«Arte Joven 86» izeneko erakus­
keta hilaren 7an inauguratu  zuen

Gloria Urteagak. G asteizko Florida 
parkeko K u ltu r etxean. Bertan. le­
h iaketa ezberd ine tako  irabazleen 
obrak  aurkezten  zaizkigu. argazkiak 
ezik. arlo  honetan  sariak enian  gabe 
gelditu bait ziren.

E paim ahaiaren  ustez. aurkeztu­
tako argazkiek ez zuten behar beza- 
lako kalitatea. H au guztiz ulergarria 
izan daiteke. A rgazkilaritzarako ma­
teriale on batzuk. diru  m ordoa balio 
izaten dute, eta kon tu tan  hartu 
behar da partehartzaileak  gazteak 
izan direla. H onez gain, argazki le- 
h iaketan  beste arazo bat egon dai­
teke. A lkoholaren  arazoa. edo  «Gaz- 
teok ez dugu alkoholaren menpean 
hizi nahi» gaiaren  arazoa, komiki

Dpi 1R al 7? Ho Pn.,. 1QB7.1



batetan  era tzea errezagoa izan dai- 
teke, argazki bate tan  era tzea baino.

Bestalde, 1985. u rtean  ospatu  zen 
m oeta honetako  lehenengo lehiake- 
tarekin konparatuz, je n d ea re n  parte- 
hartzea askoz hand iagoa  izan da 
aurtengo  edizioan. E ta ez bakarrik  
partehartzaileen  kop u ru a  kon tu tan  
h a r tu z , b a iz ik  e ta  a u rk e z tu ta k o  
lanen kalita tea begiratuz. K alita tea  
ona izan da. G eh ienetan  m oeta ho­
netako leh iakete tan  gerta tzen  den 
bezala, aurkeztu tako  lanen  kalita tea 
gero eta hobea izaten da ; h au  d a  ur- 
teak edo konbokato riak  pasatzen 
d iren  neurrian , kalitate ere gero eta 
handiagoa izaten da.

A haztu beh a r ez den  beste puntu  
b a t hauxe d a : p a rte h a r tz a ile e n  
adina, 16 urtetik  20ra b itarteko jen - 
dea. H auetariko  askok oraind ik  ez 
dute teknikarik  ikasi, eta ez dute 
finkatzeko denbo rarik  izan. Parte- 
hartze hand iena bestalde, p in tu ra ren  
arloak ja so  du. H errialdeei dagokie- 
nez, A raba izan da proportz ioz par- 
taide gehien aurkeztu  d ituen  herrial- 
dea. Azken urteo tan , A raban  eta 
b erez ik i G aste iz en  k u ltu ra re k ik o  
kezka handi bat sortzen ari da, sen- 
tikortasun handi bat.

Catalunya, Valencia...

H ilaren 24a arte  izango dugu era- 
kusketa hau G asteizen, ondoren  
Euskal H erriko  h a in b a t txokotara 
e ra m a te a  p e n tsa tu ta  d ag o e la rik . 
H onen arrazoia hauxe da: herrita- 
rrak, gehienetan h irie teraino  hur- 
bildu beh a r d ira erakusketa bat 
ikusi nah i badute. G ainera , horrerla 
artista gazte hauek  ezagutzera em a- 
ten dira gure lu rra lde guztian  zehar. 
E ta hau da beraien tzat saririk ga- 
rrantzitsuena, beraien  lanak  eta be- 
raien izenak ezagutu  eraztea.

E rakusketa gure herritik  kanpo 
eram ateari buruz, zera esan digu 
Eusko Jaurlaritzako  G azteria  saile- 
koa den Javier Zuriarrainek: « Va­
lencia, Catalunya eta beste elkarte  
autonomo batzutan egiten dituzte  
moeta honetako erakusketak. Catalu- 
nyarrek gurekin ku ltu r aldaketa bat 
egin nahi izan zuten igaz, eta badi- 
rudi, aukera berdina egon daitekeela  
beste leku edo hiri batzurekin. Gure 
artean nahiko harreman onak ditugu. 
Gazteriari dagozkion transferentzia  
guztiak A u tonom i E lkarte bakoitzean  
daude dagoeneko. Beraz, guk hone- 
lako gauzaren bat argitaratzen dugu- 
nean, beste kom unita te guztietara bi- 
daltzen dugu, eta beraiek berdin 
egiten  dute. H órrela, in form azio

ugari jaso tzen  dugu. E ta  normalean, 
bileratarako edo, elkartzen garenean, 
konturatzen gara, jendeari interesa- 
tzen zaiola E uska l H erriko gazteek  
egiten dutena». Beraz, posible da 
erakusketa hau  beste kom unitate  
au tonom o bate tan  ikusi ahai izatea.

Saridunak

K om ikiekin eta argazkiekin  ezber- 
dinduz, arlo  honetan  gaia librea 
izan zen. B eharbada, hauxe izan zi- 
tekeen partehartze h and iena hem en 
em atearen  arrazoia. 27 saritu  izan 
ziren arte plastikoen arloan. Lehe­
nengo sariak hauek ja so  zituzten: 
m arrazk ig in tzan , Daniel Laskurai- 
nen «Islas n° 6» A m ailan , e ta  M i­
guel Angel Bergararen «Cancro» B 
m ailan.

G rabeketan , A m ailari (16 urtetik  
20ra b ita rtera) dagokionez, Fran-

cisco Ruiz de Infanteren «El toro», 
e ta  B m ailan  (21 urtetik  30ra bitar- 
tean), Juan Luis Baroja Colleten 
izengabeko lana. M argoketan , Jesús 
M. Corman Seco  izan zen irabazle, 
izengabeko ob rari esker. E ta B m ai­
lan, beste izengabeko bat, oraingoan 
José Luis Ezeizarena. Buztingin- 
tzako A m ailan, Javier Berasategi 
eta bere ob ra  « Traza». B m ailan be- 
rriz , M iguel Angel Lumbrerasen 
«H om enaje a Iturralde». Azkenik, 
eskultu ran , Luis Enrique Martinezen 
«Autoposesión» A m ailan  2. saria, le- 
henengoa em an gabe gelditu bait 
zen, eta B m ailan (1. saria) Juan 
Cruz Beltrán de Gebararen izenbu- 
rugabeko  lana.

Bestalde, kom ikiei dagokienez, A 
m ailan  Oscar Velasco Iglesiaren 
«M elopea en Kasiopea» kom ikia izan 
zen irabazle.

P I  m m  N/
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El presidente del G ob ierno  español, 
Felipe González, en su visita a 
T únez y tras entrevistarse con Yas-

Luis Roldán, director de la G uard ia  
Civil, anunc ia rá  en breve la reform a 
com pleta de la Benem érita. Al p are­
cer serán suprim idas dos mil casas- 
cuartel, al tiem po que se crearán  dos 
subdirecciones generales destinadas 
a dos m ilitares. E ntre tanto, el 
nuevo director de la G .C . estudia el 
cam bio  de los uniform es, incluida la 
desaparición del tricornio.

La actriz y catan te andaluza F 
Flores m anifestó  que tiene proye 
p ara  co n tin u ar su carrera  ciñera1 
gráfica. Respecto a su vida famfi!e 
Pepa, destacó: « Tengo tres hijos 
raviliosos, m uchos proyectos y  i^c 
buena salud, que es la base para :st 
tirme fe liz» . 1?“

U ’

f

El v icepresidente de A lianza Pe111 
lar, Fernando Suárez. aseguróes 
León que no descarta presenta!111 
ca n d id a tu ra  a la presidencia del:^ 
tido en el p róxim o congreso extr.]a 
d inario . F ern án d o  Suárez, que tjC 
bién fue un  personaje importante y 
el franquism o, m anifestó a los pelti 
distas ser p a rtidario  de «una po\\r¡ 
de térm inos m edios» y de posiic 
acuerdos preelectorales con sus ad< 
guos cam aradas de la Coalición , 
pular. El asp iran te al puesto er 
dejó  vacante Fraga declaró, n 
m ism o, que su g rupo  podría  recc.ri 
ponerse e im plan tarse en todo el ¡o 
tado, «si se demuestra que la opisa 
conservadora m antiene su solidan-.u 
y  unidad y  su claridad en los plante 
m ientos programáticos». vi

El que fuera m inistro  de Interior, 
Rodolfo Martín Villa, en la actuali­
dad  presiden te regional de del PD P 
de C astilla-León, propuso la consti­
tución de u n a  federación de partidos 
políticos de cen tro  y derecha com o 
única alternativa al PSOE. M artín  
Villa destacó en su propuesta el 
«ejemplo francés, donde la unión de 
los partidos de centro y  de derecha 
consiguió derrocar al socialismo hace 
un año».

ser A rafat, líde r de la OLP, se p ro ­
nunció  a favor de la ju s ta  causa de 
los palestinos y de la  au todete rm ina­
ción de los pueblos oprim idos. En 
este sentido, hizo la siguiente dec la­
ración  pública: «No puedo aceptar 
que se hable de terrorismo palestino o 
de un terrorismo ligado al concepto  
de un pueblo. M ientras no haya res­
puestas políticas en Oriente Medio, 
seguirá habiendo explosiones de vio­
lencia». Sabias p alab ras las de G o n ­
zález al observar la paja en el ojo 
ajeno pese a no reconocer la viga en 
el p ropio . M ientras tan to , en  las cá r­
celes de a lta  seguridad españolas se 
hac inan  los presos políticos vascos a 
la espera de la negociación política 
con el poder del Estado. M ás de un 
m iem bro  de la resistencia palestina 
cum ple condena o aguarda proceso 
en  las cárceles de Felipe G onzález.



chino, Fang Lizhi, bau tizado  en 
m edios de com unicación occi­

pitales com o el «Sajarov chino», 
ídría exiliarse por fom en tar el «//- 
ralismo burgués» en su país. Al 
recer. el C om ité C entral del PC 
la R epública P opular de C hina 

iere expulsarle del partido  por 
im ar a los estud ian tes en sus p ro ­
bas. F ang  cuenta 50 años de edad 
es vicepresidente de la U niversi- 
d de Ciencias y Tecnología de 
efei, y se destaca por fom en tar el 
peí dirigente de los intelectuales 
inos, así com o por la necesidad de 
la occidentalización de la socie- 
id.

r
,yei la parlam en taria  Fdurne Brouard, 
;mí por las buenas, le ha sido im- 
mjie s to  el a l ia s  d e  « L a d u lc e  
Mjlurne» en los m edios de desinfor- 
v ,ación. El d iario  derechista «ABC» 
.fl;stacaba recientem ente una rocam - 

>lesca y sensacionalista historia 
uy propia de los tiem pos del gene-
1 F ranco en la cual se destacaba al 
íeblo andaluz de B adolatosa com o 
m po de en trenam ien to  y de des- 
nso del guerrero  de la organiza- 
5n ETA. En el dem encial bando , 
ímismo, se aseguraba que Badola- 
sa. recibió a E durne B rouard, par- 
m e n ta rb a  de HB. e hija del presi- 

pf.*nte de H A SI. S an ti B ro u ard , 
r¿esinado por los G A L, «a donde 
tarUdió en com pañía de su m arido».

'Jüurne Brouard, cuyo nom bre de 
L Cn eus^ ara parecer fue aso­
r d o  por el de la ca ta lana «Neus», 

1£ya historia tantos regueros de 
P l̂ta ha suscitado en la p rensa  para 

irle m ás m orbo al reportaje  po lí­
nico, sin em bargo, so lam ente ha es- 
^tío en la citada localidad andaluza 

una ocasión con m otivo del ho- 
tenaje a su padre , en el cual se dió 
'nom bre del D octor B rouard a una 

CG.rriada, y por el m om ento  perm a- 
:l-ce soltera. El alcalde de Badola- 

Jerón im o Rodas, al respecto, 
r,‘.unció que el A yuntam iento  ha 
" 'esen tado  u n a  q u e re lla  co n tra  
vBC».

Asteko pertsonaia

Francisco
Ferrera
Txabarri

El refugiado político vasco en 
Iparra lde  Francisco Ferrera Txa- 
barri, recien tem ente en tregado  a 
la Policía española , se recupera 
de las heridas sufridas en el acci­
den te de tráfico  que se produjo  
d u ran te  su traslado  a M adrid . 
A tendido , en  p rim era  instancia, 
en la clínica «M enfts» de A randa 
de D uero, el parte  m édico calificó 
su estado  com o «m uy grave» y 
en u m erab a  las lesiones «edema 
cerebral, frac tura  de cráneo, y  

fracturas m últiples maxofaciales». 
A ctualm ente se encuen tra  in te r­
nado  en  un  cen tro  san itario  m a­
drileño.

Francisco  F errera , escoltado 
p o r tres policías, v ia jaba el vier­
nes pasado  en el in te rio r de un 
vehículo cuando  se produjo  el ac­
cidente, a la a ltu ra  de Som osie- 
rra , y, según m anifestó  un p o rta ­
voz de la Seguridad del Estado, el 
refug iado  vasco «se llevó la peor  
parte».

F ra n c isc o  F e rre ra  T x ab a rr i,
«Sunb illa», de 31 años de edad, 
na tu ra l del donostiarra  barrio  de 
G ros, se h ab ía  visto obligado a 
refugiarse al o tro  lado del Bida- 
soa/hace cinco años. N unca  había 
ten ido  encuen tros con la Policía

francesa hasta que, a prim era 
hora de la ta rde del jueves, fue 
deten ido  en H endaia e inm edia­
tam ente en tregado  a  la Policía es­
pañola en el puesto de Biriatu. 
D e  e s ta  f o rm a ,  F e r r e r a  se 
convierte en el vigésimo octavo 
refugiado vasco en tregado desde 
qu e  el p asad o  19 de agosto  
com enzase la aplicación sistem á­
tica del «procedimiento de urgen­
cia».

Según ha com entado el propio 
refugiado a  sus fam iliares, d u ­
ran te su estancia en D onostia fue 
som etido a torturas y m alos tratos 
(la bolsa, electrodos, golpes en los 
testículos y por todo el cuerpo) y 
recibió continuas am enazas de 
detener a su mujer.

N ada más producirse la en­
trega del refugiado, la Policía es­
pañola afirm ó que Francisco Fe­
rrera  era «el arquitecto de los 
zulos y  cárceles del pueblo de la 
E T A », lo que hizo que los medios 
de difusión se apresuraran  a rela­
cionar au tom áticam ente la en­
trega de «Sunbilla» con las inves­
t i g a c i o n e s  t e n d e n t e s  a la  
liberación del industrial Jaim e 
Caballero.
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El II C ongreso In ternacional sobre 
el SIDA

En ju n io  de 1986, se organizó  el II 
C ongreso In ternac ional sobre el 
SID A , en París, con m ás de 2.000 
participantes. M ientras la O M S (O r­
ganización M undial de la Salud) 
hab la  de unos 37.000 enferm os, con 
«síntomas m anifiestos» del SID A , los 
especialistas reun idos en París h a ­
b laron de m ás de 100.000 casos.

Según estim aciones de la OM S, 
dos mil personas perd ieron  la vida 
en E uropa por el S ID A  en 1985.

El núm ero  de personas en el 
m u n d o  q u e  son  p o r ta d o ra s  de 
S ID A -anticuerpos (los «positivos»), 
aquellas que tienen la en ferm edad  
la ten te, sin hab e r llegado a  la su p e r­
ficie y sin ser reconocible com o tal, 
fue cifrado por el d irec to r de la 
O M S, D r.L  H alfdarn  M ahler, entre 
los 5-10 m illones. D en tro  de este 
g rupo de afectados las personas de 
riesgo «clásico» (hom o y bisexuales, 
hero inóm anos, recep tores de trans­
fu s io n e s  d e  s a n g re )  s o la m e n te  
com ponen  una m inoría , el 20%.

E ntre las 1.000 conferencias p re­
sen tadas en el C ongreso de París 
vam os a destacar algunos detalles: 
H aití, uno de los países, donde más 
se ha estud iado  el SID A , ha cono ­
cido un giro en tre  los enferm os de 
180 grados.

En 1983, el 71% de las víctim as 
del SID A  fueron  hom bres hom o y 
bisexuales, hero inóm anos y recep to­
res d e  tra n s fu s io n e s  d e  sangre , 
m ien tras en 1986 las cifras cuentan

R. G oldesel _____________________

El S ID A  es u n a  enferm edad  de 
un «lenti viru» que deja el cuerpo 
hum ano  sin sus defensas naturales. 
Los virus se ap rox im an  a  las células 
hum anas que coord inan  el sistem a 
inm unológico, se «aplastan» contra 
su superficie, hasta  que las engullen. 
Por su ráp ida reproducción , el virus 
destruye célula a  célula, d e jan d o  el 
cuerpo hum ano  sin defensas. El 
m ayor problem a rad ica en la no 
existencia de un solo virus, sino de 
cientos de fam ilias con m iles de v a ­
riantes que hacen tan  difícil el desa­
rrollo de una vacuna inm unizante. 
A dem ás, han  aparecido  no  sola­
m ente las form as «clásicas» de la 
en ferm edad  sino que se h an  detec­
tado virus en  las células nerviosas 
del cerebro  y tam b ién  en  gente en ­
ferm a de tuberculosis en zonas tro ­
picales.

lo siguiente: 72% de las víctim as 
fueron  personas heterosexuales, con 
un  au m en to  de m uertes fem eninas 
del 36%. E stas cifras llegan a  la re la ­
ción en tre  hom bres y m ujeres afec­
tados en los países cen troafricanos 
que es del 50:50. Estos datos fueron 
confirm ados en  el C ongreso sobre el 
S ID A  en agosto de 1986, en  Berlín, 
p o r el investigador d e  San Francisco 
E. H aeberle.

Es a la rm an te  la extensión m u n ­
d ia l de la ep idem ia, a fec tando  igual-

m en te  a  A frica, Asia, E uropa y 
A m érica, sin  d istinción  en tre  países 
cap ita listas o socialistas.

A lgunos científicos soviéticos . re­
conocieron  p úb licam en te  el a lto  n ú ­
m ero  de afectados en  su país. De 
ca d a  d iez  m il personas, doce son 
p o rtad o ras  de l virus lo  que, en  una 
pob lación  de ap rox im adam en te  270 
m illones d e  hab itan tes, supone m ás 
d e  1.240.000 afectados. Es u n a  cifra 
a ltísim a q u e  coincide con los cálcu­
los q u e  se h an  hecho  en  los EEU U ,

Jm

^  El 90% de  los 
c ien tíficos  afirm a 
que la  m orta l 
en ferm edad  se 

L c o n tra e  por
c o n ta c to  sex u a l, p o r ! 
ag u jas  h ipodérm icas 

,  in fec tad as  y  por 
tran sfu s io n es  de  

• h san g re  co n tam in ad a .
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con igual núm ero  de personas afec­
tadas. Los responsables del Centro 
para el C ontrol de Epidem ias, sec­
ción SID A , de A tlanta (USA ), inves­
tigaron en un gran colectivo de casi 
7.000 hom bres hom osexuales. M ien­
tras en 1978 solam ente el 4,5% de 
ellos tenían  anticuerpos HTLV-1I1 
(virus del SID A ), en 1984 se calculó

tenían  an ticuerpos H TLV -III. El re ­
su ltado  fue alucinante: los bancos 
de sangre calculan que por cada 
2.950 am ericanos, uno lleva an ti­
cuerpos; de 625 reclutas uno llevaba 
an ticuerpos, que son cuatro  veces 
m ás que el p rom edio  estatal norm al. 
Si encim a se ven los datos de los re­
clutas neoyorkinos, donde de cada

SIDA y Tercer Mundo

A finales de agosto de 1986, el 
Instituto Panos, sucesor de la Orga­
nización Independien te del Medio 
A m biente, «Earthscan», publicó en 
Londres el estudio: «El S ID A  y  el 
Tercer M undo». Es una recopilación 
am plia que presenta la epidemia 
com o un problem a «N orte-Sur». Los 
diferentes científicos internacionales 
destacan por p rim era vez que los 
portadores del H TLV -III (virus del 
SIDA), podrían  llegar a una m orta­
lidad «que al f in a l se acerca al 100% 
de los afectados». El je fe  del Insti­
tuto constató  en su interpretación de 
los datos dos puntos diferentes: el 
efecto negativo de una afirmación 
así sobre los portadores del virus y

A lgunos gob iernos h an  in ic iado cam pañas espo rád icas  en  to rn o  a  la  previsión del SIDA .

S egún  la  O M S  en  1985 dos mil personas per 
d ie ron  la vida en  E uropa a consecuencia  de 
SID A .

del SIDA, siendo él el prim ero ei 
identificarlo . El envió pruebas de 
virus a Gallo a los EEU U  donde 
este consiguió en el laboratoric 
hacer crecer los virus más rapida 
m ente, consiguiendo así el «te s t» de 
SIDA. Pero en 1984, tan  im portant 
colaboración fue repentinam ent 
suspendida, porque G allo patentó 
en la prim avera el «test» en los 
EEU U , m ientras que Montagnier 
llevaba ya m edio año  esperando  por 
la inscripción de su patente. Gallo 
vendió su test m undialm ente con 
u nas g an an c ias  im presionantes, 
m ientras el «test» francés fue acep­
tado en el m ercado norteamericano 
en m arzo de 1986.

50 hom bres o m ujeres u n o /a  tenía 
anticuerpos, los m édicos tenían que 
tem er el fu tu ro  porque así fue la re­
lación entre los hom osexuales de 
San Francisco hace 5 años, 1:50.

P arece q u e  es en  los EE U U  
donde m ás d inero  se gasta en la in­
vestigación del SIDA, trescientos 
m illones de dólares, aparte  de las 
m últiples iniciativas particulares, 
com o son el colectivo de los hom o­
sexuales mismos. En E uropa la si­
tuación tam poco  es de tranquilidad : 
en Suiza, según la O M S, hay 2,1 
casos de SID A  por cada 100.000 h a ­
bitantes, el m ayor porcentaje eu ro ­
peo. G ran  B retaña lleva el puesto 
núm ero  11 en tre  los afectados por el 
S ID A , detrás, Suecia y A lem ania 
Federal.

Es en F rancia donde más se ha 
trab a jad o  e investigado sobre la en ­
ferm edad . H asta 1984 el científico 
Luc M ontagnier del Instituto Pas- 
teur, y Robert Gallo , del Instituto 
N acional de Salud (N IH ) habían  
trab a jad o  ju n to s  en la investigación 
del SID A  al in te rcam biar sus res­
pectivos resultados. A M ontagnier se 
le considera el descubridor del virus

en 67,4% el núm ero  de afectados. La 
investigación dio el resultado de que 
una incubación dura  un prom edio 
de 43 meses p ara  el SIDA, m ás de 3 
años y m edio. N o es sorprendente 
que el E jército USA exam inara a 
300.000 nuevos reclutas para ver si

D e nuevo pa rece  re su rg ir  la  an tig u a  m oral 
con  p roh ib ic ión  de la  hom esexualidad .



idiom a que los jóvenes no pueden 
entender. La idea de la entrega de 
preservativos gratuitos y jeringuillas 
lim pias para los heroinóm anos no 
fue aceptada por la C ám ara Parla­
m entaria. Los anuncios de preserva­
tivos por la tele quedan  prohibidos. 
Incluso algunos diputados resucita­
ron o tra vez la antigua m oral con 
prohibición de la hom osexualidad. 
C uatro  años de ignorancia han d e­
ja d o  a los afectados indefensos, 
com o afirm ó un representante de la 
oposición parlam entaria.

Una vez infectado, los métodos de 
tratam iento  son varios pero ninguno 
ha podido parar la enferm edad del 
todo. En la conferencia de París fue 
presentado un estudio de la Boston 
University con un grupo de hom bres 
que desde mayo de 1984 se alim en­
tan con com ida m acrobiótica, esta­
bilizándose el sistema de inm unidad 
en la m itad de los afectados. Aparte 
de la alim entación m acrobiótica, 
tam bién la acupuntura, hom eopatía, 
quiropráctica, ejercicio, hierbas, m a­
saje, visualización y psicoterapia 
ayudan en la lucha contra el SIDA.

Es de exigir que todos los gobier­
nos proporcionen la inform ación n e­
cesaria y los medios adecuados para 
em prender lo antes posible una 
lucha global contra la epidem ia de 
final de siglo.

el efecto positivo de que la gente, en 
general, prestara más atención que 
hasta ahora al SIDA. A parte de des­
tacar el m aterial conocido sobre la 
extensión del SIDA en el lejano 
Este, EEUU  y Europa, este estudio 
trata el declive N orte-Sur: el coste 
en EEUU de tratam ien to  de 10 
afectados sobrepasa los presupuestos

i del m ayor hospital del Zaire, donde

var a resultados satisfactorios, consi­
derando  el program a de la OM S 
com o «absolutamente insuficiente»: 
hasta 1986 solo 3 m illones de dó la­
res con una secretaria y unespecia- 
lista encargados. Excepto la Cruz 
Roja noruega, ninguna otra organi­
zación de ayuda al Tercer M undo se 
ha p reo c u p ad o  h as ta  ah o ra  del 
SIDA.

Tam bién crece  el núm ero  de niños p o rtad o res  del virus concocido  com o SID A .

se encuentra la m itad de los nuevos 
ingresos de afectados del SIDA en 

| ese país. La m ayoría de los afecta­
dos son heterosexuales. Se calcula 
que en Zaire y U ganda entre el 6- 

! 10% de la población ya son portado- 
‘ res del virus. En G hana , la pob la­

ción considera el SIDA una en fer­
medad que viene de los blancos, 
com probado por sus estadísticas. En 
el país hay cam pañas esporádicas 
contra el SIDA organizadas por la 
Iglesia.

En el estudio de Panos se m en­
ciona que m uchos científicos occi­
dentales tienen gran parte de culpa 
de que la reacción de los gobiernos 
centroafricanos llegara tan  tarde. El 
inherente racism o de sus tesis, hoy 
desaprobadas, de que el continente 
africano sea la «cuna» del virus, ha 
llevado a contrarreacciones em ocio­
nales que han  im pedido una pronta 
lucha contra la epidem ia.

Como es un problem a global, 
muchos científicos consideran que 
solamente una lucha tam bién global 

‘ contra el virus del SIDA puede lle­

P rogram as d e  prevención

Los científicos consideran que 
más del 90% de los afectados por el 
S ID A  lo han  co n tra id o  por el 
contacto sexual, por agujas hipodér- 
micas infectadas y por transfusiones 
de sangre contam inada. Por eso 
muchos gobiernos ya han em pren­
dido cam pañas preventivas contra el 
SIDA. Por ejem plo, N oruega ha em ­
pezado una ofensiva contra  el virus, 
en tregando  preservativos a los jó v e­
nes entre 18-24 años en discotecas y 
clubes juveniles gratu itam ente. El 
estado se quiere gastar 215 millones 
de pesetas en la cam paña.

En G ran  Bretaña, donde se calcu­
lan 3.000 m uertes por la epidem ia 
en los próxim os dos años, el p ro ­
blem a de la cam paña de prevención 
«D ont'd ie  o f  o f  ignorence» (no 
m uera por ignorancia), em prendida 
en noviem bre de 1986, se basa en 
los valores Victorianos del establish­
m ent conservador, que no se atreve 
a nom brar el problem a por su nom ­
bre, hab lando  en m uchos casos un
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Santiago Alba y Carlos F. Liria, li­
cenciado y catedrático de Filosofía 
respectivamente, han  elaborado un 

pequeño libro en el que contri­
buyen, por pasiva, a poner en en tre­
dicho los mitos generados por la lla­

m ada «postm odernidad». Los 
autores se reivindican de la tradición 
m arxista y aseguran que «este libro 

les perm itirá ser de derechas sin 
quebraderos de cabeza. G racias a él, 

K ant, Marx, Hegel, Mozart, Rous­
seau, Picasso... han sido definitiva­

m ente superados».

CARLOS F. LIRIA 
SANTIAGO ALBA RICO

DEJAR
DE p e :

Carlos F. Liria y Santiago Alba Rico, autores de «Dejar de pensar»

«La postmodernidad 
es una renuncia al pensamiento»

A. Apaolaza_________

— ¿Por qué «D ejar de 
pensar»?
— « H em o s p re te n d id o  
mostrar que la postm oder­
nidad es una renuncia al 
pensamiento. Actualm ente  
no se ha demostrado que 
va no vivamos en la socie­
dad moderna (capitalista). 
Nadie es tan insensato 
para intentar una cosa se­
mejante. Pero sí hay todo 
un esfuerzo para hacernos 
olvidar que todavía vivi­
m os en ella. La postm o­
dernidad no pretende que 
el pensamiento m arxista  
e s té  eq u ivo ca d o ; esta

cuestión le resulta tan ca­
rente de interés como a 
los que bombardeaban la 
C o m u n a  de P arís en 
1871; la postmodernidad  
mantiene, sin más, que no 
es c o n v e n ie n te ,  p a ra  
nadie, seguir pensando en 
genera!».
— ¿Por que reparar en 
las tesis de la postm oder­
nidad?
— «Hoy, todo e l m undo es 
m uy inteligente, todo el 
m undo lo entiende todo, 
todo el m undo es demó­
crata y  progresista; todo 
e l m undo entiende que 
debe haber algo bueno en 
la O T A N , que debe ser 
inevitable ir a la mili, que

el paro es una desgracia 
irremediable. Todo es ine­
v i ta b le  p o r q u e  n a d ie  
piensa en las condiciones 
que vuelven inevitables  
esos efectos. De ahí que 
ya  no se considere necesa­
rio actuar: ahora se trata 
de ju g a r ’ con e l mejor 
hum or en los ratos libres 
de nuestro agotador tra­
bajo o, simplemente, de 
buscar trabajo... La crisis 
produce paro, guerras, 
hambre, jornadas labora­
les de hasta trece y  ca­
torce horas como la na tu­
raleza produce lluvias o 
terremotos. Nadie quiere 
pensar y a  en aquello que 
define a un obrero como

obrero y  a un capitalisU 
como capitalista. Lo in, 
portante hoy es 'saber vi- 
vir\ como decía Sádaba 
pero, claro, la estructun 
que hace que tengamo: 
que vivir como obreros < 
com o banqueros no t  
nunca algo vivido porqut 
es el presupuesto de todo 
nuestros contoneos, di 
todo nuestro buen humo 
y  de todos nuestros peino 
dos p u n ks; ese presu 
puesto no puede ser vi 
v id o :  só lo  p u e d e  se 
pensado o atacado revolu 
c i o n a r ia m e n t e .  L- 
consigna ‘saber vivir’ e 
una renuncia al pense 
m iento y  a la Revolución
--------------------------- -
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Marx era un pensador 
pon/ue pensó las condicio­
nes que, nunca vividas, 
d e f in ía n  la  v ida  d e l  
obrero. Pero, al tiempo, 
los obreros, organizados 
en la Internacional, se ne­
gaban a vivir como obre­
ros: pensaban con su ac- 
tió n  revolucionaria las

se puede decir que los 
marxistas casi cansan ya, • 
que los marxistas son 
unos señores que siempre 
vuelven  con la misma 
canción porque son inca­
paces de vivir nada nuevo.
Y es verdad: los marxistas 
somos incapaces de vivir 
nada nuevo, porque esta-

"L o s  m a r x i s ta s  s e  r e p e tir á n  ta n to  c o m o  s e  r e ­
p i ta  Ia r e a l id a d ”

( condiciones de su vida, 
precisamente porque in ­
tentaban suprimirlas. R e­
volución y  pensamiento  
eran la misma cosa».

I — ¿Qué intentáis denun­
ciar. entonces?
— «Intentamos solamente 
m ostrar que pensar es 
algo completamente dis­
tinto a ser m uy inteli­
gente, y  que ser revolucio­
n a r io  e s  o ig o  
completamente distinto a 
ser m uy de 'vanguardia'. 
Hoy todo el mundo es de 
izquierdas, casi por na tu ­
raleza. todo e l m undo  
sabe todo, todo el mundo  
or e 0

mos seguros de que. por 
desgracia, no existe nin­
gún presupuesto nuevo en 
nuestras vidas. Todo lo 
que se escribe hoy en día 
es muy divertido, es muy 
progresista, precisamente 
porque nadie es capaz de 
pensar ya que todo sigue 
siendo igual de absurdo e

igual de miserable. Todo 
el mundo quiere ser muy 
listo e innovador y para 
ello lo mejor es no pensar 
que la realidad misma no 
es ni graciosa ni nove­
dosa. Los marxistas se re­
piten: se repetirán tanto 
com o siga repitiéndose la 
realidad, porque no pue

y tú, ipS A m j i

Es t il is t a :
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" S ó lo  la s  le tr a s  d e  la  P o lla  R é c o r d s  p a r e c e n  
s e r  a ú n  h e r e d e r a s  d e  la  H is to r ia  d e l  P e n s a ­
m i e n t o ”

den permitirse el lujo dt 
cam biar de con cep tos  
hasta que las luchas obre­
ras dejen de ser tediosa­
mente repetitivas, hasta 
que hayan logrado variai 
las condiciones contra las 
que luchan. Nuestros es­
critores: de Savater a Sá- 
daba, pasando por Barrio- 
nuevo y  los editoriales de 
‘E l P aís’ prueban hasta 
qué punto esas condicio­
nes han usurpado el lugar 
mismo de Ia Naturaleza. 
Sólo las letras de la 'Polla 
Record’ parecen ser aún 
herederas de la Historia 
del Pensamiento que de­
bem os a Grecia desde 
hace veintiséis siglos».
— El libro está dedicado 
a la «Polla Record»...
— « ... Con ‘admiración y  
am istad’, remedando la 
fa m o s a  d ed ica to r ia  a

C arlo s  F. I.iria

S a n tia g o  Alba R ico

Husseri en ‘S e r ’ y  'Tiem ­
po  Queremos lomarnos 
en serio esto: P latón y  
A ristóteles no podrían re­
conocerse hoy en otro  
sitio que en las letras de 
la 'Polla Record’. A h í v, 
naturalmente, en Nicara­
gua, en Euskadi, y  en 
todos los sitios en los que 
la Revolución todavía nos 
recuerda que existe algo 
que pensar. A lgo que sólo 
se puede pensar, algo que 
no es posible ‘vivir’, por­
que es el presupuesto que 
d e fin e  n u es tra s  vidas, 
siendo, así, algo que sólo 
podemos intentar suprimir 
revolucionariamente, por­
que desde el momento en 
que abandonamos la pers­
pectiva revolucionaria no 
podemos sino dejar que 
nos viva a nosotros. Hoy 
todos somos m uy progre-

--------- ---------



vitable que sea así y  por­
que es incluso conveniente 
que siga siendo asi si no 
queremos que ¡a crisis los 
vuelva más ladrones toda­
vía. La crisis es la nueva 
Providencia que hace a 
los banqueros tan eviden­
tes como naturales. No 
hay nada que pensar por­
que no hay nada que su ­
primir: hay que procurar 
'saber vivir’, procurar que 
los banqueros no te esta­

fe n  más de la cuenta, pero 
ya  nadie ve una estafa en 
aquello que hace que un 
b a n q u ero  sea  p r e c is a ­
m ente un banquero, al 
igual que los sofistas no 
veían nada que pensar en 
aquello que hacía que una 
cosa bella fu era  bella. El 
m undo de las ideas de 
P latón, podría decirse, ha 
sido ' definitivamente olvi­
dado después de que el

------------------------Socieda.
carro alado se estrella: 
contra e l mundo de k 
sombras en la cavern. 
Para volver la vista a , 
luz del ser, ahí donde u 
obrero es un obrero, u 
empresario un empresan 
y  un banquero es un bar 
quero, es preciso mirar. 
Nicaragua, a Euskadi 
liberarse de las cadena 
de la caverna democratic, 
burguesa en la que toú 
se sabe sobre lo real sol. 
porque se ha olvidado yi 
que existe la realidad».

« D e ja r de  pensar» , un llbr 

que sus au to res i 

han  dudu

brindar a «La Polla Records

sistas: hasta es un lugar 
común que ‘los banqueros 
son unos ladrones’, como 
dice la ‘Polla Record'. La 
única diferencia es que, la 
'Polla Record’ aún consi­
dera necesario decirlo y  
repetirlo, al contrario que 
nuestros inteligentísimos

nuevos ilustrados. La d ife­
rencia está en que por el 
solo hecho de decirlo, la 
'P o lla  R e c o r d ’ s ig u e  
considerando que existen 
ciertas condiciones bien 
determinadas que pueden 
ser cambiadas y  que nece­
sitan ser pensadas. Por el 
contrario, quienes se lim i­
tan a aceptarlas como evi­
dentes como son evidentes 
las lluvias y  los volcanes 
piensa sin darse cuenta 
que, si los banqueros son 
ladrones, es porque es ine­
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El lu jo de la final
Enrique Damasio

M ientras la foto de Emilio Butra- 
gueño adquiría  una relevancia de 
prim erísim a m agnitud, traspasaba 
los lím ites de las secciones deporti­
vas en prensa escrita y radio, acapa­
raba para si la lucidez de esos fam o­
sos con firm a que se aposentan en 
las llam adas colum nas de los d ia­
rios. e incluso merecía el reconoci­
miento de los snobs por m edio de 
premios varios, el baloncesto al­
canzó su techo en Tenerife.

El trep idan te duelo catalán puso 
de m anifiesto el actual nivel del ba­
loncesto de élite y las coordenadas 
en que a partir de ahora se va a li­
brar la batalla por los títulos. La 
final de la C opa sirvió para que 
todo el m undo viera con claridad 
cómo un equipo se im ponía no por 
mejor juego, sino por disponer de 
un núm ero de jugadores superior al 
del rival y por lo tanto  de más re­
cursos. El Barcelona fue a rem olque 
del qu in te to  badalonés práctica­
mente du ran te  tres cuartas partes 
del partido, pero en el cuarto  más 
decisivo, el últim o, no tuvo rival y se 
hizo con el trofeo.

La dinám ica im puesta por el téc­
nico b laugrana. A ito G arcía Rene- 
ses. nos trajo  a la m em oria las o b ­
servaciones con que en épocas no 
tan lejanas los locutores o cronistas 
especializados en basket solían re­
marcar la especificidad del basket 
made in USA. Eran aquellos tiem ­
pos en que lo único del baloncesto 
que llam aba la atención (a un sector 
muy lim itado de la población) era el 
color blanco del Real M adrid pa­
seándose por la C opa de Europa o 
como entonces se llamase. Decía 
que. entonces, los speakers incidían 
en el extraordinario  m ovim iento de 
jugadores que se traían los equipos 
estadounidenses o los europeos con 
preparador yankee du ran te  la dis­
puta de un partido . Era la nota, el 
distingo que ellos apun taban , sin 
más. eludiendo un razonam iento  y 
cayendo así en el eterno  defecto de 
contarnos lo que ya estam os viendo.

La causa de esta práctica era lo 
que los resabidillos de tu rno  no nos 
contaban y hoy en día está al cabo 
de la calle. Las estrellas de aquellos

%  i a

equipos eran no uno o dos. sino 
todos o casi y por eso cualquiera 
podía estar en cancha igual que en 
el banco, sin que el rendim iento del 
con junto  se resintiese. Con esas p re­
misas. es lógico que el flujo de ju g a ­
dores fuese continuo pues ello pre­
serva la frescura física del bloque y 
evita que nadie se quem e por exceso 
de m inutos en acción. A dem ás, por 
supuesto, concede al técnico un 
margen de m aniobrabilidad muy in­
teresante. Un deporte tan estructu­
rado y hasta m ediatizado por las 
reglas y los condicionantes, resulta­
ría insoportable si no cupiesen m o­
dificaciones capaces de alterar la 
m archa de la contienda. Y en esto, 
la m ano de los entrenadores es 
clave. Tal o cual variación táctica 
resuelve una carencia  p ro p ia  o 
fuerza al contrario  hasta hacerle 
perder el control que disfrutaba, y a 
m enudo esas cuñas en el desarrollo 
del partido  vienen asociadas a la 
u til iz a c ió n  d e  un o s ju g a d o re s  
concretos y no otros. Es un poco la 
aplicación de los especialistas al ba­
loncesto y que en la NBA se asume 
com o lo más lógico.

El día de la final, el Barcelona, su 
en trenador, se aplicó el cuento yan­
kee y movió el banquillo  con una 
frecuencia de lujo, por eso venció y 
esa es la tendencia a seguir por los 
conjuntos de élite.

El Joventut posee, sin discusión 
posible, el cinco titu lar de m ayor ca­
lidad de cuantos participan en las 
com peticiones estatales. Schultz y 
Johnson son dos auténticos fajado- 
res que aportan sus centím etros y

com plem entan esa tripleta de lujo 
form ada por Margall. M ontero y Vi- 
llacam pa. Es un bloque perfecto, 
pero sólo medio equipo. Apenas si 
necesita ser dirigido, sus com ponen­
tes saben lo que tienen que hacer y 
Julbe se pasa el tiem po observando 
sus evoluciones para intervenir ú n i­
cam ente cuando una racha negativa 
dem asiado profunda lo requiere. Su­
cede que los baches en el Joventut 
son accidentes esporádicos y muy 
pasajeros.

El Barcelona tam bién cubre sus 
plazas de am ericano con dignidad. 
Bryant y Simpson. pero encima dis­
pone de un extra en la persona de 
S tev e  T ru m b o . n a c io n a liz a d o . 
Luego, o antes (que m onta tanto), 
los in te rn ac io n a le s  Epi. S ibilio. 
Costa. Jim énez y Solozabal. Por si 
acaso, los jóvenes y prom etedores 
Ortíz. Soler y M artínez. Esto es más 
que un bloque, es un equipo en el 
sentido más am plio de la expresión. 
Un su per-equipo, a pesar de que 
A ito rechace el término.

La carrera por la form ación de 
planteles sin estrellas, pero rebosan­
tes de jugadores válidos para entrar 
en juego es lo que se im pone y el 
Barcelona, merced a su potencial 
económ ico lo ha logrado. El M adrid 
lo in tenta y trabaja en ello mediante 
inversiones espectaculares (I)razen 
Petrovic). El resto tendrá que su­
birse al carro en la m edida de sus 
posibilidades. La nacionalización de 
am ericanos es parte de la operación, 
pero será en la calidad de los ju g a ­
dores estatales donde se asiente el 
éxito de esta puesta al día en m ate­
ria de baloncesto.
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El año de las luces.— Z.— 
Fernando Trucha. A kt.— 
Jorge San /. Maribel Verdú, 
M anuel Alexandre.

E s p a i n t a k o  z i n e m a k .  
a z k e n  u r t e o t a n  berez ik i .  
maíz j o  izan üu 1936.ko s e ­
rrara. militarren m atxinada 
hura  gure gaurko  egoeraren 
giltzarria denez.

G ara i  ha r tako  dokunien- 
(alctatik hasi eta berrerai-  
ke ta  h i s lo r ik o a re n  b idea  
hartu  d u tene tara ino  («D ra­
gon rapide») asko dira p a ­
sarte hura  filme baten a r ­
d a  t z n a g u s i t z a  t h a r t u  
du tenak .  Beste batzuentzat 
m ontura  bat girotzeko abia- 
p u n tu a  b ilakatu den bitar- 
tean («,'Por quién doblan las 
campanas?»), badira  ikus- 
pegi ideologiko batetik ger- 
taera bera  zuzpertzeko era- 
bili d u tenak  («Raza». «El 
santuario no se rinde»),

D ena  den. ez ditugu az- 
terketaren b idea  hartu  d u te ­
nak ere ahaztu  behar  («La  
vieja mem oria». «Canciones 
para después de una g u e­
rra»)  ez ta  p l a n t e a m e n d u  
manikeista  batetik  ibes egin 
du tenak  ere («Las bicicletas 
son para e l verano»), badi- 
rela kom edia ren  generoan 
kokatu beharko  genituzkee-

nak («La vaquilla». alegia) 
gogoraraziz.

F. T ruebaren  filme liau. 
berriz. gogorapena  eta sa- 
m urtasunaren  a r tean  kokatu 
b eharko  genuke. Protago­
nista 15 urteko mutil bat 
dugu. Bere anai txikienare- 
kin batera  Falangeak zu- 
zentzen d u en  «preventorio» 
batean  sartzen dituzte. aita 
b o r r o k a ld i a n  g a ld u  bait  
dute. Bertako erizainekin 
bere  lehen sexu esperien- 
tziak eta bere  lehen amo- 
d ioa  ezagutuko  di tu.

Filme honetan  istorioa 
baino interesgarriago dugu 
pertsonaien deskripzioa: Bi- 
zitzara esnatzen d iren bi 
gazte m aitem indu  hauek. 
sarai har tako  errepresioa 
itxuratzen duten  ospitaleko 
zuzendari  eta maistra. dane- 
tatik bueltan dagoen anar- 
kista (M. Alexandre  inoiz 
baino bobe dago). etab.

«Opera p r im a » eta «Sé in- 
fìe l v no mires con quién»  
f i lm een  eg ilear i  k o m ed ia  
kutsua poro guztietatik ate- 
ratzen zaionez. «El ano de 
las luces» ez da. zorionez. 
t]ualité-dun filme bat. ko­
media eta tragedia nahasten 
dituen filme entre tenisarri  
bat baizik. Egia esan. True- 
barena  ez da  filme borobil 
bat. garai ilun hartan suer- 
ta tu tako  istorio bihotzunki- 
garri baten kontaketa  soil 
bat baizik.

F i l m e  b a k o i  t z a r e k i  n 
T ruebak  aire berri bat era- 
karri dio zinemari.  Ikusleak 
jakin beharko  luke hori es- 
kertzen ere.

Cortocircuito.— Z.— John 
Radham. Akt.— Ally Sheedv. 
S teve  G utenberg, Fisher  
Stevens.

G a u r  egun ikusten dilu- 
gun filme gehienak (daki- 
zuenez. egiten direnak eta 
gure panta i le ta ra  iristen di-

ren ak  g a u z a  d e sb e rd in a k  
dira)  gazteent/.at pentsatuta 
daude.

Ikuslego gazte hau bere- 
g a n a t z e k o  f i l m e  ask  ok 
beren istorioen maila beha- 
ratu behar  izaten dute. arra- 
k a s ta re n  gil t za r r ia  fi lme 
deskafe inatuak egitean ba- 
lego bezala.

J. B adham -en azken fil- 
m e a k  ( « T r u e n o  a z u l» .  
«Juegos de guerra» eta  gaur 
Ierro hauetara  ekartzen du- 
g u n a )  t ek n o lo g ia  be rriak  
berarekin da ram atzan  arris- 
kuen kritikan oinarritzen 
dira. Ora ingoan.  Syd Mead- 
ek buru tur iko  robot ja to r  
ba ten  m enturak  kontatzen 
dizkigu.

G erra rak o  sorturiko ma- 
k in a  h a u .  z i r k u i t u l a b u r  
ba te n  o n d o r io z .  g izakiok 
bezala  hasiko da sentitzen 
e ta  M i l i ta r ren  e sk u e ta t ik  
urruntzen saiatuko da. adis- 
kide batzuen laguntzaz.

Pertsonaien xalokeria  ho- 
rretan. bakezale tasunarena 
bigarren m ailako helburu 
bat iruditzen zait.

F i lm ea .  e n t r e te n ig a r r i a  
izan arren. fikziozko amets 
bat besterik ez da. kritika 
guztiak deskafeinatu ta  dau- 
delarik.

Z inem aren  krisialdi hone­
tan. gero eta beharrezkoa 
zaigu eskaintza bakoitzaren 
m usak  jakitea.
Piratas.— Z.— Roman Po­
lanski. Akt.— Walter M att­
hau. Chris Campion. Da­
mien Thomsa.

Jende  asko irrikitan ze- 
goen Polanskiren azken fil- 
m ea  noiz iritsiko zen zain. 
Orain.  gure a r tean  dagoe- 
nean. ez dirudi denok a 
priori espero genuen arra- 
kasta lortzen ari denik.

«7í\v.v»-en egileak ederki 
ezasutzen du z inema eta ez 
du inoiz bere lana genero 
baten koordenadetara  mu- 
gatu. O ra ingoan itsaslapu- 
rren zinemari om enalditxo 
bat eskaini nahi izan dio. 
parodia eta komediaren le­
seen  a rabera. «E l capitán 
Blood». «El tem ible burlón» 
eta oraindik  gogoan di tusun 
halako filme askotan beza- 
laxe Polanskiren filmea per- 
tsekuzio .  a b o r d a k e ta  eta 
atxiloketaz beterik dago.

Red  k a p i t a in a  u rrezko  
erreseaulki bat lortu nahian 
d ab il .  h a m a ik a  m e n tu ra  
sortaraziz.

F i lm e a  e n t r e te n ig a r r i a  
suertatzen da. ba ina  ez da 
denok espero senuen  bezain

ona. Polanskik hankaz gora 
ipini ditu generoaren kon- 
bentzioak. W. M atthauk an- 
tzesten duen  pertsonaiak ez 
du zerikusirik Errol Flynn 
eta B. Lancaster-ek inter- 
p re ta tu tako  itsaslapurrekin. 
Bestalde. filmea ez da  paro­
dia bat,  baina.  maiz gerta- 
tzen den bezala. hain ederki 
eza g u tz e n  d u g u n  genero  
baten koordenaden  arabera 
egituratuta ez egotea esku- 
ratzen ari den harrera  eska- 
saren argibidea.

Dena den. bi elementu 
hauen egokitasuna azpima- 
rratu nahi dut:  W. Matt- 
hauren  interpretaketa  alde 
batetik eta Ph. Sardek kon- 
posatu tako musika bestetik. 
G a u r  egun. soinu banda 
asko talde rockeroen azken 
abestiekin beterik agertzen 
z a izk ig u n e an .  h a rr ig a r r ia  
ge r ta  d a i t e k e  musikalari  
batek zein den  zinemarako 
musikaren funtzioa dakiela 
ikustea.

Telebista

Bi dira Euskal Telebistak 
aste honetan  prestatu disun 
program aketa  zinematogra- 
f iko tik  biziki g o m en d a tu  
behar  d i tudan  filmeak: J .P  
Melvillek buru tu r iko  «Sa- 
muraia»-k  egileak zinema 
beltzari buruz  zuen ikuspegi 
pertsonala  eskainiko digu. 
Bestalde. Sauraren  «Ehiza» 
Espainiako z inem aren zuta- 
b e r ik  n a g u s i e n e ta k o  bat 
dugu.

Besteek. EEBBetatik da- 
tozkigunek hain zuzen. Ínte­
res gutxiago dute.  gustora 
ikusi arren.

E sp a in ia k o  te leb is ta ren  
eskaintzarekin alderantziz 
gertatzen da.  EEBB-ek aur- 
kez ten  d i tu z ten  h iru  fil­
meak. lan nagusiak ez izan 
arren. gom endagarr iak  di­
tu s u :  « M o u lin  R o u g e» . 
«Tierras lejanas» e ta  «El 
próxim o  año a la misma 
hora».

Besteek. V. de  Sicarena 
barne. oso Ínteres mugatua 
dute. Hala  ere. «Vestida de 
azul»  travest ien prolemati- 
kara gerturatzeko erreportai 
baliagarria  ger ta tuko da.



—Musika

... Geldiro 
datorkit ur 
berria

ízeki
IZ

Orain déla  hilabete batzu, 
bere baitan bi kanta  biltzen 
zituen lehenengo emaitza 
plastifikatua eskaini zigun 
Bizkaiko folk talde honek. 
Hori zela eta. P U N T O  Y 
HORAk taldekideekin elka- 
rrizketa egiteko aukera  izan 
zuen. Beraz, gure aldizka- 
r ia ren  o h iz k o  i rak u r lea r i  
erraz suerta tuko zaio tal- 
dearen oinarrizko ezauga- 
rriak oroitzea.

« ... Geldiro datorkit ur be­
rria• hau  au rreko  lanaren 
ondorioa déla  esan deza- 
kegu edo, zehazkiago, disko 
txikia h aund ia ren  aintzinda- 
ritzat j o  daiteke. Disko be- 
r riak,  o ro ta ra .  b ed e ra tz i  
pieza biltzen di tu. Horieta- 
riko hiru,  abots gardenaz 
kantaturik. zeren eta gai- 
nontzekoetan giza abotsak 
ez bait d u  parte  hartzerik 
izan.

Bederatzietatik zortzi oi- 
narritzen dirá do inu  herri- 
koietan, ja to rr izko  bertsioek 
moldaketa  h aund iak  jasan  
badituzte ere. Resurrección 
M ana Azkueren «Cancio­
nero p o p u la r  vasco»  eta 
Jorge de Riezuren  •N afa- 
rroako euska l ka n tu  zaha- 
rrak» liburuak erabili  di- 
tuzte  zortzi  p ieza  h au ek  
gauzatu ahal  izateko. Bes- 
t e a ,  b e d e r a t z i g a r r e n a ,  
•Izeki»Tcn  parta idea  den 
Mikel Dom inguezek sortu 
du, bai musikaz, baita  hi- 
tzez ere.

Beraz, h is to r ia n  z e h a r  
musika herrikoiak urratu  
dituen bideetatik u r rundu  
gabe, g au r  egungo do inuak  
sortu edo  egokigu nahian  
d a b i l tz a  b i z k a i ta r  h a u ek .

Egia  e sa n ,  bes te  m ai lan  
bada  ere. jak ina ,  «O sko- 
rri»ren lehenengo urratsak 
g o g o r a  d a t o z k i g u .
• Iz e k i» koek  berek ez dute 
B i lboko  t a ld e a r e n g a n a k o  
m irespena izkutatzen.

G rab ak e ta  IZko estudioe- 
tan  egin zen, urrian  zehar. 
Kaki Arkarazoren  zuzenda- 
r i tzapean, e ta  taldekideak 
n a h ik o  f in ak  ibil i  d i re la  
esan beharko  dugu. Ondo-  
rioz, oso g rabake ta  txukuna 
a tera zaiela iruditzen zaigu. 
Z uzenean  eskainitako ema- 
nald ie tan  sei lagun besterik 
agertzen ez badira  ere, beste 
l ag u n  b a tz u r e n  lag u n tza  
jaso  du te  g rabaketa  buru-  
tzeko orduan.

Oskorri in 
frananti

Oskorri
Elkar

Duela bi urte  jux tu ,  Egu- 
berri bezperan ere. «Hau 
hermosurie»  ¡zeneko diskoa 
erregalatu zigun talde bilbo- 
tarrak. Orain. «O skorri in 
fraganti»  hau faldearen dis- 
kografia osatzera datorkigu. 
Beraz, ham argarren  plasti- 
koa, kalean. Ez da gutxi. 
Baina, horrez  gain, «O sko- 
m '» k ,  lan  b e rr i  guz tien  
bidez, beti  j ak in  izan du  ha- 
rr idura  sortzen, taldearekiko 
gure m irespena areagotuz 
eta bereganatuz.  Disko guz- 
tietan «zerbait» berria  aur- 
kitzeko aukera  eskaini di- 
gute. Eta taldearen  joerak  
a ldaketa  bortitzak ja san  ez 
baditu  ere, lorturiico arra- 
kasta b i lakaera  iraunkorra- 
ren fruitua déla  aitortu b e ­
h arko  dugu.

Euskal Herrian zehar ez 
ezik, E uropan  ere kanta ldi 
ugari eskaini du taldeak 
azken urteotan. Horri  esker, 
eta  gau r  egun askoren aho- 
tan  dagoen  hitza erabiltzea 
zilegi balitzaigu, •O skorri»

eu sk a l  ta ld e r ik  «u n ib er - 
«a /»ena  dela  esan gene- 
zake. Hala  ere,  kantu  eta 
d o in u  b e r r ia k  a sm a tze k o  
aukerarik  ez du te  galtzen 
taldekideek. Izan ere.  azken 
bi urteotan asm aturiko  pie- 
zarik interesgarrienak disko 
berrian bildu dituzte.

Taldekideen artean musi- 
karekiko oso joera  ezberdi-  
nak daude la  ezaguna da. 
Horri esker. diskoan mderte- 
ta r ik»  a u rk i tu k o  dugu. . .  
kantu melodikoak, trikitixa 
piezak, abots askotako abes- 
tiak.. .  O ro ta ra ,  h a m a ik a  
kantu  gehi aurkezpen doi- 
nua ,  z e in ean  •O sk o rr i» k 
b e ra k  e sk a in i t a k o  k an tu  
zahar batzuen bilketa mol- 
da tua  egin den.

Aide batetik, oso kantu 
xam urrak  («O statuko Nes- 
ka txaren  koplak», «Biolin 
m usikaz» , Nafarroa  Behe- 
rek o  a la rg u n  i ji tu  ba tek  
m ende  hasieran bere senal 
hilari eskainitako «Martin  
Galox»...)\ beste batzu, ari- 
neketan...  •H a u  da debilida- 
dea» bezalakoa. Eta « //ou  
hermosurie»n •K attalin»  ize- 
neko kantak bete  zuen hu- 
tsune  z ap o re ts u a  « K yrie  
E le iso n » e k  b e te t z e n  d u  
oraingo honetan.

Textuei dagokienez, ohi 
den  baino eskaintza zabala- 
goa aurkezten zaigu. Azken 
lanetan bezala Amurizaren 
derrigorrezko laguntza aur- 
kitzeaz gain. Joxe Austin 
Arrieta, Joseba Sarrionain- 

. dia eta Jon Sarasuaren idaz- 
kiak ere e rab i l i  d i tuz te .  
Arrietaren •O sta tuko  neska- 
txaren koplak»  izeneko kan­
tak bene benetan  hunkitu 
gaitu.

Bestalde, g rabaketa  buru- 
tzeko orduan, beste musiko 
batzuen laguntzaz baliatu 
dira.  Norba it  aipatzearren 
Kepa Junkera  trikitilari gaz- 
tearen izena idatziko dugu.
•  Oskorri»k buruturiko  aur­
kezpen emanaldie tan  - D o -  
nostiako Victoria Eugenian 
b e h in tz a t— K e p a k  berak  
ihardun  zuen taula gainean. 
Natxo de Felipek esan zue- 
nez, erdi txantxetan, nola- 
b a i t e k o  b e r r ik u n tz a  egin 
nahi du te  trikitixan, expor- 
tatu ahal izateko.

Besterik ez dugu  aipa- 
tuko, •O skorri»zale amorra- 
tuak garela ageri agerian 
geldi daiteke bestela.

Donibaneko
Meza
Juan Urteaga 
Elkar

Donibaneko Meza, Kor- 
tsa r ioen  M eza  izengoitiz  
e z a g u n a ,  J u a n  U rteag ak  
cdcrtu dituen kantu herri- 
koiez osatzen da. •  M usique  
en Cote Basque»  musikal- 
d ian 1966. urtean lehenengo 
aldiz agertarazi  zuten jen- 
d a u r r e a n .  H o r r e z  ge ro ,  
u r tez  u r te  eska in i  du te ,  
k an tu  h e rr ik o iak  suhark i  
errepikatzen dituen jende  
ugari horren inguruan bil­
tzen delarik.

G rabake ta  zuzenean es­
kainitako emanaldi  horieta- 
riko batean  burutu  da  eta. 
ondorioz, ezinbestez. zarata 
batzu. haur  karrasi.  eztulak 
eta gisa horretako hotsak 
aditzen dira. Baina hau ez 
dugu  txartzat hartu  behar. 
freskotasuna -b e ro ta su n a .  
aldi b e rean— gaineratzen 
bait  dio grabaketari.  Meza- 
ren kalidade musikala oro- 
ren gainetik agerian geldi- 
t z e n  d a ,  b a i t a  
Jaungoikoenganako marine- 
len sinismena eta itsasoare- 
kiko atx ik imendua ere.

G rabake ta  Donibane  Lo- 
hitzuneko Juan  Batista eli- 
zan b u ru tu  zen, igande  
bâtez, lehen a ipa turko *M u- 
sique en Cote Basque»  musi- 
kaldiaren barruan.  O ndoko 
taldeek hartu zuten parte: 
Z iburuko  Korala, Donibane  
Lohitzuneko Schola Canto- 
rum, Miarritzeko kantariak, 
Goraki ,  Ensemble  Vocal de 
la Cote Basque eta Bidarte- 
Getar iako  Korala. Solistak 
ondoko hauek dituzue: Jon 
Officiandeguy, Ramuntxo 
Zubeldia,  Jésus Zubeldia, 
Andoni Zubeldia  eta  Juan 
Urteaga.

H a u  b e z a la k o  m usika  
maite du tenen tzako  beste 
aukera  bat.

j .U N T 0 Y H O R A /^ Q
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H ereseak Du- 
rango aldean  
XV. mendean

Fermin Arlóla Zubillaga 
Kriseilu

A b e n d u an  zehar «H ere­
seak D urango aldean XV. 
m en d ea n» izeneko l iburua 
e sk u r a t z e k o  a u k e r a  izan  
dugu .  Zorroagako  fakulta- 
tean  ikasten d iharduen  F e r ­
m ín Artola gazte donostia- 
rrari  zor diogu lan eder 
hau.  Joxem art in  Apalategik 
zuzentzen d u en  Antropolo- 
g iaren  Euskal Bildum an ar- 
g itaraturik .  A urre ra  segitu 
ba ino  lehen, Joxemiel Ba- 
r an d ia ran i  eskainitako bil- 
d u m a  h o n en  h am argarren  
a lea  dela  esan dezagun.

Ib e r ia ta r  pen in tsu lak  Erdi 
A r o a n  e z a g u tu  z u e n  he- 
rexiarik  h a u n d ie n a  burutu  
zuten  D u ra n g o  a ldean ,  XV. 
m en d e an ,  Alfonso de Mella 
izeneko fra idearen  gogai- 
deek  eta, hain zuzen ere. 
ho rren  berri  eskaintzen digu 
F e rm in  A rto laren  liburuak. 
Joera  k o m u n ita r io ak  o ina- 
rritzat o m en  zituen euskal 
herexeen  dotr inak .  Inkisi- 
zioak, jak in a ,  ohizko proze- 
du ra  zuzenak  erabiliz, erro-

Liburuak
tik ezabatu  zuen enborre tik  
o k e r tu r ik o  a d a r r a .  H a la  
diote , behintzat.

D uran g o k o  herexeen go- 
rabeherak  —ia ia mitikoak, 
hein h au n d i  b a te a n — ezagu- 
nak genituen han-hem enka  
a rg itara tur iko  lan laburrei 
esker. H a la  ere, arazo osoa 
azaltzen duen  lanik ez zela 
inondik  ere aurkitzen ai- 
tortu beharko  dugu, eta are 
gutxiago euskaraz. Liburua- 
ren egileak berak  hitzau- 
r rean dioenez, hu tsune  bi- 
b l io g ra f ik o  h o n e k  b u l tza  
egin zion lana burutzera...  
«H an-hem enka , liburu eta 
aldizkarietan  a u rk itu ta ko  ai- 
pam en laburrek (D urangoko  
herexiaz  ari d a )  baretu zulen 
orduko nere ja k in m in  epela. 
Orain berriz, azkenaldi ho- 
netan irakurri dudan Erdi 
A roari buruzko  lan zenbai- 
lek berpizlu  du nigan luzaz 
lotan egondako jakingura , 
gertaera haietan sakontzeko  
gogoa. Gogo horren fru itu a  
da honako  lan hau». Eta ha- 
laxe dela  ga inera  dezakegu 
gure kontura.

«Ñ ire asm oa iturri histori- 
ko ek  eska in tzen  digu ten in- 
form azioa  biidu eta antolalu- 
rik  azaltzea da». Ferm in 
Artolak ez du  tiroa erratu 
eta atsegin h a u n d iz  irakurri  
dugu lau pa r te tan  sailkatu- 
riko lan  hau :  hasteko, sa- 
rrera gisako Ierro batzu, ira- 
kurleak  Erdi Aroko  giroa 
an tzem an  dezan ;  ondoren,  
ge r taera  historikoak aza l­
tzen zaizkigu... datak , ize- 
n ak . . ;  h i r u g a r r e n e z ,  h e ­
rexeen ideologiari buruzko  
argib idea;  am aitzeko ,  ezin- 
besteko ondorioak .  Bostga- 
rren p a r tea  b a  dagoela  esan 
d e z a k e g u  n o n  ik e rk e ta n  
e rab ili tako  zenbait  doku-  
m en tu  eskaintzen zaigun.

O ro  har,  F e rm in  Artolak 
oso  lan  b o ro b i la  b u r u tu  
due la  iruditzen zaigu.

Añarrosa
M ikel Dupac 
M aiatz

«The M isió n » izeneko fil- 
m ak osatzen d u ten  irudiek 
gure  gogoan sorturiko in- 
presioak begibistatik  alden- 
tzeke genituelarik ,  Mikel 
D upacen  «Añarrosa»  hau 
irakurri  dugu.

Egia esan ,  l iburu  honen

M I K E L .  D U P P C
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argita lpena  ez da  berri  b e ­
rria. Joan  den  urte  hasieran 
ka lera tu  zuen Iparra ldeko 
«M a ia tz» ba tasunak.  Hala 
ere, ban ak e ta  arazoek ala 
—egia a to r  d e za g u n — gure 
despisteak orain dela  gutxi 
arte  be rau  eskuratzea  erago- 
tzi digute.  D ena  dela , era- 
kustoki zoragarria  den Du- 
r a g o k o  A z o k a r i  e s k e r .  
a z k e n ik .  e ro s te k o  a u k e ra  
izan dugu .

Joan den  m endean  Bra- 
silgo o ih an e tan  gerta turiko 
ixtorio ba t  azaltzen digu 
«A ñ a r r o s a  »k .  D u p a c e k  
berak dioenez,  benetazko 
gertaerak  jaso tzen  ditu no- 
bela honek. Egia esan. Cris­
tóbal Colon A m erikara  iritsi 
z en e t ik  ix to r io  h a u  mila 
aldiz errep ikatu  delakoan 
gaude.

T a ld e  batek, apaiz  anke- 
rra bu ru  duelarik .  oihane- 
tako leinu b a ten g an a  jotzen 
du, «krisiautu»  eta, bide 
batez, «m en pera lu» asmoz. 
Taldek ideen  artean, besteak 
beste, ap a iz  gazte ba t  —na- 
gusiari aurre  egiten diona, 
g au r  egungo  Askatasunaren  
Teolog iaren  ordezkaria  izan 
z i t e k e e n a - ,  M a n e x  E l i ­
zondo  -p ro t a g o n i s t a  eus- 
k a l d u n a —, « a za ltx u r i» e  n 
m enpe  d agoen  morroi «in­
d i a n o »  b a t  —b e r e  
«ana i»e  k ik o  b o r r e r o a r e n a  
egiten d u e ñ a — eta bi nes- 
k am e  ind iano  —horietariko 
bat, A ñ a rro sa— aurkituko 
d i tugu. Elizondo eta  Añrro- 
saren a r teko  m ai tasun  ixto- 
rioa —M anexek,  gehienetan , 
n a r rad o rea ren a  egiten d u — 
e ta  « a z a l tx u r i  » en  j o e r a  
m enperatzai learen  kontaki-  
zuna  nahas ten  dira. «The 
M isión » e ta  «A ñarrosa » ren 
ixtorioak, hein haund i  b a ­
tean ,  an tzekoak  direla esan 
genezake. H a la  ere. Dupa- 
c e n a  «s in isg a rr ia g o a » (?)

iruditzen zaigula aitortuko • 
dugu.

G u k  in p r e s io n i s t a t z a t  
jo k o  genukeen  teknikaz ba- 
liatu d a  egilea. Zenbait  pa­
sadizo, zenbait  eskena, ha- 
rreta h a u n d iz  zehaztu du 
Dupacek.  Horri esker nobe- 
laren giroa erraz  antzeman 
dezakegu. Bestalde, orriz! 
orri. textutik  bertatik  atera- 
tako esaldi batzu —poeniak1 
i za n g o  b a i l i r a n — erantsii 
ditu egileak. Esaldi hauek; 
behin  eta berriro  errepika- 
tzen d ira  oso efektu ona  lor-' 
tuz. Horie tariko  bal —agian 
gehien  e rrepikatzen d e n a - i  
guztiz adierazgarria  i rudi-; 
tzen zaigu: «F usilak! eraba- ! 
k ik o  zuen Guiscartek Fusi- 1 
la k  ! B eharbada  ik u sgarri | 
gaitzagoa, baina hil dezake- 
tela ikusi behar dule india- 
noek».

Hizkera, nahi eta nahi ez, 
a ipa tu  beharrekoa  iruditzen 
zaigu. Dupacek Iparraldeko 
egitura ugari erabiltzen du. 
Horrez  gain, askotan. Ame- 
riketako kutsuaz zipriztin-l 
d uriko  hi tzak au rk ituko  di­
tugu «Añarrosa»n. Izan ere, 
h a s ie r a n  b e h in tz a t ,  zaila ; 
suerta dak ioke  irakurleari. j 
ba ina .  zalantzarik  gabe. ohi- 
tu ra  a razoa  da.  Bestalde. 
ahaleginak merezi duela- j 
koan g au d e  zeren età bene 
ben e tan  «A ñarrosa» oso i n - j 
t e r e s g a r r i a  i r u d i t u  b a i t i  
zaigu.

BOST POLIZI 
HISTORIO

Bost Polizi His­
torio

Conan Doyle, Collins, Jack 
London, P oe eta Stevenson 
Txertoa

Loidik «H am abost egun 
U rgainen» izeneko nobela 
idatzi zuenetik  polizi gene- 
roa euskal literaturari  ezj 
zaiola arro tza  lasai esan de­
zakegu. H orrez  gero,  aipa-1



turiko l i te ra tu r  ezpa la  idazle 
askok l an d u  du ,  Jon  M i­
rande be raren g an d ik  hasita, 
X a b ie r  G e r e ñ o r e n g a n a .  
Maizegi, polizi ixtorioak eta 
genero «beltza» de lakoa  na- 
hasirik agertzen  zaizkigu. 
H a l a x e  g e r t a t z e n  d a  
•E lkar»ck  sorturiko  bi ldu- 
m an e ta ,  h o r r e n  lek u k o ,  
Gotzon G a r a te  edo  Xabier  
K in tanaren  nobelak.

Dena dela , polizi gene- 
roan klasiko b i laka tu  zaizki- 
gun id az le  b a tz u e n  lan a  
uTxerioa»  a r g i t a ld a r ia r e n  
eskutik datorkigu. Izenak 
ikusita, «Bost p o liz i historio 
bost», zezenketa  iragarkie- 
tan bezala, esan beharko 
genuke, zeren eta ixtorioak 
ez bait  d ira  edonorenak .  
Hortxe d i tuzue Wilkie C o ­
llins, S i r  A r th u r  C o n a n  
Doyle, Jack London ,  Edgar 
Allan Poe eta  R obert  Louis 
Stevenson.

Orotara ,  126 orri biltzen 
ditu liburuxkak. Beraz, oso 
n a r r a z io  l a b u r r a k  d i r a .  
«Ip u in » bakoitzari  buruzko 
xehetasunik ez dug u  eskai- 
niko. Esan dezagun baka- 
rrik Sherlock Holm es eta 
Dupin j a u n a  bi ixtorioen 
protagonistak ditugula.  Gai- 
nontzekotan, horiek bezain 
azkarrak d iren  beste ikerlari 
batzuei dagokie  txanda.

Koldo Jim énez  de Abe- 
rasturiren a rg italpenari  oso 
txukuna deritzogu. Ixtorio 
bakoitzaren au rrean  egilea- 
r e n  a u r k e z p e n a  e g i t e n  
zaigu, biografia  m odukoa;  
aldi berean, lana bere  tex- 
tuinguru historikoan koka- 
tzeko e lem en tuak  eskainiz.

Bestalde, ja to rr izko  textua 
ezagutzen ez badugu  ere, 
Joakin A. Irazuk buru tur iko  
itzulpena b ikaina  dela  esa- 
tera ausartuko  gara.

Generoaren gogaideek ja- 
kingo dute noia eskertu 
•Bost po liz i historio»  hau.

Haur eta gaz- 
teen literatura

Askoren artean 
Jakin-41

Joan Mari Torrealdayk 
zuzentzen d u en  aldizkaria- 
ren ale berria  ja s o  dugu. 
1986. u r t e a r i  d a g o k io n  
a z k e n  e m a i t z a  d e la r ik .  
Honez gero, bigarren aldi 
honetan 41 ale kaleratu ditu 
jada  •Ja k in » ek.

Oraingo honetan gai na-

HAUR eta GAZTEEN 

LITERATURA

gusia h a u r  eta  gazte l itera­
tu ra  da. Bilduriko artikulu 
g e h ie n a k  h i tz a ld i  b eza la  
ezagunak ziren zeren eta 
m aia tzaren  13tik 16ra Do- 
n o s t i a k o  A u rre zk i  K u tx a  
M uniz ipa lak  babesturik  eta 
beronen  aretoan *Jakin»ck 
antola tu  zuen «E u ska l L ite-  
roturaren II. A s te a » dela- 
koan  ezagutarazi bait  ziren.

Dossier honetan  eskain- 
tzen d iren  idazlanak «eus- 
karaz haur eta gazte litera­
tura m odernoari egiten zaion 
lehen h u rb illza p en  beza la  
ulertu behar dira, horregatik, 
zabaletik  jo  nahi izan du g u », 
diote  a learen  aurkezpenean 
«ya/c/>i»ekoek.

Hasteko, Xabier  Etxani- 
zek aztertu  du  beste nazioe- 
tako  lite ra turaren  koordena- 
de tan  ñola  kokatzen den. 
B ernardo  Atxagak literatur 
m ota  honen  berezitasunak 
oharta raz i  ditu. A n d u  Ler- 
txundi,  bere  aldetik, alderdi 
pedagogikoaz  a rdura tu  da. 
Etxanizek be rak  buru tur iko  
Euskal h au r  literaturari  b u ­
ruzko lantxo ba tek  amaiera  
e m a t e n  d io  d o s s ie r r a r i .  
Iñaki Zubeld ia ,  Jesus Mari 
Olaizola «T x ilik u », Antton 
Olariaga eta Mikel Eluston- 
dok ere parte  ha r tu  dute  
txosten hau  aberasteko  or- 
duan.

«Orain eta h em en » sai- 
lean polit ika eta kulturari 
buruzko  h a m a r  artikuluxka 
au rk ituko  dituzue.. .  PNV 
eta EAren arteko zatiketa, 
U n a m u n o ,  negoziazioa, Ba- 
lendin Enbeita. ..

O n d o r e n ,  « ...H a in b a t  
aburu»  n,  atera berri  den 
e u sk a l  p re n ts a r i  b u ru z k o  
zenbait  a p u n te  eskaintzen 
digu Joan  Mari T orrea l­
dayk. «H e m e n », «E gu n a »,
«D V -Z a b a lik » eta « £ /  C o­
rreo E sco lar», aztergai.

Sail berean, Javier  Rojo 
Cobosek  «Poesiaren defini-

zio ra ko » artikulua  argitara- 
tzen du.

Ohi denez, a te ra  berri

d iren l iburuen  zerrendak 
borobiltzen du mJakin»en 
azken ale hau.

Poblooôn- - Provirtoo— -

daseo hoc«' uno suscripción onuol o Boiricod 
lni#.nooohol 13000 pio»|l y uM ito lo »•gu**«'* 
formo d« pogo

G Vio Comité d« Solido'idod d » -

□  G iro Potlol /  □  Trontf»r«ncio boncori> 
•  Cucnii "B«riicada Imernacional"
N" 10720-7, sucursal 165 
dd Banco Hispano Americano 
Diagonal 550,08021 Barcelona

I n w o i  a t t o  to 'ia ta  o  'tfom eodo  lnl#.noCionol” , 
o p o 'to d o  9 M 2  da Bo'ca lono

cada 21 días, 
desde 

Nicaragua 
a tu buzón 

BARRICADA 
INTERNACIONAL 

( publicación 
del Frente 

Sandinista)



Ez etsi nahiz eta burua hautsi

Lctra zopa

Letra zopan galdcra hauei dagoz-
kien eran tzunak  aurkitu  behar ditu-
zue:
— N ork zuzendu zuen «Stem m heim » 

f i lm a? .
—N or aukeratu  du te G asteizko Par- 

lam entuko  lehendakari?
— Non lortu du te konstituzio berria?
— D upacek idatziriko liburuak nola 

du izena?
— «Istripuz». zauritu  grabea suertatu  

den euskal errefuxiatu  entregatu 
berriak nola du izena?

— Zein da «V aldostano»en hizkun- 
tza?.
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TARJETA DE SUSCRIPCION
N O M B R E ...............................................................................................................................................................................................

C A L L E ......................................N °  .............................................. P IS O .............................................. T F N O ............................

P O B L A C IO N  ........................................... P R O V IN C IA  ...............................................C O D IG O  P O S T A L

DESEA UNA SUSC R IPC IO N  F O R M A  DE PAGO
SEGUN TARIFA EN RECUADRO A N O M B R E  DE O R A IN , S.A.

] ANU AL  

]  SEM ESTRA L

Tarifas

Estado español ...............................  
Europa ................................................  
América ................................................  
A fr ic a ......................................................  
Asia ......................................................  
Oceanía, Corea y Japón .............  

Enviar la tarjeta a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1 .3 9 7 .  2 0 0 8 0  San Sebastián, 
adjuntando justificante de ingreso.

ADQUISICION DE NUMEROS A TRASADOS
Estimado lector, en vista de que recibimos muchas peticiones de números atrasados, hemos tomado la si­
guiente decisión:
Cada ejemplar costará 200 pesetas y el pago puede hacerse mediante un talón a nombre de ORAIN SA 
(Apartado de correos 1.397, Donostia).
Estamos seguros de que de esta forma se agilizarán y simplificarán los trámites.

]  G IRO  POSTAL  

]  TALO N

A N U A L S E M E S T R A L

7 .0 0 0 3 .5 0 0
9 .0 0 0 4 .5 0 0

1 2 .0 0 0 6 .0 0 0
1 3 .0 0 0 6 .5 0 0
1 3 .0 0 0 6 .5 0 0
1 4 .5 0 0 7 .2 5 0
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